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    NOTA DE LA AUTORA


     


    Terminé esta historia en enero de 2022 y, desde que puse ese punto final, he tenido mil dudas de qué hacer con ella: desde subirla a Wattpad sin más, mandarla a mi editorial, enviarla a otras editoriales por abrir horizontes, autopublicarla… Como digo mil dudas.


    Hace tiempo que llevo barajando autopublicar, pero hasta el momento no me he atrevido —responsabilidad, miedo… —.  En diciembre de 2023, junto con unas amigas autoras —Vanesa Cantero y Bárbara Vallespir—, autopublicamos Maldita Navidad —hicimos todo el trabajo nosotras—, y la verdad es que salió mejor de lo esperado.  


    Ahora me embarco yo sola con El beso de Mora.  Detrás de esta historia hay muchas dudas y mucho trabajo.  Sí, estoy segura que encontrarás errores, porque por más vueltas que le des a la historia, no sé cómo, siempre aparece algo; y además, ¿qué novela no las tiene?  Solo espero que entiendas que, a pesar de que los haya, todo se ha hecho con ilusión.


     


    ¿Qué te vas a encontrar en El beso de Mora?


     


    Una historia entre juvenil y New Adult, romántica, dirigida a un público más bien joven; o adulto con espíritu joven.


    El beso de Mora es una novela cargada de movimiento.  Mis historias no suelen quedarse estáticas, los personajes sufren muchos altibajos desde la primera hasta la última hoja.  La evolución entre los protagonistas será paulatina (slow burn).  Es Vera, la protagonista, la que le da voz a la narración y sufriremos junto a ella su historia de amor que comienza como un enemies to lovers.  Y sí, habrá alguna escena hot, pero nada para escandalizarse; y también mucha tensión sexual entre los protagonistas. 


     


    Es el último año de instituto y, María, la mejor amiga de Vera, se ha empeñado en que sea el mejor de sus vidas, ¿hasta dónde estarán dispuestas a llegar para lograrlo?


     


    Solo tú, que tienes El beso de Mora entre tus manos, podrás descubrirlo en breve.  Espero que disfrutes de la novela y, cuando la termines, me lo hagas saber dejando una opinión en las redes sociales —Amazon, Goodreads, Instagram…


    Muchas gracias por elegir:
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    A Isa e Iker, por ser los primeros en absorber esta novela. 


      Mil gracias a l@s dos.  


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 1


     


     


    JUEVES, 16 DE FEBRERO.


    Me doy la vuelta dispuesta a enfrentarme a quien me ha propinado ese fuerte golpe en la espalda, pero al hacerlo, me topo con una masa de pelo rubio y rizado que me sonríe eufóricamente.


    —María, ¿qué mierda te pasa?  Me has hecho daño —protesto mirándola enfadada mientras camino por el pasillo del instituto—.  ¿Dónde te habías metido?  El autobús no espera —le espeto con aspereza.


    —¡¡Vera!!  ¡¡Mira lo que tengo!! —me dice ignorando mis protestas.


    Me paro de golpe al notar, delante de mi cara, un papel rojo; está tan cerca de mis ojos que no puedo ver nada.  Cojo la mano de María y la separo hasta ponerla a la distancia adecuada para observar de qué se trata.


    —Una invitación. —La prisa solo me permite ver esa palabra—.  ¿De qué es? —pregunto sin dejar de caminar a un paso ligero; si no nos apresuramos, perderemos el autobús y tendremos que llamar para que vengan a recogernos.


    —¡¡Invitaciones!! —me corrige.  Con un gracioso movimiento de dedos descubre una segunda cartulina idéntica a la primera—.  Son para la fiesta que David Soto da este sábado en Fuente Gongo.  Y tú y yo vamos a ir —sentencia dando saltos tras de mí.


    —¿Cómo las has conseguido?   Porque dudo que David Soto nos haya invitado a su casa. —La miro expectante.  Al salir al patio compruebo con alivio que el autocar está en la parada—.  ¡Vamos!   El autobús aún no se ha ido —la animo.


    —Evidentemente David Soto no nos ha invitado a su casa. —María da una carcajada.  Subimos en el bus y andamos por el pasillo—.  Me las dio Carmelo; él y su chica no pueden ir. —Me doy media vuelta y la miro levantando una ceja con incredulidad—.  ¡Vale!  Se las cambié por mi estuche dorado.


    —¿Le has cambiado a Carmelo tu estuche dorado por dos invitaciones para una estúpida fiesta de pijos? —le increpo mientras me dejo caer en mi asiento; María se sienta a mi lado.


    —De nada, guapa —me escupe con tono dolido.


    —Perdona —me disculpo acariciando su brazo; sé que me he pasado un montón.  Muy importante tiene que parecerle la fiesta para acceder a ese cambio sin dudarlo—.  ¿Por qué lo has hecho?  Te encanta tu estuche dorado.


    —Me encantaba, pasado… —Da un hondo suspiro—.  Vera, te prometí que este sería nuestro año y pienso cumplir con mi promesa cueste lo que cueste.  Las fiestas de David Soto son una pasada y tú y yo vamos a ir a esta —me dice con tal solemnidad que se me ponen los vellos de punta—.  A menos que prefieras que vaya con mi hermano.


    Al escuchar sus palabras doy una carcajada.  Leo, el hermano de María, de casi dieciséis años, no es precisamente la mejor compañía para ir a una fiesta de ese tipo; es más pesado con las normas que yo; María lo suele llamar Pepito Grillo.


    —Estaré encantada de acompañarte a la fiesta.  Muchas gracias, María —le respondo de corazón dándole un fuerte abrazo; quiero mucho a esta chavala, aunque algunas veces me ponga de los nervios—.  ¿Cuándo me has dicho que es la fiesta?


    —Este sábado —contesta—.  ¡Ay, Vera!  ¡Nos lo vamos a pasar genial!  ¡Nos queda nada para terminar el curso y hay que disfrutarlo al máximo! —Una vez más me recuerda nuestra inminente separación.


    Yo no quiero ni pensarlo, pero en septiembre todo cambiará entre nosotras.  María se irá a Málaga para estudiar Educación Primaria; y yo me desplazaré hasta Córdoba para hacer Veterinaria.  Sin poder remediarlo, nuestras vidas se van a separar después de dieciocho años juntas.


    María y yo vivimos en la misma urbanización; de hecho, nuestras casas están una al lado de la otra.  Sus padres y los míos son muy buenos amigos desde tiempos remotos.  Las dos nacimos el mismo año, e incluso Leo y mi hermana Fani fueron concebidos con pocos meses de diferencia.  No es raro que las dos familias hagamos alguna que otra actividad juntas.  Por eso, pensar en la separación me pone los pelos de punta, ¿qué voy a hacer yo sin María?  Procuro no pensar en el futuro para centrarme en el presente; este presente que, desde que nos comimos las uvas, María no para de prometer que recordaremos para siempre.


    —Sí, nos lo pasaremos genial —la segundo.


    —Vera, tenemos que ir de compras.  Quiero dejar boquiabiertos a esos niños de papá.


    —¿No me digas que Rafa irá a la fiesta?


    A María le gusta Rafa desde hace mucho, pero él jamás le ha hecho el menor caso.  No me gusta ese tío porque mira a todo el mundo por encima del hombro.


    —Rafa irá, ¿pero sabes qué?


    —Piensas pasar de él —pronuncio con una dulce sonrisa.


    Eso es lo que ella pretende, pero nunca lo consigue del todo.


    —Te lo digo en serio, Vera, esta vez no pienso ir a buscarlo.  He decidido cerrar de una vez por todas esta historia.  En unos meses me voy a Málaga y no pienso desperdiciarlos babeando por él.  Te lo he dicho, este año es nuestro año —repite como un loro.


    —Me parece una buena elección.  ¿Hay algún otro candidato para ser el primer damo? —pregunto con sorna.


    —¡Eres gilipollas! —Me da un empujón riendo—.  No, estos meses son para mí; voy a desmadrarme.  En cuanto entre a la universidad, mi abuela me cortará las alas, no es como mis padres.  Por eso tengo que aprovechar y, mientras pueda, hacer lo que me dé la gana, y tú te vas a subir al carro.


    —Yo siempre hago lo que me da la gana, y en la uni, seguiré sin tener problemas de restricciones. —Río.


    —Cierto, pero piensa en mí. —Me mira haciendo pucheros—.  Además, sigo pensando que hay una asignatura que, si la tienes aprobada, es por los pelos.  Tienes que practicar más para aumentar nota.


    La asignatura de la que María habla es la de “tíos”.  Según María, si fuera una asignatura, ella aprobaría con un suficiente alto y yo con uno bajo.


    —No tengo prisa para subir la nota —aseguro quitándole importancia.


    Confieso.  He salido oficialmente solo con dos tíos: Mario y Gonza, pero después de un mes de relación en la que solo nos dimos algunos tímidos besos, tuve que romper con ellos al admitir que no me hacían sentir nada; y todo, por culpa de Gary Owen.  En cuarto de primaria, cuando tenía diez años, me gustó Gary Owen.  Gary vino de Inglaterra para disfrutar del sol de Marbella durante un tiempo limitado; una vez acabó ese curso, se marchó.  Gary, antes de irse me dio mi primer beso de amor.  Vale, fue un pico corto que nada tiene que ver con los besos que se ven en las pelis, pero aún recuerdo ese adorable cosquilleo en mi interior; cosquilleo que no aprecié cuando estuve con Mario ni con Gonza.  Quizás, si Gary Owen no se hubiera marchado de Marbella, habríamos tenido un tórrido romance y tendría esa asignatura aprobada con notaza.  María dice que soy una exagerada y no para de repetirme que no puedo pasarme toda la vida idealizando el beso que Gary me dio con diez años, pero no puedo evitar querer eso, lo que me hizo sentir ese niño.


    Por otro lado, María, ha salido con más tíos que yo, aunque tampoco hay que destacar nada serio.  Sus salidas no pasaron de unas cuantas citas con besos y algún que otro manoseo incluido; de ahí su suficiente alto.  Realmente las dos esperamos a alguien especial que nos remueva por dentro.


    —Estás más que preparada para subir la nota, Vera. —Da un suspiro—.  Esta tarde, después de inglés, nos acercamos a La Cañada y nos pillamos unos modelitos que nos hagan irresistibles.  En esa fiesta vamos a intentar por todos los medios enrollarnos con un par de tíos guapos.


    Me echo a reír por su absurda ocurrencia.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 2


     


     


    SÁBADO: DOS DÍAS DESPUÉS.


    Por el altavoz inalámbrico suena el estribillo de Bébeme a sorbos de Juan Valverde y con una sonrisa, miro mi prenda nueva aún colgada en la percha; espero que la noche sea perfecta.  Es un vestido de punto negro, corto y con un sencillo escote redondo; es cómodo y me queda muy bien.


    —El vestido es muy bonito. —Fani interrumpe mis pensamientos mientras acaricia a Miky que, como de costumbre, está tumbado en mi cama—.  ¿Me lo dejarás alguna vez?


    —Cuando quieras —le respondo guiñándole un ojo.


    —El lunes he quedado con Tete para ir a La Cañada —deja caer esa frase con una clara intención que yo cojo al vuelo.—Tienes un morro… —Me siento a su lado y la abrazo con cariño—.  Te lo dejaré.


    Me encanta ver a mi hermana crecer.  Nos llevamos poco, veinte meses y, el abismo que había de pequeñas entre nosotras, día a día, se va disipando.  Ya no solo intercambiamos ropa, incluso en más de una ocasión, salgo con Tete y ella a cenar y dar un paseo.  Mis padres dicen que están más tranquilos cuando las acompaño; mi hermana tiene muchos pájaros en la cabeza. 


    La miro con orgullo, se está convirtiendo en una chavala muy guapa: alta, delgada, pelo largo, castaño y liso, ojos marrones y chispeantes…, pero lo que más me gusta de ella son los hoyuelos que aparecen cuando sonríe; que es casi siempre.  La gente dice que nos parecemos mucho.  Y realmente es así, pero a pesar de eso, Fani tiene un desparpajo y un carisma que la hacen brillar y de los que yo carezco.  


    —Me encantaría ir a una de esas fiestas —comenta mi hermana al separarnos.


    —Te prometo que si alguna vez puedo, te llevaré a una de esas megafiestas de pijos.


    —¿Habrá alcohol? —me interroga con una risita traviesa.


    —Seguro, pero no pienso beber.


    —Eres una sosa.  Si yo tuviera casi dieciocho años, bebería.


    —No es por la edad, Fani —la amonesto—.  No me gusta el alcohol ni mucho menos los efectos que causa; mucha gente pierde la dignidad cuando bebe.


    —Si cierro los ojos parece que hablo con la abu. —Pone los ojos en blanco—.  ¡Vera, que tienes diecisiete años, no ochenta y uno!


    —No digo ninguna mentira. —Me encojo de hombros ignorando su comentario.


    —Oye, ¿y conocerás a David Soto? —vuelve a interrogarme cambiando de tema.


    —No creo.  Ese tío es un niño de papá que no ve más allá de su ombligo; entre tanta gente, dudo que lo veamos siquiera.


    —Verlo, sí lo veréis; aunque sea de lejos —asegura emocionada.


    David Soto es el hijo menor del reconocido empresario Salvador Soto, dueño de varias tiendas y discotecas de lujo en Marbella.  David Soto también cursa 2º de bachiller al igual que María y yo, pero no en nuestro instituto; él, por supuesto, lo hace en el «ilustrísimo» Real College de Marbella.  En Marbella, todo el mundo conoce a la familia Soto; como también saben de las idas y venidas del hijo pequeño de la estirpe.


    Nosotras, el máximo contacto que hemos mantenido con él ha sido en los torneos o campeonatos de vóley en los que hemos coincidido; igual que nosotras, también juega al vóley playa.  Pero nuestros encuentros con él solo se han reducido a eso, a meros cruces sin más.  David tiene su grupito de amigos y nosotras no pertenecemos a él; simple.


    En ese momento, mi móvil me avisa de la entrada de un mensaje de WhatsApp; cojo el teléfono y lo miro.


    —Es María; quiere que vaya a vestirme a su casa.  ¿Te vienes?


    —No, gracias; prefiero quedarme aquí.


    Tras despedirme de mi familia y quedar con mi padre —la madre de María nos llevará hasta Fuente Gongo; y mi padre nos recogerá a las tres de la madrugada—, me voy a la casa de mi amiga.


    Segundos después, Carmen, la madre de María y Leo, me abre y me indica que su hija está arriba, en su dormitorio.  Subo sin dilación y me topo con que la puerta del cuarto está cerrada.


    —¿Puedo pasar? —pregunto antes de bajar la manivela.


    —¡Pasa, Vera!


    Al entrar, en lo primero que me fijo es en su pelo: lo ha dejado totalmente liso.


    —¿Por qué te has planchado el pelo? —pregunto a modo de protesta.


    María tiene un precioso pelo rubio rizado.  Y creo que sus ojos verdes destacan mucho más con el volumen de sus pequeñas ondas.


    —Ya sabes que odio el pelo rizado —responde dando vueltas sobre sí misma mostrándome su creación.


    —Tienes un ondulado precioso —le digo lo de siempre—.  Ojalá yo lo tuviera así.


    ¡Qué injusticia más grande!  Yo, que tengo el pelo castaño y liso, veo uno rubio y rizado y se me cae la baba; y María, por el contrario, odia los rizos.


    —Tonterías. —Me saca la lengua—.  ¿Qué te vas a hacer tú en el tuyo?  ¿No pretenderás ir así?


    —Estás de broma, ¿no? —Me cruzo de brazos y la miro enfadada.


    Tuve que suplicar a mi madre para que parara de leer un libro, que al parecer estaba en la parte más interesante, para que me hiciera la trenza de raíz.


    —Vera, ¿no me digas que piensas ir con esa trenza a la fiesta?


    —¿Qué pasa?  No pienso llevar el pelo suelto, me molesta muchísimo cuando se me viene a la cara.


    —Y por unas horas, ¿no puedes aguantarte?   Ese vestido que te has comprado se merece llevar ese pelazo que tienes suelto.   ¡Ven que te deshaga la trenza!


    —Ni pensarlo.  He obligado a mi madre a hacérmela y no pienso romperla. —Me la agarro con fuerza para protegerla de las garras de mi amiga que viene a por mí con cara diabólica.


    —Vera, te lo digo en serio.  Así vas a parecer una niña pequeña.


    —No me importa parecer una niña pequeña, sé la edad que tengo. —Corro por la habitación mientras María danza tras de mí.


    —¡Vale!  Tú ganas —dice asfixiada—.  Pero que sepas que tener el pelo tan largo y no soltarlo de vez en cuando tiene que ser pecado. 


    Desde que tengo consciencia, las tres chicas de mi familia —mi madre, mi hermana y yo—, siempre hemos tenido el pelo muy largo.


    —¡¡Soy una pecadora!! —María ríe al escucharme.


    —¿Por qué no me dejas que cambie un poco tu look?  Te he dicho que este año va a ser diferente, pero tienes que poner de tu parte.


    —Me puedes cambiar todo lo que quieras, pero el pelo no me lo toques.


    —Vamos a dejarlo, estamos entrando en bucle.


    Ese es nuestro día a día; es raro que, en algún momento, nuestras discusiones no entren en bucle.


    Tardamos una hora en arreglarnos.  Matizo.  Yo tardo diez minutos; es María la que emplea todo ese tiempo en: maquillarse, perfumarse, ponerse el estupendo vestido rojo y tacones.  Quedo maravillada con la trasformación; mis ojos no pueden apartarse de ella, emocionados.  ¿Cómo puede ser tan guapa?
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    Apenas diez minutos tarda Carmen, la madre de María, en acercarnos en el coche hasta la misma puerta del chalé de los Soto, Fuente Gongo.  Tras decir adiós y asegurar que vamos a ser unas niñas buenas, nos encontramos por fin solas ante la puerta de la mansión.


    En la entrada hay un portero que va pidiendo las invitaciones.  Reconozco que tengo ciertas dudas sobre si nos dejarán entrar, o no.  Puede ser que las invitaciones sean más falsas que un billete de tres euros; o, simplemente nos digan que no somos dignas de su fiesta.  Pero no, no sucede nada de eso y en apenas unos segundos nos vemos dentro de la gran y lujosa casa.


    Con lo primero que nos encontramos es con un extenso jardín donde la piscina es la gran protagonista; todo parece concurrir en torno a ella a pesar del enorme espacio que hay alrededor de la casa.  Es de noche, pero casi todo el exterior está bien iluminado y la gente parece pasárselo bien.  Chavalas y chavales ríen y bailan mientras portan bebidas de distintos colores en sus manos.


    De pronto me siento algo cohibida.  ¿Qué hago yo en esta fiesta?  No sé cómo actuar ni cómo moverme entre esta gente desconocida que se creen lo más.


    —Ya estamos dentro —le digo en un susurro a María—.  Y ahora, ¿qué hacemos? —María me mira con una sonrisa forzada, parece estar en la misma tesitura que yo.


    —Vamos a dar una vuelta por el jardín y nos pillamos algo para beber.


    La vivienda está cerrada.  La fiesta discurre solo y exclusivamente en el exterior; espacio más que suficiente como para albergar a tanta gente.  Frente a la piscina, en el porche de la casa, está la barra en la que sirven cócteles multicolores.  Cinco personas no paran de moverse de un lado a otro mientras atienden a los invitados.  Nos acercamos hasta allí y, sin ni siquiera pedir, nos plantan un combinado de aquellos cócteles exóticos.  Ahí nadie pide nada; te dan la mezcla que ya tienen preparada, te guste o no.


    María lo cata con rapidez y, aunque sus ojos dicen lo contrario, asiente, aprobando con este gesto su sabor.  Miro mi copa azul cielo con recelo, y después, la poso en mis labios.  El pequeño sorbo que doy es suficiente para sentir que una llama infernal me achicharra la garganta; comienzo a toser.  María me da palmadas en la espalda con una risa que me parece bastante perversa.


    —María, esto es alcohol puro —le digo ahogadamente intentando controlar la tos.


    —Eres más exagerada…


    —¿Tiene alcohol o no? —le pregunto con los ojos puesto en ella.


    —¿Y qué esperabas?  ¿Qué te dieran una colafanta?


    La colafanta es mi bebida favorita.  Y está compuesta por medio vaso de Coca-Cola y medio de Fanta de limón; aunque con Sprite también la doy por válida.  Lo que es una verdadera pena es que el color no sea tan apetecible.  Es precisamente por esto último, por lo que dejé de beberla con trece años, me daba vergüenza hacerlo, pero María sabe que a escondidas aún sigo tomando mi combinado especial.


    —María, apuesto a que mucha de esta gente es menor de edad.  Se supone que no debemos tomar alcohol.


    —Si no tienen los dieciocho, los rozan, como nosotras.  Por una copa no pasa nada.


    Aunque no estoy de acuerdo con ella, me callo; no quiero alargar la charla de besugos que estamos manteniendo cuando apenas llevamos unos minutos en la “gran fiesta”.   Decido no beber más mejunje azul cielo, aunque sigo con la copa en la mano a modo de atrezo.


    —¿Qué hacemos ahora? —vuelvo a preguntar mirando a un lado y a otro.


    —Hablaremos con alguien —conviene María.


    —¿Con quién?  Aquí no conocemos a nadie.


    —Tendremos que presentarnos a alguien, ¿no?


    Justo en ese momento, vemos un revuelo de gente en uno de los laterales de la casa: David Soto hace su aparición en la fiesta como una famosa estrella de rock.  Me parece la cosa más patética del mundo, pero ahí estoy, mirando como los demás.


    —¿No es un pelín exagerado? —susurro a mi amiga en el oído para que nadie nos escuche.


    —Es el anfitrión —comenta ella en el mismo volumen—.  La gente quiere saludarlo.


    —Me recuerda a un entierro. —María gira su cabeza y me mira a la espera de una explicación—.  Todo el mundo le da el pésame —contesto para que vea la similitud.  Este detalle me dejó muy tocada en el primer entierro al que asistí—.  ¿Cuál es el protocolo?  ¿Nosotras también tenemos que ir a dar el pésame?


    —¡Joder!  No lo sé —responde nerviosa—.  Carmelo no me habló de ningún protocolo.  ¿Podemos cambiar “un entierro” por “un cumpleaños”?  Eso también vale.


    —Tienes razón, un cumpleaños también es válido —accedo moviendo la cabeza de arriba abajo.


    Sin saber qué hacer, nos quedamos allí paradas, admirando el espectáculo, que por cierto es bastante aburrido.


    —Supongo que lo mejor es que alguien nos lo presente —apunta María, después de unos segundos de silencio, en los que seguro ha estado dándole al coco.


    —Te recuerdo que no conocemos a nadie.


    —¡¡Eeeerror!! —Me coge de la mano y tira de mí—.  No podemos desperdiciar esta oportunidad.


    —¿Qué vas a hacer? —pregunto con temor mientras soy arrastrada por mi amiga.


    —¡Allí está Rafa! —Me señala con el mentón.


    —¿Tu Rafa?  Me dijiste que ibas a pasar de él —le recuerdo.


    —Y voy a pasar de él, pero me debe un favor y lo va a pagar ahora mismo.


    —¿Por qué te debe un favor?  Nunca me has hablado de eso… que yo recuerde.


    —Por no molestarlo nunca más.


    —¡Qué tonta eres! —Me río—¿Y crees que Rafa nos va a querer presentar a David Soto?


    —¡¡Sí!!  ¡Vamos a conocer a David Soto!  Le daremos un par de besos y oleremos durante unos segundos su caro perfume.  Puede que incluso nos toque con su mano al saludarnos. —Me sonríe con ojos brillantes.


    A María no le cuesta nada convencer a Rafa para que nos presente al anfitrión de la fiesta; imagino que para quitarnos de su lado lo antes posible.


    De pronto, nos encontramos frente a David Soto y mis piernas comienzan a temblar sin motivo alguno; quizás me siento un poco abrumada por el gran acontecimiento.


    La verdad es que el chaval es muy guapo: rubio, ojos marrones, buena percha… ¿Puede dar más asco?  Guapo y con dinero.  Me fijo en que sus ojos se posan en María y todo parece pararse, como en las películas.  Y no me extraña, María esta noche está espectacular.


    —¿Cómo que no nos conocemos? —pregunta David con gesto seductor a mi amiga.


    —Nunca nos han presentado —responde ella en el mismo tono.


    Lo que en un principio iba a ser una simple presentación, para mi gran asombro y el de los presentes, se convierte en otra cosa; David Soto no quiere que nos separemos de él.  Tienen que pasar unos largos minutos hasta que por fin remiten los saludos, entonces es cuando David se centra solo y exclusivamente en mi amiga María.  El chaval está viendo en ella, eso que yo siempre aprecié y que Rafa nunca advirtió.  Decido dejarles espacio.  Me siento en un cómodo sillón frente a ellos y, con una sonrisa en los labios, observo con disimulo como María disfruta de la noche mientras por los altavoces se oye: No pide tanto, idiota de Maldita Nerea.  Me encanta verla contenta, María se merece estar siempre alegre y feliz.


    Trascurrido un buen rato, he perdido un poco la noción del tiempo, un chaval moreno, con mala cara se acerca hasta David interrumpiéndolo.


    —David, no aguanto más, me largo. —Aunque lo dice en voz baja, lo escucho perfectamente.


    —Adri, me lo prometiste —le dice David mirándolo a los ojos.


    —Es que no me apetece… —se queja, parece agobiado y no para de tocarse el pelo.


    —Adri… —David se levanta de mala gana de su asiento y echa su brazo derecho sobre los hombros del chaval—.  Quiero que conozcas a alguien. —Se da media vuelta y mira a mi amiga—.  Ella es María. —David le dedica una sonrisa con guiño incluido a mi amiga.  El tal Adri se acerca a ella y le da dos besos que a todas luces son por pura cortesía; se ve a leguas que el chaval solo quiere irse, y yo me pregunto, ¿por qué no lo deja largarse?—.  Y ella es…


    Se refiere a mí.  Aquello me coge desprevenida y siento que mi cara comienza a enrojecer como un tomate maduro.


    Me suele pasar.  Muchas veces me pongo a observar, como una simple espectadora, y olvido que yo también estoy ahí.  María dice que leo demasiado, y que, algunas veces, tiendo a confundir la realidad con una de mis novelas.


    —Vera —se apresura a decir María sonriéndome—.  Se llama Vera.


    Me levanto y le obsequio con otros dos besos.  Él no levanta la mirada del suelo, tampoco hace ningún gesto, como si fuera un maniquí, esa es la sensación que me da.


    —Encantada —contesto, pero en apenas un susurro… me sale sin más.  De pequeña me educaron así.


    Pero él no responde, ni me mira, ni hace ningún gesto; vuelve a recordarme a un maniquí.


    —Siéntate con nosotros un rato, Adri —le propone David.


    —Te he dicho que no me apetece, me quiero ir de aquí —insiste con claros signos de enojo; ya no me parece un maniquí.


    —Vale… hagamos una cosa: entramos en la casa y hablamos.


    Y eso es lo que hacen.  En cuestión de segundos nos encontramos solas.


    —María, no me lo puedo creer… David Soto está flipando contigo —le digo a mi amiga emocionada.


    —Hoy me ha tocado a mí, pero en cuanto termine la noche: adiós David Soto. —Se encoje de hombros.  Queda pensativa—.  Puede que la aparición de su amigo Adri no fuera casual.  Igual se trata de una estrategia para quitarse moscones de encima.


    Según la escucho, descarto la hipótesis de María.


    —¡Tú no eres ningún moscón! —la amonesto—.  Si David hubiese querido quitarte de encima como insinúas, solo habría tenido que darnos las buenas noches y seguir con el tour por su fiesta.  ¿No crees?


    —No lo sé… —Se encoge de hombros, pero me doy cuenta de que sus ojos vuelven a brillar.


    —Parece simpático —añado con una sonrisa.


    —Solo hemos estado con él un par de horas.


    —Más de tres horas, María —la corrijo—.  ¿Qué horas es?


    —Faltan veinte minutos para las tres.  Mi padre estará al llegar.


    —Sí, tu padre y el mío tienen la fea costumbre de venir a por nosotras quince minutos antes de la hora acordada; no entiendo esa manía.


    —Vamos a buscar a David para despedirnos —le propongo.


    —No. —Niega con la cabeza—.  No vamos a buscarlo.  Digas lo que digas, tengo serias dudas acerca del motivo de esa estampida, así que…


    —¿Nos vamos a ir de la fiesta sin decirle adiós?  No podemos hacer eso. —La educación de mis padres habla por mí—.  Con lo amable que ha sido, está feo irnos sin más, ¿no?


    —Claro que podemos, y es lo que vamos a hacer —asegura con firmeza.


    No insisto más, dejamos las copas en la mesa, la mía casi entera, y nos vamos.  Cuando salimos de la casa, tal y como imaginamos, mi padre ya está ahí esperando. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 3


     


     


    DOMINGO: AL DÍA SIGUIENTE.


    Esta mañana me levanto tarde y, cada vez que ocurre esto, mi humor se agria.  Todo porque me da la sensación de que ese día se esfuma rápido.  No soporto dormir de más.  Apenas salgo de mi dormitorio, solo para comer, pasar por el baño y, el corto paseo que le he dado a Miky por la urbanización.  Decido aprovechar lo que me queda de domingo para estudiar.


    Son casi las cinco de la tarde cuando mi móvil comienza a sonar.  Me extraño al ver que se trata de María; ella suele enviarme WhatsApp.  Lo cojo y me siento en la cama, al lado de Miky.


    —¡Vera, no te lo vas a creer! —este es su saludo.


    —¿Qué pasa?


    —¡¡David me ha llamado!! —el grito que da es tan fuerte que tengo que apartar el móvil de mi oído.


    —¿Le diste tu teléfono? —pregunto sorprendida.


    —¡Qué va!  No se lo di.  David se lo pidió a Rafa.  Recordó que fue él quien nos presentó. —Escucho una risita a través del auricular—.  Lo primero que me ha dicho es que se enfadó mucho cuando fue a buscarme y no me encontró.


    —¿Ves?  Lo de la estampida con el amigo no fue ninguna estrategia.


    —Al parecer, no.  Además, me he enterado de que su amigo no es otro que Adrián… MORA —resalta el apellido para que me ubique.


    —¡Ah, Mora!  De Bella-Mora.  ¿Y por qué no me sorprende? —menciono con ironía poniendo los ojos en blanco.


    Los Mora, al igual que los Soto también tienen varios establecimientos en Marbella.  Además, Sergio Mora y Salvador Soto son socios de las exclusivas discotecas SoMoSS.  A la mente me viene un dicho popular: «Dios los cría y ellos…»


    —David me ha dicho que Adrián no está pasando por su mejor momento y lo necesita más que nunca —lo defiende.


    —María, tenía cara de amargado.  Cuando nos presentaron, no dijo ni una palabra, de hecho, ni siquiera nos miró; qué mínimo que poner buena cara cuando te presentan a alguien.


    Hay un inesperado silencio que me hace creer que la comunicación se ha parado, pero no es así.


    —Vera… —La escucho dubitativa.


    —Dime —contesto acariciando el suave pelaje pardo de mi gato.


    —David quiere que esta tarde vayamos al Teatro Goya para ver una película.


    —¡Ah!  Y, ¿vas a ir? —la interrogo con curiosidad.


    Lo de la noche anterior me hizo gracia, pero porque creí que quedaría ahí, en una noche.  Ahora, la cosa cambia: si David ha conseguido el teléfono de María es porque desea algo más de ella.  No quiero que mi amiga se haga falsas ilusiones con David.


    —Sí, claro que me apetece ir, pero… —me dice titubeando.


    —¿Pero…? —la animo a seguir hablando.


    —Si les digo a mis padres que voy SOLA al cine con David Soto, no me van a dejar.  Necesito que te vengas conmigo.


    —¡¿Por qué no te iban a dejar?!  Menuda estupidez —protesto removiéndome en el colchón—.  Además, tres son multitud.  ¿Qué hago yo en medio?


    —Solo vamos a ver una peli, Vera.  Y, por David no te preocupes, a él no le importa que te vengas.


    —Es que lo veo absurdo, María. —Me río—.  Yo no pinto nada ahí —insisto; me parece una gilipollez ir con ellos.


    —Vera, no me dejes sola en esto; te necesito a mi lado. —Al oírla decir que me necesita, me pone en alerta.


    —Empezaste con la disparatada excusa de tus padres —comento—.  ¿Sabes lo que creo? —sigo con una pregunta retórica—.  Que eres tú la que no desea quedarse sola con él; no quieres que pase nada entre vosotros.


    —Bueno…, no exactamente.  Apenas lo conozco y ya sabes la limitada experiencia que tengo con tíos.  Me da miedo que piense lo que no es y se abalance en cuanto tenga oportunidad.  Sé que si vienes con nosotros me sentiré más segura.


    Me quedo unos segundos con los ojos cerrados.  Sé que terminaré cediendo, ¿para qué alargarlo más?  No voy a dejar a mi amiga tirada.  Aunque me sienta incómoda como acompañante, le daré mi apoyo incondicional.  María y yo somos mejores amigas y sé que ella haría lo mismo por mí, si yo se lo pidiera.


    —Vale, iré al cine con vosotros —digo no muy convencida.


    —Nos lo vamos a pasar bien; ya lo verás.


    —¿A qué hora has quedado con David?


    —A las seis de la tarde vienen a recogernos.  La peli empieza a las seis y media. Así que…


    —¿Perdona? —la corto—.  ¿Has dicho “vienen”?  ¿En plural? —pregunto notando como mis manos comienzan a sudar anticipándose a la explicación de mi amiga.


    —Sí.  Como David aún no tiene carné de conducir, un amigo se ha ofrecido a hacer de chófer.


    —De chófer y de mi canguro; eso te lo habías callado —manifiesto enfurruñada—.  Y… ¿sabes quién es el amigo?  ¿No será el amargado de mister Mora?


    —No sé quién es.  Además, ¿qué más te da quién sea?  Solo hablarás un poco con él, o quizás ni eso; vamos a ver una peli.


    —¿Seguro que solo será eso? —insisto.


    —Solo vamos a ver una peli en el cine —repite con tono cansado—.  Nada más.


    —Tienes razón. —Me tranquilizo—.  En el cine no hay por qué hablar.


    —¿Te dará tiempo a arreglarte? —me interroga.


    —Sí, sobrado.  Falta casi una hora.  
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    Tal y como le prometo a María, no tardo nada en arreglarme: me ducho rápido, me pongo unos leggings negros y finalizo la vestimenta con un jersey de Minnie Mouse muy calentito, en rosa pastel, que me encanta.  Después, obligo a mi madre a que me rehaga la trenza.


    A las seis menos cinco, María y yo estamos en la entrada de la urbanización esperando a nuestro taxi particular.


    —Vera, eres mayor que yo y aparentas cuatro años menos.  ¿No te has dado cuenta aún de que esa vestimenta, más la trenza, te restan edad?


    —¿A nuestras madres les encantan que les quiten años? —La miro de medio lado.


    —Tú lo has dicho.  ¡¡A nuestras madres!!  Pero a nuestra edad no es ni medio normal.  Como la peli sea para más de dieciséis años no nos van a dejar entrar.


    —Mi carné dice la edad que tengo: diecisiete.


    —Tú ganas. —Levanta las manos en señal de rendición.


    —¿Estás nerviosa? —le pregunto dándole un empujón con el hombro.


    —Sí.  Desde que David me llamó, no para de enviarme mensajes; es tan mono... —Me pone ojitos.


    Ilusionada, comienza a contarme todo lo que han hablado.  Según la escucho, mi estómago se encoge de miedo; por alguna razón pienso que se va a mascar una tragedia, pero ¿cómo explicar mis temores a mi amiga sin parecer una lunática o, peor aún, una envidiosa?  No quiero que se pille por David Soto, no quiero que sufra por ese tío.


    Estoy con esas cuando, un BMW de alta gama con líneas muy deportivas en color rojo, se para frente a nosotras.  No tardo en confirmar que, el chófer, no es otro que mister Mora.  Al observarlo corroboro que no tiene mejor cara que la última vez que lo vi… o sea, anoche.


    David se baja para dejarnos pasar a los asientos traseros; el coche es de tres puertas.  Según entro en el vehículo, mis piernas empiezan a temblar; es la misma sensación rara que aprecié la noche anterior al conocer a David Soto.


    —Ya conocéis a Adri.


    Saludo con un simple “hola” y de forma automática, giro mi cara hacia la ventanilla.


    Por el camino, la cosa no mejora; me atrevería a decir que, más bien, todo lo contrario.  David y María no dejan de hablar y de reír en el recorrido.  Mi amiga, para no dejarme excluida, de vez en cuando hace algún comentario para que yo interactúe con ella… ¿el problema?  Que estoy tan abrumada con la situación, que mis comentarios son poco inteligentes, por no decir estúpidos; no es difícil imaginar que me hacen parecer una inepta.  Y es la pescadilla que se muerde la cola, cuantas más tonterías digo, peor me siento y más torpe reacciono.  Noto mi cara arder del sofoco que estoy pasando.


    El trayecto se me hace eterno, quince minutos de reloj que parecen tres horas, pero por fin llegamos.


    Adrián aparca el coche.  No está muy lejos del Teatro Goya, aun así, tenemos que andar unos metros hasta nuestro destino.  En ese recorrido, no me separo en ningún momento del lado de María; Adrián hace lo mismo con David.  Por supuesto, la parejita nos ignora por completo; no dejan de tontear entre ellos.


    Al llegar al teatro, compramos las entradas y nos adentramos en el maravilloso mundo cineasta.  Agradezco poder escoger mi asiento y que no me obliguen a sentarme junto a mister Mora, al que cada vez soporto menos.


    La película empieza por fin y me relajo.  Pero esa sensación de tranquilidad me dura poco.


    Todo va bien, la película se pone interesante, mis sentidos están totalmente abducidos por la proyección cuando advierto que María da un brinco en su sitio.  Al mirar para ver qué le pasa, compruebo que David ha puesto su mano derecha en su pierna y no tarda en comenzar a acariciarla.  A partir de ahí me cuesta no concentrarme en otra cosa que no sea lo que está pasando en el asiento de María.  Por supuesto, ahí no queda la cosa.  No sintiéndose satisfecho solo con el manoseo a través del vaquero, David, acomoda su boca en el cuello de mi amiga, a la que veo cerrar los ojos de puro placer.  Me quedo estática, con la respiración entrecortada para no hacerme notar y con los ojos puestos en la pantalla; aunque no puedo evitar mirarlos de soslayo.   Después de eso, comienzan a besarse como si no hubiera un mañana.  Creo que en mi vida no he sudado tanto como lo estoy haciendo en este momento; y eso que estamos en mitad de febrero.  Valoro si quitarme el jersey “calentito” y quedarme con la manga corta que tengo debajo, pero no me quiero mover; no deseo llamar la atención.  Decido seguir inmóvil, aguantando y sudando como un pollo en un asador.


    Y por fin termina la película.  Si no llega a salir las palabras The end en ese instante, creo que habría muerto de deshidratación.


    En cuanto encienden las luces, me levanto como un resorte de la butaca.


    —Voy al baño —informo a María.


    —¿Te acompaño? —me pregunta con una risita traviesa; sabe perfectamente lo que me han provocado sus manoseos.


    —No no.  No voy a tardar, nos vemos en la salida del teatro.


    Lo primero que hago al entrar en los aseos es quitarme el mortificante jersey de Minnie Mouse, anudármelo en la cintura y lanzarme como una desesperada al grifo.  Me lavo las manos, la cara y me echo agua por el cuello.  Cuando por fin me veo reestablecida, respiro hondo examinando mi reflejo en el espejo.


    —Ya ha terminado este suplicio.  Ahora te llevaran a tu casa y por fin podrás ducharte como dios manda.  Te pondrás tu pijama de osos y te tirarás en la cama con Miky para seguir leyendo el libro de Vanesa Cantero. —Doy un hondo suspiro de alivio.


    Mi plan es sencillo, pero al salir del baño, sucede algo que hace que mi deseo se vea totalmente alterado.


    A pocos metros de los aseos, me encuentro a David y Adrián; está claro que discuten por algo.


    A pesar de que me encuentro a escasos metros de ellos, están tan inmersos en su disputa que ni me ven.


    —¿…a mí en esto? —Adrián acusa con el dedo a David mientras lo increpa por algo que no llego a escuchar.


    —Me lo prometiste, Adri. —David resopla—.  Ni siquiera has intentado hablar con ella y parece muy simpática.


    —¿Pero tú la has visto?  ¿En serio tiene diecisiete años? —Ríe cruelmente; mis tripas se retuercen al escucharlo—.  Es una mojigata con trenza.  David, ni borracho me enrollaría con ella.


    Mi respiración se paraliza de forma automática, pero mi corazón late a una velocidad frenética.  Reconozco que las palabras de Adrián me cogen por sorpresa.


    —María me ha dicho que en junio cumple los dieciocho —se justifica David; resopla hastiado—.  No te pido que te enrolles con ella si no te apetece, pero por lo menos dale un poco de conversación; parece tímida.


    —Y estúpida.  ¿No la has escuchado en el coche? —Da un gruñido de fastidio—.  No quiero que piense que me gusta.  Lo que menos necesito en estos momentos es tener a esa chica corriendo tras de mí deseando que la bese; y te recuerdo que, según tú, mi lista de odiosas empieza a ser larga.


    —Adri, estás exagerando. Y, sobre tu lista de odiosas, podríamos tener una larga conversación.


    —No me cambies de tema. —Bufa—.  David, No me gusta esto; estoy incómodo.


    —Adri, lo hablamos en casa y estabas de acuerdo.


    —Pues ya no quiero seguir; busca a otro.


    —Adri, me lo promet…


    Adrián desvía la mirada y la posa en mí; no parece asustando, ni arrepentido por la pillada; aunque tampoco sabe cuánto llevo ahí de pie.  David se calla de forma inmediata al intuir que algo pasa; no tarda en comprobar que yo estoy allí.


    Me quedo petrificada, sin saber qué decir.  Soy mona, lo sé; muchos chavales me lo han dicho.  Pero… de igual manera reconozco que no tengo por qué gustar a todo el mundo.  Ahora bien, una cosa es imaginarlo, y otra, escuchárselo decir en voz alta y de forma tan cruda a ese niño pijo.  A pesar de que me quedo helada, reacciono de la peor forma posible: les sonrío como una boba, haciéndoles creer que no he oído nada comprometedor, aunque por dentro tengo unas enormes ganas de chillar.


    —¿Y…, María? —hablo con un hilo de voz que seguro me hace parecer más estúpida si cabe.


    —Iba a esperar fuera —me dice David bastante serio.


    —Gracias.


    Allí los dejo, solos; no sé si siguen con la acalorada conversación o lo dejan ahí, pero yo ya he tenido bastante por hoy.


    Quiero creer que ese episodio va a ser el último, pero una vez más me vuelvo a equivocar.


    Cuando veo a María, entiendo a qué viene la discusión que tenían los chavales en la puerta de los baños.


    —Vera, Vera —me llama mi amiga dando saltos de alegría; yo solo puedo sonreírle.  Sigo teniendo unas enormes ganas de gritar, pero no quiero fastidiarle su momento—.  David quiere que mañana por la tarde, los cuatro, demos una vuelta por Puerto Banús.  ¿Te imaginas?  Tú y yo con Adri y David paseando por Puerto Banús.  Vamos a ser la envidia de la ciudad —vitorea—.  Te prometí que este sería nuestro año y lo va a ser. 


    

  


  
    CAPÍTULO 4


     


     


    LUNES: AL DÍA SIGUIENTE.


    Esa noche duermo poco, una extraña pesadilla no me deja descansar: yo, con una trenza tipo Rapunzel, persigo a Adrián como una psicópata.  En el sueño me veo con los brazos abiertos y los morros apretados; solo quiero besarlo.  Adrián corre despavorido.  En sus manos lleva un boli y un papel largo que va arrastrando.  En él intenta apuntar mi nombre, pero le resulta imposible hacerlo mientras huye de mí.


    Al despertar, me cuesta deshacerme de la frustrante sensación de decepción que me invade.  Las palabras que Adrián le escupió a David el día anterior, me han calado bastante hondo y este sueño es una buena prueba de ello.


    En el instituto, intento convencer a María para que me deje al margen, no quiero volver a ver a Adrián, pero no lo logro.  Para colmo, María está convencida de que Adrián y yo terminaremos liados como ellos; y luego soy yo la exagerada.  Cada vez siento más presión en mi pecho; no quiero fastidiarle su momento, pero ¿cómo hacerlo sin romper sus fantasías?  Parece una niña pequeña, ilusionada con lo que nos está pasando.  Y no puedo hacerlo, como tampoco puedo contarle lo que me pasó la tarde anterior al salir del baño en el Teatro Goya.


    Ya, aceptando mi destino, al sentarnos en el autobús para ir de vuelta a casa, le pregunto afligida:


    —María, ¿qué me pongo? —Después de lo que escuché, no quiero volver a sentirme una mojigata con trenza.


    —Ponte unos vaqueros con la blusa blanca que te compraste el otro día y aún no has estrenado —recita como si tuviera la respuesta aprendida de memoria.


    —Vale.  ¿Y el pelo?


    —Déjalo suelto.


    —¡Suelto, no! —me quejo—.  Ya sabes que me molesta el pelo en la cara.


    —Bueno, si te vas a sentir mejor, hazte una coleta alta; nada de trenzas de raíz.


    —Vale, nada de trenzas de raíz.  Trenzas de raíz: nunca máis. —Hago una cruz con mis dedos—.  ¿Y en los pies?


    —¡¡Joder, Vera!!  ¿Te digo también qué bragas ponerte?  Supongo que tienes suficiente criterio como para saber qué calzarte.   No exageres esto también, por favor.


    Bueno, quizás esté exagerando un poco.  Aun así, volvemos a entrar en bucle y la charla de besugos se alarga más de la cuenta.
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    A diferencia de esos días en los que deseas que las manillas del reloj se muevan más rápido porque parecen ralentizarse, en mi caso ocurre todo lo contrario, las agujas vuelan.  Cuando quiero darme cuenta, estoy arreglada y con María esperando a que Adrián nos recoja en su flamante BMW.


    En esta ocasión, cuando voy a entrar en la parte trasera del coche, David me para con la mano.


    —Déjame atrás con María. —Me guiña un ojo—.  Tú ponte delante, con Adri.


    Tengo que respirar hondo varias veces para no morir de estupor.


    Una vez que nos “acomodamos” y el vehículo se pone en marcha, los arrumacos entre “los tortolitos” se repiten como en el cine.  Angustiada, poso los ojos en la ventanilla, lo más retirada posible del piloto, al que apenas ojeo.


    Como no puede ser de otra forma, Adrián está ofuscado.  Posiblemente, para no estrellar su coche de gama alta contra un árbol, aumenta considerablemente el volumen de la música.  Coldplay suena a todo trapo en el habitáculo; creo que si lo subiera un punto más, nos estallarían los tímpanos.  Aun así, agradezco el gesto.


    Cuando el coche se para y nos apeamos, vuelve un nuevo calvario: María y David comienzan a andar delante, dejándonos a Adrián y a mí tras ellos.  Mi corazón late fuerte, mis manos no paran de sudar y el calor de mi cara no se va; seguro que parezco un tomate bien maduro.  Estoy convencida de que la blusa blanca que me he puesto, solo hace que el rubor resalte más.  ¿Por qué he tenido que hacerle caso a María poniéndome esa blusa blanca?  Debí colocarme una roja o la fucsia, cualquiera de ellas habría disimulado el color de mi rostro y me harían parecer menos ridícula…


    —Perdona, te llamas Vera, ¿no? —Doy un salto y apunto estoy de colar de boca contra la acera—.  ¿Estás bien?


    —¡Ah!  Sí.  Estoy bien —contesto intentando recomponerme maldiciendo a mi suerte; últimamente parece que me ha abandonado.


    —¿Era Vera?


    —Sí, Vera.


    —Yo soy Adri.


    —Ya. Adrián Mora.


    —Bueno… —dice él, inspeccionando a su alrededor, quizás intentando forzar una conversación porque su amigo lo ha amenazado si no lo hace—.  Pareces tímida.


    ¿Tímida?  Nunca me he considerado tímida.  Es la primera vez que actúo de forma tan patética.  También es la primera vez que sé lo que ese chaval piensa de mí, y eso cambia muchas cosas.


    De pronto, advierto que una gran energía me corre por las venas.  En las últimas horas no me siento la Vera de siempre.  Esta Vera es una chavala desconocida para mí que se asusta con facilidad y que no me gusta en absoluto.  Por mi propio bien psicológico, decido ser sincera con él, volver a ser Vera.  Es mejor hablar claro sin tapujos, que cohibirme en silencios; a fin de cuentas, no tengo nada que perder y mucho que ganar.


    —No soy tímida —le digo echándole valor, sin dejar de apartar mis ojos de los suyos.  Los tiene muy bonitos y, ese marrón claro, ámbar, resalta en su tez morena.  Aunque me mira intensamente, procuro no achantarme; levanto la barbilla y, sin apartar mis pupilas de las suyas—.  Sé lo que piensas de mí.  Ayer te escuché decirle a David que te parezco una mojigata y que ni borracho te enrollarías conmigo; además de que crees que soy tonta del culo. —Doy una carcajada para dar efecto—.  Sé que no te gusto.  Sé que supones que, como eres taaaaan atractivo, voy a perseguirte como una psicópata para que me besuquees.  ¡¡No es así!!  Puedes relajarte, mister Mora, porque no va a ser así; no tendrás que apuntar mi nombre en tu extensa lista de odiosas —le informo envalentonada.


    —Eh…


    —No he terminado todavía —lo corto—.  Seguro que estás aquí por tu amigo David, como yo lo estoy por María.  Me ha pedido que la acompañe y no pienso dejarla tirada, pero no quiero hacer el papel de amiga guay contigo.


    Adrián se queda con la boca abierta y no deja de mirarme.  Sospecho que no se esperaba esta perorata que me acabo de marcar; a fin de cuentas para él era la chica tímida y estúpida. 


    —Entiendo… —añade después de unos cuantos segundos—.  Perdona, no quería ofenderte.


    —Más que ofendida, lo que estoy es cabreada —le respondo—.  Pero quiero que te quede bien claro que no voy a ir detrás de ti: ni ahora, ni borracha, ni nunca.  No soy una perseguidora-psicópata —repito—.  Aunque no te lo creas, tú tampoco me gustas.  ¿Lo entiendes?  Los sentimientos que tienes hacia mí, son mutuos; exactamente igual de mutuos; todo lo mutuos que pueden ser —reitero para que le quede bien claro.


    Sus ojos se abren como platos a juego con su bocaza.  Y yo siento que por fin puedo respirar tranquila.  Se lo he dicho.  Le he escupido que no soy una perseguidora-psicópata y que él tampoco me gusta; y es como… flotar.  Respiro hondo y sonrío satisfecha por mi valentía.  En ese instante me siento como una heroína de una pelíc…


    —¿De qué te ríes? —Adrián corta mi momento victorioso.


    —No me estoy riendo —le respondo contemplándolo con los ojos entrecerrados.


    —No me mientas, te estabas riendo.


    —Solo sonreía porque me acabo de quitar un peso de encima. —Me encojo de hombros.


    —Vale.


    A partir de ahí, nos mantenemos en silencio, nos ignoramos por completo hasta que David se vuelve hacia nosotros para decirnos que vamos a parar para tomar algo en una cafetería.


    Nos sentamos en una mesa más bien pequeña.  Por pura intuición, examino a María y solo veo dientes.  Mis sentimientos son encontrados: por un lado, me alegro por ella, pero por otro temo que lo pase mal por culpa de este tío que ahora le hace sonreír de esa forma.  ¿Y si es lo mismo de capullo que su amigo?


    Pedimos y, entre bocado y bocado, los protagonistas de esa tarde, dirigen la conversación; Adrián y yo, parecemos simples espectadores de la escena.


    —¿Te lo puedes creer, Adri? —comenta David riendo a carcajadas tras enterarse de que nosotras también jugamos al vóley—.  Seguro que las hemos visto jugar en algún torneo.  ¿Cómo puñetas no nos hemos conocido antes? —insiste con la misma interrogante que no para de repetir como un loro.


    —Ya te lo he dicho mil veces. —Ríe María—.  No nos habían presentado.


    —Tenemos que echar un partido de vóley; los cuatro —resuelve el chaval—.  ¿Mañana?


    —¡No! —me apresuro a negar.  No quiero volver a estar con ellos y, jugar al vóley, por mucho que me incite la idea, implica vernos de nuevo—.  Tenemos clase de inglés y no da tiempo —explico.


    —Bueno… —queda pensativo—, el miércoles no puedo, pero ¿y el jueves?


    —¡Inglés!  Antes de matricularnos para la uni queremos examinarnos del B2 —vuelvo a pronunciar, dando una información innecesaria.


    —¿El viernes? —Esta vez David observa a María.


    —El viernes no tenemos planes —confirma todo dientes.  Con el pelo liso sin sus rizos habituales parece un ángel.


    —Podemos vernos cuando salgamos del instituto.  Iremos a por vosotras a la salida.  En Fuente Gongo hay una pista de arena, podemos pedir algo para comer, jugar unos mixtos… pasar la tarde en la casa los cuatro junt…


    Según va hablando la sangre de mis venas va desapareciendo; creo que se está acumulando toda en mi corazón por los fuertes latidos que arremeten en mi pecho.


    —¡¡Noooo!! —niego nuevamente, asustada, acorralada.


    —¿Noooo? —repite María en forma de pregunta.  Me duele que me mire con gesto reprobador.


    —María. —Le hago una señal con la cabeza.


    Me conoce tan bien que sabe interpretar mis señales.


    —¿Qué pasa? —quiere saber David que nos estudia como en un partido de tenis.


    —Pasa que… —añado exasperada—. Antes de ayer no nos conocías y ahora… —Doy un bufido—.  David, no podemos vernos tantas veces.


    —Pero, ¿por qué lo dices?  ¿Tenéis novio?


    —No. —Bajo la cabeza, avergonzada.  Si él supiera…—.  Pero tenemos padres y también tengo un gato pardo que tengo que sacar a pasear. —Vuelvo a hacer una mueca a mi amiga que calla.  La noto pensativa, seguro que busca algo para salir de esta.


    —¿Sacar a pasear a un gato? —La cara de David es de asombro total.


    —Vera, nuestros padres no se van a oponer —comenta María—.  Y a Miky lo puede sacar tu hermana o tu madre.  Tienes muy mal acostumbrado a ese gato.


    Nombrar a Miky solo es una excusa para salir de la boca del lobo, pero María parece querer ser comida de cuajo por él.  Por supuesto que nuestros padres no van a decir nada al respecto.  Tenemos diecisiete años y, hasta el momento, no les hemos dado ningún quebradero de cabeza; ellos confían en nosotras.  Pero ¿por qué María no capta mis señales?  Yo no quiero desperdiciar ni un segundo de mi vida con Adrián; y sé que, estando con la pareja de tortolitos, es lo que me toca.  Y luego está lo de su flor, ¿cómo no se da cuenta de que, si sigue por ese camino, la va a perder?  David no se va a conformar con unos cuantos besos y algún que otro manoseo; él lo querrá todo.  Es bien sabido que este tío tiene un largo historial y no se va a contentar con menos.


    —¿Podemos hablar? —pregunto algo alterada a mi amiga.


    —Sí, claro —contesta ella—.  Ahora venimos.


    Nos levantamos y nos vamos hacia el baño.  Es curioso porque podíamos haber dado un paseo o habernos parado en un mirador que hay frente a la cafetería.  En cambio, de forma instintiva nos dirigimos hacia el aseo; típico lugar de encuentro para hablar de intimidades.


    Cuando por fin estamos a solas dentro del habitáculo cerrado, no puedo aguantar más y exploto.


    —¡¿Pero tú estás loca?! —le increpo—.  Ese tío solo busca una cosa… quiere desflorarte.


    —Mira que eres cateta —manifiesta con los ojos entrecerrados moviendo ligeramente la cabeza—, ¿desflorar?  Vera, te he dicho miles de veces que tienes que dejar de utilizar esas expresiones rancias que sacas de tus novelas históricas.


    —No me cambies de tema, María. —Resoplo—.  Escúchame bien.  Paso por tener que salir con David y su amiguito mister Mora un par de veces. —Quedo callada unos segundos—.  Pero ¿esto?  ¡¡Maríaaa!! —lloriqueo su nombre—.  Que te vas a pillar por él.  David solo quiere una cosa de ti y es acostarse contigo.  Y, una vez la obtenga, te tirará a la basura como a un pañuelo usado.  ¿No lo ves?  No quiero que te hagan daño.  Y él te lo va a hacer.


    María se mantiene impertérrita, como si mi gran discurso no fuera con ella.  Después de unos largos segundos meditando, muy calmada, se acerca a mí y me abraza con fuerza.


    —Te quiero mucho, Vera.  Entiendo lo que estás haciendo, pero ¿sabes qué?


    —¿Qué?


    —Que este es nuestro año. —Me suelta y me mira con ojos brillantes e ilusionados—.  Te dije que voy a hacer lo que me dé la gana.  Y ahora mismo lo único que me apetece es pasármelo bien con David.  No soy tonta, sé lo que busca.


    —Me dijiste que querías perder la virginidad con alguien especial —le recuerdo en apenas un susurro.


    —Igual David es ese alguien especial… aunque solo sea por un rato.


    —¿No te importa que después te deje y no te diga ni adiós?


    —No, no me importa. —Niega con la cabeza—.  Si todo sale como esperamos, en unos meses, tú te irás a Córdoba, David, a Madrid y yo terminaré en Málaga; lo último que quiero es irme a la universidad con novio. —Da un suspiro—.  Así que… nuestro “posible” romance tiene los días contados antes de empezar —dice con resignación.


    —¿En serio que no te importa? —le pregunto tragando saliva; ese cambio me coge desprevenida.


    —No, no me importa.  Lo de David me ha cogido por sorpresa, pero ahora que está, ¿por qué desaprovechar esta oportunidad? —Se encoge de hombros—.  Este va a ser nuestro año, Vera; y nunca lo olvidaremos.


    —¡Joder, María! —refunfuño emocionada por sus palabras—.  Vale, vale… pero, prométeme una cosa.


    —¿Qué?


    —Si lo vas a hacer con él… no lo hagas porque te sientas obligada, que sea porque de verdad quieras.


    —Puedes estar totalmente segura de ello. —Sonríe dulcemente y me da un beso en la cara.


    —Bien. —Le devuelvo el beso—.  Otra cosa más. —Respiro hondo—.  Si queréis que el viernes juegue ese estúpido partido, no quiero que se haga en su casa, iremos a una playa.


    —Hablaremos con ellos —me promete—.  ¡Oye!  ¿Y Adri?  ¿Hay alguna posibilidad de que vosotros dos…?


    —¡No! —confirmo con rotundidad—.  Ni yo le gusto a ese pijo, ni el me gusta a mí. —Omito la información que demuestra mi firme respuesta.


    —Vaya.  ¡Y, conociéndote como te conozco, no sé de qué me extraño! —Hace una mueca con la boca—.  Pero hacéis buena pareja.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 5


     


     


    VIERNES: CUATRO DÍAS DESPUÉS.


    Los días posteriores al paseo por Puerto Banús son relativamente normales.  Lo único que parece distinto es el humor de María: está superpositiva, no deja de sonreír y, de vez en cuando, me cuenta detalles sobre sus conversaciones privadas con David.


    Las noches, en cambio, no son tan normales como quisiera: sigo teniendo pesadillas con Adrián como protagonista y no lo llevo bien.  Además, con tanto sueñecito, temo el momento de encontrarme con él.


    Hoy tengo todo el día programado; bueno, es María quien lo ha planificado, yo solo me estoy dejando llevar.  Por la mañana toca ir al instituto, por supuesto, y, una vez que acabe a las tres menos cuarto, David y Adrián vendrán a recogernos.  Pasaremos la tarde con ellos en la Playa de El Ancón y jugaremos al vóley hasta que se ponga el sol.   Según María, un plan perfecto.  Yo no pienso igual, pero de nada sirve mi opinión; di mi palabra y la voy a cumplir.


    María está tan nerviosa que me lo contagia sin remedio; o puede que sea al revés.  El caso es que, las dos estamos que nos subimos por las paredes.


    Cuando toca el timbre de salida, corremos hasta el autobús.  No nos subimos en él; esperamos en la puerta, impacientes, a que Leo y Fani aparezcan.  Para no ir cargando con las mochilas, nuestros queridísimos hermanos, han accedido a llevarlas a nuestras casas; hay que indicar que no muy gustosos.


    En cuanto llegan al autocar, les pasamos las mochilas.  María me dedica una enorme sonrisa mientras los vemos subir en el transporte tirando costosamente de nuestros pesados bártulos.


    Después, nos vamos a la esquina donde hemos quedado con los chavales.  La impaciencia y los nervios aumentan según pasan los minutos.  Nuestros ojos no se apartan de la calle por donde esperamos que, en cualquier momento, asome el morro del BMW de Adrián.


    En esta ocasión, no es el deportivo el que aparece.  Esta vez llegan en dos ruidosas y llamativas motos de carretera.


    No puedo evitar otear a mi alrededor.  Tenía la esperanza de salir del instituto sutilmente y sin que nadie se enterara.  De hecho, daba por sentado que, cuando ellos llegaran, el instituto ya estaría totalmente vacío; se suponía que David y Adrián tardarían más de diez minutos en llegar.  Por supuesto, no es así, mis compañeros de instituto parecen intuir que, ese viernes, va a ocurrir algo histórico; y ahí siguen paralizados, a la espera del gran suceso.


    Al mirar a María la veo con cara de circunstancia.  Tal vez se ve superada por la situación al descubrir las estupefactas miradas puestas en ella.  Está claro que la gente no quiere perderse detalle de lo que está ocurriendo y están parados, observando sin disimulo.


    Gracias a David, María se relaja.  El chaval se quita el casco, la pega a él y la besa con pasión.  Me recuerda a la novela de Moccia, A tres metros sobre el cielo.  Me quedo embobada mirándolos.  Cuando se separan, se sonríen; los prejuicios que tuviera mi amiga, parece que han desaparecido de inmediato y eso que la escena ha provocado algún que otro aplauso y vitoreo que ellos parecen ignorar.


    —Tu pelo… es rizado —apunta David examinándola con asombro.


    Ese día se lo ha dejado como suele llevarlo siempre: rizado, con mucho volumen y al viento.  A mí me encanta, y a David, por la cara que pone, creo que también.


    —Esta mañana no me dio tiempo a plancharlo —se excusa.


    —Me gusta más así. —Los dos sonríen y vuelven a besarse con ganas.


    Los aplausos reaparecen y yo flipo con la gente de mi instituto.


    —¡Vera!


    Escucho a Adrián a pocos metros de mí.  Los vellos de mi piel se erizan ipso facto.  Había olvidado que él me esperaba… y en moto; las motos me dan bastante respeto.  Cierro los parpados, cojo aire y me acerco hasta él evitando su mirada.  Soy incapaz de poner mis ojos sobre los suyos, incluso estando tras el cristal del casco que no se ha molestado en quitar.


    —Hola —lo saludo de mala gana.


    —¿No tendré que darte un morreo? —De forma automática mis pupilas se posan en él mientras que mi boca se abre ligeramente—.  Parece que tus compañeros se han quedado con ganas de más —comenta entregándome el casco, quizás al ver mi cara.


    —Con los de David y María tienen más que suficiente —argumento con hastío volviendo a reestablecerme—. El lunes tendremos un día movidito en el instituto.


    —Así no os aburrís —comenta.


    Me coloco el casco con manos temblorosas.  Además, han empezado a sudar y no sé cómo limpiármelas con disimulo.


    —Nosotros seguimos.  Nos vemos en El Ancón —grita David.


    Abre gas y en cuestión de segundos desaparecen de nuestra vista.


    Me subo como puedo en la moto.  Y digo como puedo porque, además de que no me gustan nada y tengo poca práctica con ellas, intento, a toda costa, no rozar ni un milímetro de la ropa de Adrián.


    Estamos a finales de febrero y, aunque aún llevamos mucha vestimenta puesta, me da vergüenza pegarme a él.  Por otro lado, no entiendo por qué lleva la mochila colgada por la parte delantera, me habría facilitado bastante la labor si la hubiese llevado colgada atrás; no pregunto el motivo.


    Es una tarea complicada, pero logro colocarme encima de la moto sin tocarlo.  Me sitúo lo más atrás que puedo en el sillín y apoyo las manos en el hermoso hueco que dejo entre nosotros; no tengo que decir que estoy orgullosa de mi proeza.


    Ya preparada, espero a que Adrián ponga la moto en marcha, pero no lo hace.  En cambio, se gira hacia mí; me sorprende la gran flexibilidad que tiene en su cintura.


    —¿Me puedes explicar qué estás haciendo? —me interroga.  Me fijo en sus ojos entrecerrados y, por primera vez, me doy cuenta de que Adrián Mora es muy guapo y mi estómago da un vuelco.


    —Ya estoy lista —contesto balbuceando procurando no pensar en él; además, no sé a qué se refiere con esa pregunta. 


    —Dime que estás de broma. —Sus ojos denotan enfado y yo sigo igual de perdida.


    —¿Por qué lo dices? —pregunto.


    —¿Es que es la primera vez que te subes en una moto?


    —No, claro que no —respondo ofuscada.


    Han sido pocas las ocasiones en las que me he subido en una moto, pero lo he hecho.  Para ser más exactos me he montado en la de mi tito Antonio y él no se quejó del paquete…, nunca mejor dicho.


    —Entonces sabrás que así no podemos ir.  Es posible que en la primera curva te caigas, o me tires a mí y toquemos suelo los dos. —Resopla—.  Pégate totalmente a mi espalda.


    —No quiero incomodarte con mi proximidad —digo casi en un susurro.  Tengo miedo de pegarme a él.


    —¿Incomodarme con tu proximidad?  ¿De dónde sacas esas palabras? —Mueve la cabeza ligeramente—.  No sé si estás de broma o no, pero sea lo que sea, quiero que lo dejes ya.  Pégate a mi espalda y terminemos con esto cuanto antes —gruñe visiblemente enfadado.


    Bufo, frustrada.  Cierro los ojos y respiro hondo antes de dejarme caer sobre su dura espalda.  Es tocarlo a través de su ropa, y percibo un fuerte choque dentro de mí.  El pulso se me dispara y mi respiración se agita.  Trago saliva mientras me acomodo como buenamente puedo apoyando mis manos en el depósito de la gasolina.  Los sentidos del tacto y del olfato se me han activado de forma sorprendente.  Percibo el calor de su cuerpo, los latidos de su corazón, su dulce olor que me deja noqueada…


    Con los ojos cerrados, procuro controlar mis aceleradas pulsaciones; aunque resulta complicado sabiendo que mi cuerpo está pegado al suyo y, lo más probable es que el propio Adrián esté percibiendo mis alteraciones.  ¡¡Putos sueños que me tienen descontrolada!!  Me digo mentalmente.  Parezco nueva en esto; me recuerdo que he salido con dos tíos.  Aunque es cierto que ninguno de ellos me removió por dentro como lo está haciendo Adrián; solo Gary, con diez años, logró con su beso algo parecido.


    Por fin pone la moto en marcha y comenzamos a andar.  Con el ruido del tubo de escape y la ligera vibración del vehículo, me puedo calmar algo…, solo algo.  Intento no pensar en Adrián Mora.


    La Playa de El Ancón, con su arena fina, el suave sol de finales de febrero…


    —Eres la primera chica que no se agarra a mis abdominales —me grita a través del casco, desvaneciendo mi vago intento de evasión.


    —Yo no soy uno de tus ligues —le recuerdo alzando la voz, igual que hace él para hacerme entender—.  No quiero que creas que estoy loca por ti y que te persigo —respondo con la boca pequeña—; no quiero estar en esa lista de odiosas.


    Los últimos sueños que he tenido con Adrián, pueden arrojar ciertas dudas sobre tal afirmación.  Me cabrea mucho no poder controlar mi cabeza en la fase REM.  No quiero soñar con Adrián Mora; solo quiero sentir indiferencia hacia él.


    —Sé que no te gusto; ya me lo dejaste claro el lunes.


    Tardamos unos quince minutos en llegar hasta la Urbanización de El Ancón.


    Mete la moto por el paseo marítimo y pronto localizo a David y a María; nos están esperando parados en mitad del paseo.


    Adrián para la moto y, una vez la sostiene con sus piernas, me bajo como si me quemara.  Mis piernas tiemblan de forma descontrolada, por lo que comienzo a moverlas, como el que calienta antes de un partido.  Por fin me siento liberada y, mi pulso y mi respiración, comienzan a estabilizarse.  Demasiadas emociones juntas.


    Me fijo en que nadie trae bolsas con comida y supongo que los chavales las portan en sus mochilas.


    —¿Qué vamos a comer? —pregunto observando la mochila de David.


    —¡Ah! —Lo veo titubear—.  Nos traen la comida: pizza.


    —¡Ah!  ¡Qué bien! —Siento que están muy parados, como esperando algo—.  ¿A qué esperamos?  Vamos a la playa. —Señalo el lugar con impaciencia.


    Estamos en mitad del paseo marítimo.  Un paseo de tierra amarillenta que separa las casas de la urbanización con la playa.  Ellos no parecen querer moverse de ahí.  Noto que pasa algo y nadie se atreve a decirme nada.  María desvía su mirada, David se observa los pies con las manos en los bolsillos…


    Pongo mis ojos en Adrián.  Se ha quitado el casco y, con el pelo revuelto y ese porte chulesco aún sobre la moto, me parece el tío más arrebatador que he visto nunca; a pesar de no ser ni la mitad de guapo que su amigo David.


    —Adrián… —le suplico con la mirada para que me explique qué sucede.


    —Vera, esta casa es mía y no saben cómo decírtelo para que no entres en cólera —salta señalando con el mentón la puerta de paso que tenemos delante y en la que, hasta el momento, no he reparado.


    —Me prometisteis que… —No termino la frase; me siento una completa idiota.


    No me extrañé de que dejaran las motos en mitad del paseo; creí que querrían tenerlas bien a la vista a pesar de estar prohibido dejar vehículos ahí estacionados.  Tampoco reparé en que no traían pelota, ni red, ni nada por el estilo.  Accedí a esa quedada exigiendo solo una puñetera cosa: nada de estar en una de sus casas, mejor jugar en una playa que es un lugar neutral.


    Inocente, estúpida, idiota…  me digo con rabia.


    Los estudio con los ojos entrecerrados esperando una explicación.


    —Vera. —María se acerca rápidamente a mí—.  Vamos a estar todo el rato en la playa.  Que Adrián tenga una casa aquí no significa nada.  Por comodidad, podemos usarla para dejar las cosas o cambiarnos, pero si no quieres, ni siquiera eso.


    —Yo preferiría comer dentro —añade Adrián, retándome con sus ojos marrón claro.


    —Vera. —Mi amiga me coge de las manos.  Sabe que soy capaz de dar media vuelta y, aunque tarde dos horas en llegar andando a casa, lo hago sin titubear—.  Por favor.  Por favor.  Por favor. —Al ver que yo sigo impertérrita, me susurra al oído—.  Este es nuestro año, tenemos que arriesgar…, ¿recuerdas?  Hazlo por mí.  Por favor, Vera, hazlo por mí.


    Mi boca no pronuncia ninguna palabra.  Lo que sí hago es bajar la cabeza en señal de sumisión; haré lo que me pida y ella lo sabe.


    Adrián abre la puerta que da acceso al jardín de la propiedad y lo primero que hacen es meter las motos.


    Soy la última en pisar el césped del jardín y cuando miro a mi alrededor, me veo en la imperiosa necesidad de compararla con la casa de Fuente Gongo.


    En lo primero que me fijo es en que, esta, es mucho más pequeña que la de David.  Quizás por este hecho, me resulta más acogedora.  Al igual que la otra, también consta de dos plantas y de piscina, aunque como digo, las dimensiones varían bastante.  El jardín es extenso, pero no exagerado; todo está muy verde, se nota que lo riegan con abundancia.  Hay una zona de barbacoa con dos frutales cerca, una mesa de picnic, sillas…


    Vuelvo a mirar la piscina.  Admito que me encanta esa piscina.  Es rectangular, algo estrecha, pero bastante larga.  No puedo evitar imaginarme haciendo largos en ella en un día de calor.  Me aguanto una carcajada por la estupidez que acabo de imaginar.


    Adrián abre otra puerta, la que da acceso al interior de la casa, y entramos.  Con lo primero que me topo es con un reconfortante espacio abierto.  Hago un rápido recorrido: la cocina es hermosa, blanca, de líneas rectas.  En el salón no hay muchos muebles, lo justo, una estantería con libros, un amplio sofá y una pantalla de televisión también grande.  Para subir a la planta superior hay que hacerlo a través de una escalera de caracol que tiene los peldaños tan anchos que supongo que, al usarla, resta esa sensación de mareo que da este tipo de escalera.  Nunca había visto nada igual, es preciosa.


    —No tardarán en traer la comida —comenta David.


    Adrián suelta la mochila en una esquina y se acerca a la escalera dispuesto a subirla.


    —Voy a cambiarme, ahora bajo —señala dejándonos a los tres solos.


    Mi vista se queda fija en él hasta que desaparece.


    —¿Adrián vive aquí? —Las palabras salen de mi boca sin pensar, quizás he sido demasiado atrevida. 


    —Adri vive conmigo en Fuente Gongo —responde David con total naturalidad—.  Aunque esta casa también la usamos con bastante frecuencia.


    —¿Vivís juntos?


    Mi curiosidad se dispara.  Estoy convencida de que, las culpables de este hecho, son las novelas que absorbo sin compasión.   Ellas tienen la culpa de que sea tan indiscreta.


    —Sí.


    —¿Y vuestra familia? —pregunta María entrando en la conversación.


    —Ellos están de acuerdo —responde David con una enorme sonrisa—, los veo casi todos los días.


    —¿No les importa que uséis sus casas? —me parece increíble que les dejen dos pedazos de casas para su uso y disfrute.


    —Por supuesto que no. —Da un hondo suspiro—.  Nuestras familias están unidas por los negocios desde mucho antes de que nosotros naciéramos.  Adri y yo nos hemos criado juntos y hemos hecho todo juntos. —Hace una pausa.  Lo estoy escuchando y veo que su relación con Adrián es similar a la que yo tengo con María—.  Uno de los hobbies de nuestros padres es coleccionar casas —explica con la vista puesta en mí—.  Tienen muchas viviendas vacías que no han utilizado, ni van a utilizar nunca.   Desde que Adri cumplió los catorce, yo aún no tenía los trece, hemos usado estas casas para celebrar nuestras fiestas.  Ellos nunca han puesto ninguna pega; es algo normal.


    ¿Normal?  Yo no lo veo normal.  Y lo curioso es que, por más que intento ver algún indicio de alardeo por su estupenda situación, no es así.  Como bien ha dicho, le parece algo normal.


    —¿Y vosotros solos os encargáis de mantener las casas? —sigo indagando.


    La casa de El Ancón es relativamente pequeña, pero tiene un amplio jardín que está en perfecto estado.  La de Fuente Gongo es una casa descomunal con unos exteriores igual de desmedidos.  No es difícil intuir que es necesario invertir muchas horas de trabajo para tener las dos casas en excelente estado.


    —Por supuesto que no. —Fuerza una sonrisa—.  Mis padres pueden costear sin problema el mantenimiento de sus casas.  Hay mucha gente encargada de tener las casas impolutas.


    Trago saliva.  Miro a David y veo a un chaval normal y corriente, pero su vida está tan alejada de la nuestra que me cuesta creer que existe gente que realmente vive así.  Me siento muy estúpida por insinuar siquiera que son ellos los que se ocupan del mantenimiento de las viviendas, simplemente, he pasado por alto que nuestras vidas son muy distintas.


    —¿Cuánto tiempo lleváis viviendo juntos? —pregunta María.


    —Oficialmente, poco.  Aunque, desde que empezamos a usar las casas para nuestras fiestas, pocas han sido las veces que hemos dormido en la casa de nuestros padres.


    No sé por qué, pero veo algo raro en todo esto.  No digo nada y aguanto mi curiosidad, aun sabiendo que David está mintiendo u omitiendo información; se ve a leguas que este tema lo incomoda.


    El chaval de la pizza toca al timbre: la comida ha llegado.  Veo que Adrián asoma la cabeza por la escalera de caracol y estoy convencida de que, para no tener que estar con nosotras, ha esperado arriba hasta que ha escuchado al repartidor.


    Al verlo bajar los peldaños me parece ver a otro chaval que nada tiene que ver con el Adrián que hasta el momento conocía; estoy confusa.  Ha sustituido el uniforme del colegio privado, por unos pantalones de algodón gris claro y una camiseta de manga corta blanca.   Me sorprende comprobar que, en su brazo izquierdo, en el bíceps, de forma estratégica justo debajo del corte de la manga de la camiseta, tiene un sencillo tatuaje de un brazalete con líneas rectas y triángulos en color negro.


    Y ahora sí, puedo confirmar oficialmente que Adrián Mora es un tío muy atractivo: alto, de cuerpo fuerte y definido, moreno, ojos marrón claro e intensos, el pelo alborotado…  Tengo que tragar saliva varias veces para no ahogarme con mi propia baba.  ¿Qué narices me está pasando con él?


    Mentalmente me regaño para quitarme tremenda descripción de mi cabeza.  ¿Así voy a dejar de soñar con él?  Me recuerdo que, aunque parezca un adonis, sigue siendo un cretino integral. 
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    Nos tiramos en las toallas para comer las pizzas.  Aunque estamos a finales de febrero, el tiempo es muy agradable.  Las tardes se van alargando poco a poco, según se acerca la primavera…  Sonrío feliz.  Acabo de recordar que falta menos de un mes para entrar en la siguiente estación; me gusta la primavera porque sé que detrás viene el fantástico verano.  Mastico alegre mirando las olas del mar.


    Reconozco que estamos bastante bien: comemos en un ambiente distendido, cómodo y agradable.  El cabreo que me cogí al enterarme de la existencia de la casa de Adrián en El Ancón, se me pasa en seguida.  Es más, es una gran suerte que podamos utilizarla cada vez que la necesitamos; no sé lo que habríamos hecho María y yo, cada vez que nos han dado ganas de orinar.


    Aunque las tardes son más largas, a las siete apenas se verá; no podemos perder el tiempo si queremos echar unos partidos.


    Entre los cuatro preparamos una muy aceptable pista de vóley playa.  Nos esmeramos hasta en las medidas del campo.  Los chavales tienen preparado un sistema de red portátil que facilita la tarea; se nota que no es la primera vez que montan la cancha en esa zona de la playa.


    La temporada de vóley playa comienza en el mes de mayo y, para entrenar, utilizamos unos bikinis especiales compuestos por un culote corto y un top.  En cambio, cuando jugamos en invierno —cosa bastante normal gracias al tiempo que tenemos en Marbella— la vestimenta varía: mallas largas o a media pierna, con unos calcetines de neopreno y una camiseta técnica de manga corta; también, si hace mucho frío, nos acoplamos una sudadera que es de gran compañía hasta que entramos en calor.  María y yo optamos por el conjunto de invierno: con malla larga y sudadera…, el completo.  Los chavales no parecen sufrir las inclemencias propias de la estación; ellos emplean bañador y camiseta de manga corta.


    —¿No te pones ni calcetines? —pregunta María a David.


    —Me encanta sentir la arena en los pies —apunta el chaval—.  La arena está a buena temperatura.


    —Pues yo tengo los pies helados —señala María sin dejar de moverse de un lado a otro, calentando.


    —Estamos a casi 20 grados, es imposible que tengas frío.  En cuanto empecemos a jugar, os va a sobrar toda la ropa.


    Lo dudo, pero no lo contradigo.


    Aunque mientras comíamos sugerí jugar ellos contra nosotras, ni María ni David estaban dispuestos a separarse; finalmente tuvimos que aceptar lo del partido mixto.


    Miro a mi lado derecho y veo a Adrián.   No solo es extraño tenerlo a mi lado para jugar con él al vóley, su presencia también me impone y temo no dar bola por este motivo.


    Menos mal que, una vez que me meto en el juego, se me olvida incluso que Adrián es mi pareja de juego.  Imagino que, en este caso, la culpable es: “la competitividad”.  La capacidad de competir me transforma en una persona fría y calculadora.  Me alegra descubrir que mientras jugamos al vóley, el efecto Mora no me afecta; valga la redundancia.


    Una media hora dura el primer partido y, Adrián y yo, ganamos a los tortolitos sin problema.  Seguimos jugando varios partidos más y, cada uno de ellos, lo ganamos sin apenas esfuerzo.  Es toda una sorpresa el feeling que tengo con él en la cancha; tanta como con la propia María; mi pareja habitual.  Parece que llevamos jugando juntos toda la vida.  Aunque jamás lo diría en voz alta, reconozco que Adrián es mucho más bueno que mi amiga.  Hacemos infinidad de jugadas magistrales que dejan a nuestros contrincantes con la boca abierta.  Admito que, tan competitiva como soy, jugar con Adrián, es un disfrute para mí.
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    Cuando por fin llegamos a nuestra urbanización, ya solas, María me sonríe.


    —Estoy como en una nube, Vera. —Yo le respondo con otra sonrisa—.  Me sabe mal que mañana Adrián no pueda estar contigo en la fiesta; no debió invitar a esa tal Emma sabiendo que tú estás aquí.


    Al día siguiente, sábado, cómo no, hay nueva fiesta en Fuente Gongo y Adrián no ha dudado en quitarse de en medio alegando que quería estar con la tal Emma.  Cuando lo soltó en mitad de la comida, agradecí a todos los santos existentes en el mundo mundial, que tuviera la genial idea de no contar conmigo. 


    Sospecho que lo único que le fastidia a Adrián de todo esto es que a mí también me hace un gran favor.


    —Adrián no tiene por qué estar conmigo —le digo a mi amiga.


    —¿Creía que te gustaba? —Su frente se arruga mientras me observa con curiosidad.


    —No sé de dónde has sacado tremenda tontería.  Ni yo le gusto a él, ni él a mí.  El sentimiento es mutuo.


    —Jugando al vóley no parecía ser así; menudo palizón nos habéis dado.


    —La culpa es vuestra. —Río encantada—.  Estabais más pendientes de vosotros, que del partido.


    Adrián y yo jugamos muy bien, pero quizás nuestras victorias habrían sido más reñidas si no se hubieran distraído con tanta risita, besito, toquecito y miradita.


    —¡¡Venga ya!!  Habéis hecho unas jugadas que parecían estudiadas con anterioridad, ¿seguro que no habéis entrenado a escondidas?


    —¡Eres tonta perdida! —Sigo riendo por su ocurrencia.


    —Tú dirás lo que quieras, pero, creo que a Adrián, un poco, sí le gustas.


    —Estás equivocada —respondo con firmeza.


    —Lo dices con una seguridad… —añade con el rostro ceñudo.


    —María, no te iba a decir nada, pero tras los nuevos acontecimientos ya puedo hablar.


    —¿Qué pasa?


    —El domingo, en el teatro, al salir del baño, pillé a David y Adrián discutiendo; discutiendo por mí.  David le sugirió que se “pegara” más a mí y él le contestó que ni borracho se enrollaría conmigo… me llamó mojigata.


    Aposta, omito los detalles crueles; esos me los guardo para mí solita.


    —¿Hablas en serio? —dice con la boca abierta—.  ¿Estás totalmente segura?


    —María, estaba muy cerca y hablaban de mí.   Adrián me puso de vuelta y media.


    Hay un gran silencio, María está procesando la información.


    —¿Por eso ponías cara de amargada cada vez que te hablaba Adrián? —argumenta—.  ¿Por qué no me lo dijiste antes? —pregunta enfadada.


    —No quería fastidiar lo tuyo con David. —Me encojo de hombros—.  Te veía tan ilusionada…  Además, me pediste tantas veces que estuviera ahí…


    —Ahora entiendo muchas cosas —comenta con la mente en otro sitio—.  Vera, puedes estar tranquila, te prometo que ese chaval no se va a volver a acercar a ti mientras yo esté delante —gruñe indignada.


    —María, lo hablé con él.  Le confesé que lo había escuchado hablar de mí, lo sabe todo.  Las cosas entre nosotros están totalmente claras.


    —¿Le has dicho que lo escuchaste hablar mal de ti?


    —Sí —respondo con una media sonrisa en los labios—.  Le dije todo lo que había escuchado.


    —¡¡Joder, Vera!! —grita frustrada—.  Lo que más me cabrea de todo esto es no haberme dado cuenta.  En la pista estabais totalmente compenetrados como pareja.  Si parecía que lo estabais pasando en grande —vuelve a recordar—.  Nunca habría imaginado lo que pasaba.


    —Después de hablar claro con él, nos toleramos algo.  Por lo menos sabemos de qué va cada uno —le explico.


    —Vera. —Se lanza hacia mí y me abraza con fuerza—.  Puede que Adrián crea que eres una mojigata, pero tienes unos ovarios así de grandes. —Se separa y con sus manos hace una señal bastante exagerada—.  Procuraré no volver a liarte en mis historias.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 6


     


     


    SÁBADO: QUINCE DÍAS DESPUÉS.


    En mi vida de antes y, cuando hablo de antes me refiero a mi vida de antes de conocer a David Soto y Adrián Mora, podían trascurrir dos semanas sin suceder nada importante.  Puede que, como mucho, pasar una buena tarde en La Cañada con María disfrutando de un gofre de chocolate y nata en nuestra cafetería favorita.  En cambio, ahora, ocurren cosas totalmente inesperadas para mí.


    Dos sábados antes, en la fiesta que organizó David en Fuente Gongo —en la que por supuesto ya éramos invitadas VIP— conocí a un chaval muy majo; Toni.  Toni es otro colega de David y Adrián, de diecinueve años que trabaja como comercial de recambio de piezas en la empresa de su padre.  David me lo presentó como el primo de Emma, el ligue de Adrián.  En seguida hemos simpatizado: es un chaval muy hablador y divertido.  Toni parece una perfecta combinación entre lo que representan David y Adrián y, María y yo.  En el trascurso de estas dos últimas semanas, nos hemos visto varias veces.  A diferencia de mis “obligados” encuentros con Adrián, a Toni me apetece tratarlo y me agrada estar con él.


    Este sábado hay nueva fiesta en Fuente Gongo, como casi todas las semanas.  En esta ocasión, no ha hecho falta tener a nuestros padres de chóferes; son David y Toni los encargados de dicha misión.  Toni también conduce.  De hecho, tiene un precioso Volkswagen Golf negro del que alardea por estar pagando con su sueldo; palabras que no todo el mundo puede afirmar aquí.


    Una vez que llegamos a la fiesta, María y David no tardan en desaparecer de nuestro lado.  Toni y yo cogemos unos cócteles y nos sentamos en uno de los bancos apartados que hay en el jardín.


    Doy un pequeño sorbo a mi copa, que hoy es de color naranja.  Habría preferido una colafanta, pero en las fiestas multitudinarias de David no sirven otra cosa que no sean esas bebidas de colores; y confieso que empiezo a tolerarlas.


    —Dicen que los universitarios montan muchas fiestas —apunta Toni algo achispado, dedicándome una sonrisa de medio lado.


    —Eso dicen —desvío la mirada; esa sonrisa me altera.


    —¿Vas a compartir casa o te quedarás con algún familiar?


    —No tengo familia en Córdoba.  Tendré que buscar algo para compartir, y a ser posible no muy lejos de la Facultad —le informo.


    Pienso en María.  Ella, en ese sentido, lo tiene mucho más fácil.  Su abuela materna vive relativamente cerca de la que será su Facultad y vivirá con ella.


    —En nada, universitaria. —Chifla—. ¿Me dejarás ir a verte?


    —Sí, claro, algún día podemos quedar. —Le sonrío ilusionada.


    —Yo no quise seguir estudiando, ¿para qué?  El negocio de mi padre terminará siendo para mí porque mi hermana no quiere seguir con él.


    —David y Adrián van a seguir estudiando; eso nunca está de más; la vida puede dar muchas vueltas —apunto recordando, una conversación que mantuvimos no hace mucho con ellos, en donde los chavales comentaron que pensaban seguir sus estudios en Madrid—.  Siempre estás a tiempo de retomar los libros.


    —Yo paso de libros. —Se encoge de hombros—.  Oye, Vera…


    —Dime.


    —Tienes unos ojos preciosos. —Mi estómago da un vuelco.  No es la primera vez que Toni me dice algo así y, cada vez que lo hace, me pone nerviosa.


    —Marrones, del montón —comento, dando otro pequeño sorbo a la copa.


    —No. —Niega con la cabeza—.  No son del montón, tienen algo que… 


    Mi corazón comienza a latir con energía al sentir que Toni se acerca a mí “peligrosamente” con la clara intención de besarme.  De un salto me pongo en pie, apartándome de él como si se tratara del mismísimo diablo.


     —¡¿Pero a ti qué mierda te pasa?! —me grita con brusquedad.


    —Nada…, solo que yo… —tartamudeo sin saber por qué, de golpe, reacciona así.


    —¿Yo, qué…? ¿Yo, qué…? —repite con chulería poniéndose de pie también.  Me quedo atónita; esa transformación me deja sin palabras—.  Llevo dos putas semanas esperando para enrollarme contigo, pero no hay manera.  ¡Lo dejo!  —Levanta las manos sin dejar de mirarme como si fuera una extraterrestre—. No tengo tanta paciencia.


    Me da la espalda y se larga de allí dejándome sola.  Me dejo caer nuevamente en el banco, suelto la copa en el suelo y, tapándome la cara, comienzo a llorar.  Es una suerte estar en una zona en la que apenas hay iluminación, ni gente para poder desahogarme a gusto.  Me siento humillada, desolada e incomprendida.  No entiendo qué ha ocurrido; cómo hemos pasado de estar bien, a terminar de esta manera en apenas unos segundos.  De pronto, me enfado con los del sexo masculino aun siendo consciente de que no debo generalizar.


    —¡Malditas testosteronas! —murmuro cabreada sin dejar de lagrimear.


    —¿Qué ha pasado con Toni? —Al escuchar la voz de Adrián me reincorporo y me limpio las lágrimas rápidamente con la estúpida intención de que no se dé cuenta.  Se sienta a mi lado y me observa con la frente arrugada—.  ¿Qué ha pasado con Toni? —vuelve a preguntar con voz autoritaria.  El tono empleado me recuerda a mi padre.


    —Me da vergüenza decírtelo —admito mirando al frente.


    Para ellos dar un beso es algo “normal”; nunca entenderían que para mí no es algo tan normal.  ¿Cómo explicar eso sin parecer gilipollas?


    —Toni ha llegado diciendo que eres una calientapollas y que pasa de tías así.  ¿Qué ha pasado? —escupe visiblemente cabreado.


    Mi estómago da un vuelco.  Me tapo el rostro con las manos notando mi cara totalmente acalorada; las lágrimas vuelven a salir.  No paro de preguntarme, ¿cómo he llegado hasta este desenlace tan repentinamente?  Dos semanas hemos estado viéndonos, catorce días en los que hemos hablado, reído y compartido cosas.  Hasta hace unos minutos estaba convencida de que lo nuestro solo era una bonita amistad, pero estaba claro que él no pensaba como yo.  ¿Cómo he podido estar tan ciega?  ¿Cómo he podido ser tan ilusa?


    —Creo que se ha confundido —balbuceo entre lágrimas.


    —¿Cómo que se ha confundido? —Adrián parece querer seguir con el interrogatorio.


    —Toni ha intentado besarme y yo lo he rechazado.  Imagino que pensaba que estaría dispuesta a recibirlo con los brazos abiertos…   Pero…, yo no funciono así.


    —¿Le has rechazado un beso? —me pregunta abriendo los ojos como platos—.  ¿Solo por un beso?


    —Te estoy diciendo que yo no funciono así.  ¿Qué pasa?  ¿No puedo rechazarlo?  Que yo sepa, estoy en todo mi derecho a decir NO si no quiero que me besen y él debería respetarlo —gruño notando que mis ojos arden por la rabia; como bien he pensado, no lo entiende.


    —Vale, tienes razón —comenta moviendo la cabeza de lado a lado—.  Pero no se trata solo de eso, ¿verdad? —menciona observándome y sus ojos me ponen nerviosa—.  Imaginaba que eras virgen, pero Vera, ¿ni un beso?  ¿Nunca te han besado?


    Un sofoco me sube de la garganta hacia la cara; su rostro de incredulidad me indigna de tal forma que tengo la gran necesidad de defenderme de sus acusaciones.


    —¡¿Por quién me has tomado?! —gruño rabiosa—.  Que sepas que he salido con varios chavales…


    —¿Ah… sí?  ¿No me digas? —responde con sarcasmo.


    —Pues sí y, con uno de ellos llegué a rozar el cielo.


    María me habría acusado de exagerada; y quizás, no le habría faltado razón y he engrosado un pelín lo que Gary Owen me hizo sentir con su beso cuando tan solo teníamos diez años, pero no voy a permitir que ese impertinente ponga en duda mi capacidad de mujer seductora y atrevida.


    —¿Y quién es ese toro que te hizo rozar el cielo? —pregunta con aire divertido levantando una de sus cejas.


    —A ti qué más te da; no lo conoces —respondo roja como un tomate maduro.


    —Es mentira, ¿verdad? —Su sonrisa malévola me enciende más.


    —Se llama Gary —le digo levantando la cara con chulería. Me doy cuenta demasiado tarde del gesto tan infantil que acabo de hacer.


    —¿Gary? —Abre los ojos con evidente interés—.  En nuestra clase hay un Gary.


    —Mi Gary está en Inglaterra —le aseguro sin dejar de observar su rostro.


    —Este Gary también es inglés.


    —El mío se apellida Owen.


    —¡¡No jodas!! —da un grito de clara emoción—.  Es el de mi clase.


    —Te estás quedando conmigo —contesto alarmada con el corazón a mil, estudiando su semblante animado.


    —Te hablo en serio; en mi clase hay un Gary Owen, ¿no te parece mucha casualidad?


    —¿Cómo es ese Gary Owen? —pregunto con voz trémula.


    —Alto, de piel blanca, pelo muy oscuro y ojos azules.  Tiene una hermana un par de años menor que él que se llama… —Queda pensativo—. Kallie, Keilee… o algo así.  ¡Ah!  Y es zurdo.


    —¡¡¡¡Es mi Gary!!!! —vocifero asustada—.  Pero si estaba en Inglaterra…


    No hay ninguna duda, se trata de él, de mi Gary Owen.  Es imposible que Adrián sepa todos esos datos sin conocerlo de verdad.  Y, sería muchísima casualidad que hubiera dos personas con las mismas características.  La hermana pequeña de Gary se llama Karen y efectivamente estaba dos cursos por debajo del nuestro, por lo que se tienen que llevar dos años más o menos.


    —Al parecer tu Gary sigue en Marbella. —Ríe con entusiasmo—.  Y está en mi clase.  ¿En serio saliste con él?


    —No me lo puedo creer… —pronuncio aún alucinada—.  Mi Gary Owen en Marbella.


    —El lunes lo voy a ver.  ¿Quieres que le diga algo de tu parte?


    Me sobresalto al escuchar el ofrecimiento. 


    —Ni se te ocurra, lo nuestro sucedió hace mil años… puede que ni se acuerde.


    —¿Te hizo rozar el cielo y no se va a acordar? —Adrián da una enorme carcajada.


    —Adrián, te lo pido por favor, no le digas nada de mí —insisto.


    —Es que me parece increíble. —Me observa con asombro moviendo la cabeza de un lado a otro—. ¡Joder, saliste con Gary Owen!  ¡Gary Owen!


    Justo en ese momento, como una aparición, Emma se materializa ante nosotros.


    —Adri, ¿estabas aquí? —señala Emma con aire edulcorado.


    —¿Qué quieres, Emma?


    —Que te vengas conmigo.  Tengo pensado enseñarte un par de cositas —comenta la chavala de forma coqueta, pasando su dedo índice de su boca, hasta su generoso escote.


    Trago saliva.  Me siento violenta al presenciar las insinuaciones de la morena.  Adrián, por su parte, desvía los ojos hacia mí y me estudia durante unos segundos.


    —Te puedes ir; yo estoy bien —le aseguro y lo empujo suavemente con las dos manos; pero no se mueve del sitio.


    —¿Cómo vas a volver a casa? —me pregunta.


    Toni nos recogió a María y a mí en su coche y nos trajo a la fiesta.  Para la vuelta, estaba previsto que David llevara a María, mientras Toni se encargaba de mí.  Por supuesto, había que rehacer los planes.


    —No te preocupes, pediré un taxi —digo resolutiva.


    —¿Quieres dejar a esta calientapollas ya? —escupe de golpe Emma.  Claramente está cansada de perder el tiempo por mi culpa—.  Si no fuera tan recatada, mi primo la llevaría.


    —Emma, no te pases —le responde Adrián muy serio.


    —No he dicho ninguna mentira. —contesta levantando las cejas.


    —¡Te llevo a casa! —dictamina Adrián poniéndose en pie.


    —¿Cómo que la llevas a casa? —protesta Emma.


    Ha abierto sus piernas ligeramente y sus manos están apoyadas en sus caderas.


    —Emma, creo que tus oídos están perfectamente —resopla—, ya has escuchado: no voy a dejarla sola, la llevo a su casa y vuelvo.  Tardaré una media hora en regresar.


    —¿Estás hablando en serio?  ¿Te vas a ir con ella?


    —No hace fatal de verd… —intento intervenir, pero tanto una como el otro, me ignoran.


    Bastante alucinada, me fijo en Emma.  La chavala tiene un cuerpo diez: delgada, pero con buenas curvas y pechos turgentes.  Se nota a leguas que es consciente de su potencial y lo aprovecha sin dudarlo cuando lo ve necesario; cualquier movimiento que hace, resulta atrevidamente sensual.


    Lo que está ocurriendo es absurdo y me hace sentir muy incómoda porque no sé qué es lo que Adrián pretende y, lo último que quiero es que me meta a mí en medio.


    —Te estás equivocando, Emma —refuta Adrián defendiéndose.


    —Si piensas que vas a tener más suerte que mi primo, vas listo —apunta ella con crueldad—.  Y después, cuando llegues con dolor de huevos, seguro que vienes buscándome para que te alivie. 


    La mano de Emma, sin ningún reparo, va a parar a la bragueta de Adrián.


    No puedo aguantar más.  Me levanto del banco y me voy directa hacia la salida.  Saco el móvil del bolso para enviarle un mensaje a María.  Prefiero no verla porque sé que le fastidiaré la noche y no quiero.  Después, llamaré a un taxi.


    —No llames a nadie, he dicho que te voy a llevar a casa —escucho a Adrián tras de mí con voz dominante.


    Me doy media vuelta para enfrentarme a él; su expresión me enerva.


    —No quiero que rompas tus planes.  Me voy en un taxi.


    —No, te llevo yo —insiste.  Respira hondo y suspira.  Su semblante se suaviza—.  Déjame que te lleve a casa, Vera.  Por favor.


    Esto me coge por sorpresa.  Sigo sin entender nada y su ofrecimiento me suena a súplica.  No reconozco a este Adrián. 


    —Adrián. —Resoplo—.  De verdad que te agradezco el detallazo, pero prefiero irme en taxi.  No es la primera vez que cojo uno para que me lleve a casa —explico algo más calmada.


    —Vera… —Su voz ha bajado varios tonos; apenas lo escucho—.  Déjame llevarte…  Necesito desaparecer de aquí.


    —¿No será por Emma? —Abro los ojos al descubrirlo—.  ¿La has metido en tu lista de odiosas?


    —Empiezo a pensar que te estás obsesionando con esa lista. —Me contempla ceñudo—.  Yo tampoco funciono así.  Lo de la lista solo es una puta broma de David. —Resopla—.  Aunque sí que es cierto que esta noche no aguanto a Emma; ni a Emma, ni a ninguno de los que me hacen la pelota ahí dentro.


    —¿Estás bien? —necesito entenderlo.


    —Sí, no es nada. —No quiere hablar de eso y yo tampoco voy a insistir.


    —Adrián, si no te apetece estar en la fiesta, ¿por qué no te vas sin más? No necesitas poner excusas para desaparecer.


    —Preferiría estar jugando al ordenador, pero le he prometido a David que estaría en la fiesta —contesta después de unos segundos.


    Sé que hay más, pero no indago.  Al final, no somos tan distintos: él está aquí por David al igual que yo lo estoy por María.  Me hace gracia saber que tenemos eso en común.


    —Te entiendo. —Le sonrío, creo que es la primera vez—.  Está bien, llévame a casa.


    Envío un escueto audio a María informando de mi estampida, mientras damos la vuelta a la casa; pero María no puede dejar las cosas así y le falta tiempo para llamarme.


    —¿Qué ha pasado? —escucho a través del auricular del móvil en cuanto descuelgo.


    —Nada.  Lo superaré sin la ayuda de un psicólogo —digo con tono cansado.


    —Vera… —Su voz es una protesta; quiere saber qué ha sucedido.


    —Que soy gilipollas, María; eso es lo que ha sucedido.   Mañana te lo cuento todo con más detalle; ahora no puedo.


    —¿Y te lleva Adri? —María no disimula su sorpresa.


    —Sí, mañana te lo cuento —insisto mientras veo al susodicho mirarme de soslayo; está pendiente de nuestra conversación y no sabe o no quiere disimular. 


    —¿No tengo que asustarme por ti? 


    —No, todo está bien, de verdad.  Disfruta un poco más de la noche y mañana hablamos, ¿vale?


    —Vale.  Confiaré en ti. 


    Me despido de ella justo cuando Adrián le da al mando a distancia para abrir la puerta de la cochera.


    Lo miro y le sonrío, él me contesta con el mismo gesto.  Me doy cuenta de que los dos estamos descolocados y es cuando se me ocurre pedirle una tregua mientras nuestros amigos estén juntos.  Tampoco tiene que ser complicado llevarnos bien por ellos.  Vale, luego está el detalle de esos sueños recurrentes que tengo con él, día sí y día también, en los que lo persigo como una psicópata para besarlo.  Pero, eso tampoco tiene por qué ser un impedimento, ¿no?  Peor sería soñar que es él el persecutor.  Además, esas pesadillas pararan en algún momento; espero.


    —¿Moto o coche? —me consulta sacándome de mis cábalas.


    —Coche. —Lo tengo claro; las motos no me gustan.


    —Sí, mejor en coche; tardaré un poco más en llegar.


    No rebato el comentario, ese es su problema.  Nos subimos en el BMW y comienza a conducir despacio; en los altavoces suena, cómo no, Coldplay; aunque esta vez deja el volumen más bien bajo.


    —¿Desde cuándo tienes el carné? —le pregunto por romper nuestro mutismo.


    —Más de un año.  Aprobé el práctico el mismo día que cumplí los dieciocho.


    Adrián, aunque está en el mismo curso que nosotras, es un año mayor; al parecer suspendió algún curso.


    —¡Ah!  ¡Qué rápido!  Yo quiero sacármelo antes de irme a la universidad.


    —¿Cuándo cumples? 


    —A finales de junio. 


    —Apúntate ya.  Puedes presentarte al examen teórico de coche antes de cumplir los dieciocho.  Incluso las prácticas las puedes hacer ya.  Solo te exigen tener la mayoría de edad para examinarte del práctico.  Puedes hacer como yo y presentarte el mismo día de tu cumpleaños. 


    —No sé si es buena idea, estamos en la recta final del curso y no quiero que el carné de coche me distraiga.  Había pensado sacármelo este verano, en un curso intensivo.


    —Yo te recomiendo que te apuntes ya y pruebes.  Siempre puedes adaptar los estudios de la autoescuela a los del curso.


    —Sí —contesto dándole vueltas a la idea que me ha dado—.  En Semana Santa puedo aprovechar para darle caña al teórico.  Y es lo que tú dices, si veo que me cuesta, puedo parar. 


    —Exacto. —Gira la cabeza y lo veo sonreír.  Siento unas cosquillas en mi interior al verlo tan… natural—.  ¿No tienes moto?


    —No.  No me gustan las motos.  Nunca lo he visto como una opción.


    —Pero no te importa subirte en una —apunta sin dejar de mirar la carretera.


    —La verdad es que… tampoco me subo mucho en ellas.


    Las motos me dan mucho respeto.  De pequeña, presencié un accidente en el que el motorista salía despedido por los aires y se estampaba contra un coche y, desde entonces, las tolero lo justo.  Si no me queda otra, me monto, pero si puedo elegir, elijo el coche.


    —Eres muy rarita. —Ríe.


    Se hace un silencio que aprovecho para dejar las cosas claras entre los dos.


    —¿Adrián? —De forma mecánica me muerdo el labio inferior.


    —¿Sí?


    —Desde que nos presentaron, nos caímos mal.  Pero María ahora está con David y… por el bien de todos, el tiempo que estén juntos, debemos firmar una tregua.


    —¿Quieres que seamos amigos? —pregunta divertido.


    —No, claro que no; la amistad no se puede forzar.


    —¿Entonces?


    —Firmar una tregua —insisto—.  Por lo menos ser capaces de no incomodarlos cuando estemos con ellos.


    —Creo que ellos no se incomodan por nuestras pullas; están en una estúpida burbuja —añade con hastío—.  Pero tienes razón, estoy cansado de escucharte resoplar cada vez que me ves o digo algo que no te gusta.


    Es cierto, cada vez que Adrián llega hasta donde estoy yo, resoplo y él mira para otro sitio.


    —No volveré a resoplar —le garantizo—.  Y tú no volverás a replicar lo que yo diga.


    —Está bien.


    —Entonces, ¿hay tregua?


    —Sí, hay tregua.


    Adrián para el coche en la puerta de mi urbanización, donde nos ha recogido o dejado, las veces anteriores.  Justo cuando cojo la manilla para abrir la puerta y bajarme, me llama.


    —¡Ah, Vera!  Espera, no te vayas aún. 


    —¿Qué quieres? 


    Me vuelvo a girar, pero sin soltar la manilla.


    —Me ha dicho David que va a hablar con María para invitarla a comer el próximo viernes en Fuente Gongo.  ¿Por qué no te apuntas y echamos unos mixtos?


    Mi boca se abre por la impresión.  Una cosa es una tregua entre nosotros, y otra, eso.  Noto que mis músculos se tensan en el asiento al procesar la propuesta que me acaba de hacer Adrián.  Cierro la boca y me muerdo el labio; observo su rostro con detenimiento para comprobar si está de broma; no parece estarlo.


    —¿Quieres que juguemos unos mixtos? —pregunto atónita.


    —Aquella vez jugamos bien —es su respuesta.


    —Sí, aunque puede que, David y María, con tanto tonteo, nos lo pusieran muy fácil.


    —Es cierto que ellos no hicieron gran cosa, pero jugamos muy bien —repite—.  El viernes podemos darle otra paliza.  ¿Te apuntas?


    —Está bien. —Le sonrío porque me gusta el plan—.  ¿Por qué no?  


    

  


  
    CAPÍTULO 7


     


     


    VIERNES: SEIS DÍAS DESPUÉS.


    Llevo semanas sin dormir bien, pero esta última se lleva la palma.  Las pesadillas se están cebando conmigo, repitiéndose cada noche de forma preocupante.  Aunque los detalles del sueño van variando, el entramado sigue el mismo patrón: yo, como una psicópata, persigo en una larga carrera a Adrián Mora con el único fin de besarlo.  Me asusta porque temo que se esté convirtiendo en una obsesión.


    Esta noche la pesadilla ha sido más intensa que las anteriores y estoy agotada.  Supongo que mi cabeza reacciona así para recordarme el inminente encuentro que tengo con Adrián.


    Quiero pensar que todo esto es pasajero, que los sueños pararán, pero empiezo a desesperarme porque no amainan.  Hoy estoy especialmente cansada y hay momentos en los que me cuesta un mundo mantener los ojos abiertos.  A última hora, me caigo de sueño y comienzo a dar cabezadas.


    —¿Qué te pasa?  Llevas unos días en los que te veo hecha polvo —me pregunta María en voz baja para no interrumpir la lectura del profesor de literatura que me está dejando grogui.


    —Estoy durmiendo mal —respondo.


    —¿Y eso? —quiere saber.


    —Tengo un sueño recurrente que me tiene alterada.


    —¿Siempre el mismo? —pregunta levantando las cejas.  He abierto su curiosidad; malo.


    —Sí, luego hablamos —le contesto esperando que María se calle de una vez.


    —¿Cuéntamelo? —¿A quién quiero engañar?  Sé que mi amiga no parará hasta enterarse de todo.


    —Me veo a mí, persiguiendo a… a un chaval, como una psicópata.


    —¿Tú persiguiendo a un chaval como una psicópata? —repite divertida—.  Quiero detalles.


    —Es como una carrera —argumento—.  Corro y corro detrás de él con los brazos abiertos dispuesta a abrazarlo y darle un beso.  Y él, corre asustado para no ser atrapado por mí. —Doy un hondo suspiro—.  Llevo una semana corriendo kilómetros y kilómetros como las locas y no puedo más.  Tengo agujetas en las piernas y creo que es de tanto correr.


    —¡Qué exagerada eres! —Ríe—.  Vera, eso tiene que significar algo.


    —¿Que estoy como una puta cabra? —contesto con sarcasmo.


    —Tu cabeza te está pidiendo a gritos salir con un chaval; necesitas sentir los placeres carnales.


    —No puede ser. —Me niego a pensar que esa es la interpretación de mis pesadillas.


    —Claro que sí. —Suspira—. Vera, tienes diecisiete años y has salido con dos chavales y ninguno te caló hondo.  Para colmo, el único que lo hizo, fue el niño que te dio tu primer beso cuando estabas en cuarto de primaria. —Me mira con la cabeza ladeada—.  Tu cuerpo pide más.


    —No, María, imposible.  Recuerda lo que me pasó con Toni.  Si tu teoría fuera certera, habría estado más receptiva con él, ¿no crees?  Estoy totalmente segura de que no se trata de eso.


    —¿Quién es el chaval del sueño?   Apuesto a que no son ni Toni, ni Gonza, ni Mario.


    —Eso no importa.


    —Es Adri, ¿verdad?  Me dijiste que no te gustaba, pero creo que sí te gusta, que solo estás despechada con él por lo que dijo de ti.


    —¡¡Nooo!! —Mi voz resuena más alto de lo esperado y, el profesor y mis compañeros, me miran con extrañeza—.  Perdón —me disculpo por interrumpir.


    —Luego hablamos —zanja, por el momento.  Sé que este tema no acaba aquí.
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    Como un déjà vu, David y Adrián vienen a recogernos a la salida del instituto en sus motos.  Adrián, conociendo mi animadversión con estos vehículos, me advirtió de que vendría con ella; me dijo que siempre va en moto al instituto.


    En esta ocasión, las miradas indiscretas han disminuido notablemente; nuestros compañeros de instituto, como temimos, hablaron de María y de mí durante unos días, pero no tardaron en cansarse.


    Este nuevo encuentro con Adrián vuelve a provocarme esa inseguridad que advertí al principio de conocerlo.  Procuro mantener la calma.  Sé que tengo que sacar todo el valor que pueda para tratarlo con relativa normalidad.  La tarde es larga y no quiero romper la tregua que hemos firmado a la primera de cambio.  El paseo en moto me vuelve a acelerar las pulsaciones, no llevo bien el contacto directo con él: notar su cuerpo, sentir su calor, oler su perfume… me provoca cosquillas en el estómago que intento ignorar.


    Ya en Fuente Gongo, puedo volver a respirar.  Me centro en el estilo minimalista de la casa que es usado tanto en el exterior como en el interior.  Me sorprendo por el orden que allí reina, parece una casa piloto el día de puertas abiertas.


    En esta ocasión comemos comida china y nuevamente lo hacemos en un ambiente agradable.  Procuro intervenir poco y apenas miro a Adrián… me cuesta mucho mirarlo sin que me tiemblen las piernas; la sensación es horrible.   No paro de regañarme por mi estúpida reacción.  Estoy enojada conmigo misma por no ser capaz de dominar mis nervios y poder mostrarme natural ante él. Y por supuesto, sigo culpando a las pesadillas de este efecto que me causa. 


    Recogemos lo ensuciado y nos sentamos en el sofá.  Tengo que apuntar que, para ser una casa tan grande, el sofá deja mucho que desear.  Como he dicho, la casa es de estilo minimalista y creo que el sofá es su mejor ejemplo.  No es largo, apto para tres personas; para cuatro criaturas, resulta incómodo.  Gracias a que carece de brazos —los laterales están totalmente libres—, te da cierto margen para apurar el espacio; aunque tengas parte del trasero en equilibro como me ocurre a mí. 


    Puede que sea porque David es muy considerado, o simplemente porque tiene un magnifico plan urdido.  El caso es que, pasados unos minutos estando achuchados en este minisofá, David se levanta y, mirando a María, le ofrece su mano derecha.


    —¡Ven!  Vamos a mi dormitorio, aquí no podemos estar los cuatro, Vera está a punto de caer al suelo. 


    María y yo reaccionamos de distinta manera a la “inocente” propuesta: mientras a mí me provoca un nudo en el estómago, a ella le produce una enorme sonrisa.  A la cabeza solo me viene una frase que se va repitiendo una y otra vez: «la va a desflorar, la va a desflorar…»  No digo nada y, en silencio, los veo desaparecer escaleras arriba. 


    —Ya te puedes sentar bien, ahí te vas a caer —me recomienda Adrián con el mando de la tele en la mano—.  Voy a poner una peli, ¿alguna propuesta?


    —Me gusta todo, puedes poner lo que quieras —me acomodo bien retirada de él—.  Esto… ¿Adrián?


    —¿Sí? 


    —Crees… crees que David y María… ahí arriba van a… ya me entiendes.


    —¿A follar? —La naturalidad con la que suelta esa vulgar palabreja me pone los pelos de punta. 


    —Acostarse juntos —lo corrijo poniendo los ojos en blanco—, sí, sexo.  ¿Crees que van a hacerlo?


    —Serían idiotas si no aprovecharan. —Me muerdo el labio inferior, preocupada—.  ¿Pasa algo? 


    —No, nada —intento disimular mi inquietud—.  Pon la peli ya.


    —¿Pongo esta?  Tiene buena pinta. 


    —Perfecta. —Me retrepo en el sofá buscando una postura cómoda para disfrutar de la reproducción.


    Pone una de suspense.  Mis ojos se abren más de la cuenta por la impresión: la primera escena que aparece en la pantalla es, curiosamente, la de un chaval corriendo por un bosque, perseguido por un tipo que a todas luces quiere, como mínimo, matarlo.  No puedo evitar hacer comparaciones con mis sueños.  Menos mal que enseguida la película da un giro que nada tiene que ver con mis pesadillas, y mi mente se puede centrar sin miedo en las imágenes que se proyectan.  Poco después, mi cuerpo empieza a relajarse de tal manera que comienzo a dar cabezadas; tengo tanto sueño… 


    «Yo corro con todas mis fuerzas por un bosque tras la moto.  El motorista no es otro que Adrián Mora y yo quiero atraparlo para matarlo con un beso.  A pesar de llevar el casco puesto, cada vez que vuelve la cabeza para ver el espacio que nos separa, puedo apreciar su temor a ser cazado.  Aun yendo en moto a todo gas, mis piernas son tan increíblemente rápidas que estoy a punto de cogerlo… a punto.  Sus ojos rezuman terror y yo río orgullosa por lo que le provoco.  Cuando ya lo tengo a escasos centímetros de mí, alargo el brazo y agarro su camiseta.  Ya no tiene casco, ni va en moto.  Tiro de él hacia mí, con los labios preparados, para matarlo con el beso de la muerte y…»


    Al abrir los ojos, me encuentro con los de Adrián mirándome risueño.  Estoy recostada en sus piernas y mi mano derecha tiene su camiseta cogida.


    Del salto que doy para recomponerme, caigo al suelo.  Sus carcajadas resuenan dolorosamente en mis oídos.  Este chaval tiene menos tacto que un chapista con guantes de lana. 


    —¿Qué soñabas? —pregunta entre risas.


    —¿Qué ha pasado? —ignoro su pregunta.  Tengo unas enormes ganas de salir corriendo, esta vez para huir de él; me siento muy avergonzada.  Para colmo, no sé qué he hecho o dicho, y eso me asusta más aún.  No me levanto del suelo, me quedo sentada mirándolo desde abajo—.  Adrián, dime lo que ha pasado. —Le suplico con un nudo en el estómago; tengo ganas de llorar. 


    —¡Ehhhh! —Se acerca a mí con el semblante serio, pero yo me retiro de él como si quemara—.  No te voy a hacer nada. —Vuelve a su posición original en el sofá, mostrándome las palmas de las manos, pero yo sigo aterrada. 


    —¿Dime qué ha pasado? —gruño rabiosa; solo quiero saber qué ha ocurrido. 


    —Tranquila, no ha pasado nada —repite en apenas un susurro—.  Te quedaste dormida y te echaste en mis piernas.  Estabas tan relajada, que no he querido moverte; no te he tocado —asegura levantando las palmas de sus manos—.  Has estado tranquilamente durmiendo durante un buen rato, pero de pronto te has inquietado, me has cogido de la camiseta, has tirado de ella y has abierto los ojos —explica con calma.


    —¿Nada más?  


    —Nada más —confirma.


    Respiro hondo.  Me levanto del suelo algo más serena y ando hasta la cocina.  Cojo un vaso, lo lleno de agua fría y me lo bebo de un tirón.  Tengo mucho calor y sudo como un pollo.  Este viernes de mediados de marzo es muy caluroso, cualquiera diría que aún estamos en invierno.  De forma inconsciente, mis ojos se posan en el jardín, más concretamente en el agua trasparente de la piscina… 


    Con una sonrisa me relamo los labios.  


    —¿Estás bien? —pregunta Adrián acercándose despacio a mí.


    —Sí. —Mis pupilas siguen fijas en la piscina.  


    Ignorando a Adrián, aunque noto cómo me observa extrañado, me dirijo hasta la cristalera, la abro y salgo.  Me quito las zapatillas de deporte, las mayas, la sudadera, la camiseta y los calcetines; me quedo solo con el conjunto de vóley que llevo debajo.  


    No dudo un segundo en tirarme de cabeza a la piscina.  El agua está fría, pero me resulta gratificante; es un perfecto chute de energía para mi cuerpo.  Al sacar la cabeza del agua respiro hondo, aliviada.  El impulso que acabo de tener es equivalente a un grito desesperado en un monte perdido donde sabes que solo estás tú.  Pero, en mi caso, no estoy sola: Adrián, el causante de mis desdichas, está a pocos metros de mí y no me quita la vista de encima.  ¿Por qué me estoy obsesionando con él?  ¿Por qué mi propia cabeza me trata tan mal?  María me diría que soy una exagerada; que exagero todo.  


    Con paso lento, Adrián, se acerca hasta el filo de la piscina, se agacha e introduce la mano en el agua.


    —¿Te importa si me meto yo también? 


    Su pregunta me sorprende; soy yo la que estoy invadiendo su espacio, su casa, su piscina…  


    —Es tu casa… —contesto. 


    Lo observo mientras se quita la camiseta.  En cuanto su pecho queda al descubierto, es el brazalete de su brazo el que llama más mi atención.  Solo mirar ese sencillo dibujo en su piel morena, me pone cardiaca.  Intento ignorarlo, aunque no lo logro.  Después de la camiseta, se desprende de los pantalones de algodón.  Debajo tiene un bóxer negro que se ajusta a su piel y hace que se le marque todo.  No dejo de tragar saliva y, avergonzada, tengo que cerrar los parpados para poder tranquilizarme.  Al escucharlo lanzarse al agua, vuelvo a abrir los ojos.  Se acerca hasta mí, pero se detiene guardando una distancia prudente entre nosotros.   


    —Creo que… —dice titubeando—.  No empezamos con buen pie y, aunque el otro día firmamos la tregua, sigues sin poder perdonar mis desafortunadas palabras.


    —No es eso, Adrián —me excuso; me siento culpable. 


    —¿Entonces? —susurra—.  Algunas veces actúas de forma muy rara conmigo y no te entiendo.  ¿Tan mal te caigo? 


    —Adrián, no es por ti, de verdad; soy yo —me justifico.  No puedo decirle la verdad, ¿cómo se tomaría conocer que lo persigo entre sueños?


    —En más de una ocasión he usado esa frase para alejar a alguna chica pesada de mi lado. —Sonríe intentando calmar el ambiente—.  Es la primera vez que me la dicen.  


    —Estoy pasando por una racha mala… —Resoplo ofuscada—.  Llevo unos días que no duermo bien —me sincero a medias. 


    —¿Nervios?  ¿Pesadillas?  ¿Exceso de cafeína? 


    —Pesadillas —le confirmo haciendo una mueca.


    Me mira pensativo unos segundos antes de contestar.  


    —Yo también las sufro últimamente. —Da un hondo suspiro y después me sonríe—.  Ya somos dos.  


    —Me están afectando mucho. —Cojo aire y lo suelto—.  María dice que tiendo a exagerar las cosas que me pasan, y puede que también me esté pasando con esto.    


    —No creo que se trate de exagerar… las pesadillas son eso… pesadillas.  Te dejan hecho polvo.    


    —No me gusta tenerlas —admito—, porque… no se corresponden con la realidad.  Yo no quiero ser como me veo en esas pesadillas.  


    —Ahora sí estás exagerando. —Me sonríe—.  Evidentemente no tienes por qué ser como te ves en las pesadillas; los sueños no se pueden controlar, pero la vida real, sí. —Deja pasar unos segundos—.  Vera, no te calientes la cabeza con eso, las pesadillas se pueden erradicar.  Si sabes dónde está el origen, puedes intentar hacer algo para echarlas fuera de tu cabeza.  Solo tienes que enfrentarte a tus miedos. 


    —¿Enfrentarme a mis miedos? —Como diría mi madre: me río por no llorar.  Si él supiera…—.  ¿Tú has probado?  


    —No, ahora mismo no puedo. —A todas luces no quiere ahondar en el tema.  Y no me lo tomo a mal, a fin de cuentas, yo tampoco voy a detallarle mi sueño. 


    —Creo que yo tampoco puedo.  


    Me mira con ternura.  Es la primera vez que lo hace de esa forma y yo me estremezco de pies a cabeza.  Adrián me hace sentir cosas raras y no sé cómo canalizarlas.  


    Justo en ese momento, María y David, aparecen en el jardín; van cogidos de la mano y muy sonrientes.  Me había olvidado completamente de ellos.  Intento buscar en mi amiga alguna señal que me confirme que algo ha cambiado en ella, pero no la veo.  


    —¿Qué hacéis en el agua?  No hace tanto calor —dice David riendo. 


    —Ni frío tampoco —contesta Adrián de forma escueta. 


    —En cuanto salgáis del agua, jugamos el partido de vóley.


     


    [image: C:\Users\Angela\Desktop\Libros\01 Mis Libros\02 Terminados\02 Pendientes de Publicar\08 El Beso de Mora (86.699)\000 PACK PROMO\99 Terminada\02 Publicación\01 Amazon (KDP)\99 Otros\03 Para Maquetar\Capítulos JPG (26)\girl-7609143_1920.png]


     


    —Cuéntamelo todo —Insto a María cuando por fin llegamos a la urbanización y nos quedamos solas.


    —No ha pasado nada —es su sosa respuesta. 


    —¿Tu flor sigue intacta? 


    —Puedes llamar a tu virginidad como te plazca, pero te pido por favor, que no vuelvas a utilizar la palabra “flor” para referirte a la mía. 


    —¿Sigues virgen? —lo intento otra vez.  


    —Sigo virgen —confirma con una sonrisa.  


    —¿David no intentó nada? —pregunto extrañada.  


    —Claro que lo intentó.  Pero hablé con él.  Le dije que aún no había estado con ningún chaval y que necesitaba tiempo.  Fui sincera con él y le di la opción de dejar de vernos si no respetaba mi decisión de ir más despacio.  


    —Y aceptó —contesto emocionada conociendo el final tras ver cómo se comportó la parejita el resto de la tarde. 


    —Sí, me dijo que le gustaba mucho y que esperaría hasta que estuviera preparada. 


    —¡¡Ohh!!  Estoy muy orgullosa de ti —le digo abrazándola con fuerza. 


    —Ahora habrá que convencer a nuestros padres para que nos dejen pasar la noche del próximo viernes con ellos. 


    El próximo viernes, cómo no, hay nuevo evento, pero este es algo distinto.  Según nos contó David, todos los años, para dar la bienvenida a la primavera, tienen por costumbre celebrar el “Viernes de Primavera”.  Lo festejan en la Playa de El Ancón, el viernes posterior al 21 de marzo.  Por lo visto están en la playa hasta que se cansan.  David nos aseguró que, a este evento, solo van unos cuantos amigos, no muchos; aunque ese comentario viniendo de David podría crear dudas.  La verdad es que ya me da un poco igual la gente que haya.  De hecho, creo que cuanta más, mejor; de ese modo Adrián pasará desapercibido. 


    —No creo que haya ningún problema con nuestros padres. —Le doy un beso en la mejilla—.  Me voy a la cama que estoy que me caigo de sueño. 


    —¡¡Ahhh!!  Tú y yo teníamos una conversación pendiente. —Tira de mí impidiendo que suba la escalera que asciende hasta mi casa—.  Lo de los sueños… me ibas a decir quién era el protagonista de tu sueño.  Era Adri, ¿verdad?  


    —¡¡Que no!! —Niego con efusividad moviendo la cabeza—.  Ni estoy soñando con él, ni nos gustamos. 


    Es decir esas palabras en voz alta y mi estómago se remueve inquieto en mi interior porque sé que estoy mintiendo a mi mejor amiga y eso no me gusta; pero tampoco quiero que se crea lo que no es. 


    —¡Joder!  Cualquiera lo diría.  Ese bañito en el agua helada ha sido de lo más raro.  


    —Me apetecía darme un baño. —Me encojo de hombros.   


    —Y Adri se apuntó —añade ella con tono irónico—.  Y como no tenía bañador, lo hace en calzoncillos. —Me mira escéptica.  


    —Bóxer —especifico—.  No ha pasado nada de lo que tu fantástica mente está pensando.  Solo ha sido un inocente chapuzón. 


    —Si no fuera porque nos conocemos de siempre habría pensado que ese baño tenía unas connotaciones bastante sexuales. 


    —María… —lloriqueo—.  Quiero irme a dormir. 


    —No, espera, aún no me has contestado.  Si Adri no es el protagonista de tus sueños recurrentes, ¿quién es? 


    —Gary Owen —respondo sin más.   


    Solo quiero irme a dormir, pero conociendo a María, no parará hasta calmar toda su curiosidad y, por supuesto, después volveremos a entrar en bucle.  No quiero llegar hasta ahí. 


    —¡¿Gary Owen?! —me interroga extrañada. 


    Podría haber nombrado a Toni, pero por alguna extraña razón es el nombre de Gary Owen el que primero me viene a la mente.   


    —El mismo —afirmo con efusividad moviendo la cabeza—.  Estoy soñando con él, con Gary Owen —recalco.   


    —¿Aún sigues con esas?  No sé por qué no te olvidas de él de una maldita vez.  Puede que ese niño esté muerto.   


    —No, no está muerto. —Le sonrío triunfante—.  No te lo vas a creer, María, pero… —intento poner tono de intriga en mi voz—.  Gary Owen está en Marbella, en la clase de David y Adrián.   


    —¡¡¿Quééééé?!! —María está frente a mí y coloca sus manos en la cabeza—.  ¡Espera, espera! ¿Me estás diciendo que tu Gary Owen, el chaval al que idolatras desde los diez años, está en el Real College?  


    —Sí.  Eso mismo te estoy diciendo. —Vuelvo a subir y bajar la cabeza para dar más fuerza a mi respuesta.  


    —¡Joder!  Y, ¿cómo te has enterado? —quiere saber.   


    —Adrián me lo dijo el sábado, cuando pasó lo de Toni. —Le sonrío—.  Imagina cómo me quedé al enterarme.


    —¿Lo sabes desde el sábado y no me has dicho nada?  


    —No le di importancia. —Me encojo de hombros. 


    —¿Que no le diste importancia?  ¿Llevas semanas soñando con él y no le diste importancia?  ¿No me digas que no es extraño que sueñes con Gary Owen y que de pronto aparezca?  Y para colmo que esté en Marbella y, nada más y nada menos que, en la clase de Adrián y David. 


    —Solo se trata de una casualidad. —Le quito importancia.   


    —Tengo que hablar con David, hay que preparar el reencuentro. 


    —No no no.  No puede verme. —La historia da un giro brusco que no me gusta nada. 


    —¿Estás loca?  Llevas años colada por ese niño.  Tú misma has admitido que, lo de Mario y lo de Gonza, no funcionó por culpa del beso que te dio Gary.  Tienes que encontrarte con él. 


    —No podemos vernos —repito asustada.


    —¿Dónde está el problema?  ¿Por qué no podéis veros?  


    —¡No podemos y punto! —exclamo con temor—.  No quiero que Gary me vea como a una mojigata tonta del culo. 


    —¡Maldito Adrián Mora por decir tremendas estupideces! —gruñe mirando al cielo—.  ¿Aún te siguen afectando sus palabras?  Creía que lo habías superado cuando le plantaste cara a ese estúpido.  


    —Una cosa es que le plantara cara y otra, que sus palabras no me afectaran.   


    —Y te afectaron —pronuncia dejando sus manos en un puño apretado.  


    —Pues claro que me afectaron.  Puede que Adrián no sea el único que piense eso de mí.   


    —¡Mira Toni! —me recuerda intentando animarme—.  Cuando se acercó a ti, en ningún momento pensó que eras una mojigata tonta del culo.   


    —No, tienes razón, él no lo pensaba, pero ahora estoy segura de que sí lo piensa.  Además, al adjetivo de mojigata tonta del culo, Toni, le añadiría el de calientapollas.   


    —¡¡Veraaaa!! —protesta—.  Estás siendo muy injusta contigo misma.  Te creía más fuerte. —Bufa—.  Escúchame.  Adri es estúpido y Toni es gilipollas perdido.  Apuesto a que Gary no es como ninguno de los dos.  


    —No quiero seguir con esto, María, de verdad… no sé cómo lo hacemos para terminar siempre en bucle.  Quiero acostarme, tengo sueño —insisto—.  Y te pido por favor, por favor —reitero—, que no metas a Gary en mi ecuación. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 8


     


     


    VIERNES: UNA SEMANA DESPUÉS.


    Por increíble que parezca, por fin, esta última semana he dormido bien.  Las pesadillas se han esfumado; ni siquiera sueño ya con él.   Quizás, al hablar con Adrián de mis sueños, aunque fuese de forma superficial, ha roto el maleficio.  También es cierto que en los últimos días no lo he visto y tampoco he tenido tiempo de pensar en él.  Me he apuntado a la autoescuela y, entre eso y los estudios, mi cabeza está saturada y mister Mora no cabe en ella. 


    No sé si será por eso o no, tampoco deseo saberlo, lo único que pido es que no se vuelvan a repetir.


    Al final, los planes que María tiene para el “Viernes de Primavera”, se van a ver ligeramente alterados.  Y todo porque nuestros padres nos permiten pasar la noche fuera de casa siempre y cuando llevemos con nosotras a nuestros hermanitos.  María está indignada, no quiere tener pegado a su oreja a Pepito Grillo, pero si queremos ir a esa fiesta, no nos queda otra que acatar órdenes.  Para tranquilizarla me he ofrecido a hacer de canguro mientras ella esté con David. 


    Yo lo veo perfecto, mientras esté con Leo y Fani, no tendré que preocuparme de hacer nuevos amigos.  Después de la experiencia que tuve con Toni, lo último que me apetece es conocer a otro tipejo similar.


    Para la ocasión y, por recomendación de mi hermana, me coloco unas mallas negras y una sudadera corta aguamarina.  Con el pelo no me esmero, me sujeto la larga melena en una coleta informal.  Mi madre se ha ofrecido a hacerme una trenza de raíz, pero me he negado en rotundo; creo que nunca volveré a ver ese peinado como antes. 


    Con mochila en mano, nuestro padre se encarga de llevarnos a los cuatro a la Urbanización de El Ancón; nos deja en la Torre del Ancón.


    Cuando nos bajamos del coche, aún es de día, aunque el cielo no tardará en oscurecerse.  María me ha dicho que para iluminar la zona de “reunión” David va a colocar, de forma estratégica, numerosas antorchas. 


    Poco después de poner los pies en el suelo, María espanta a Leo y a mi hermana porque quiere decirme algo.  Con una sonrisa enigmática se acerca hasta mí para susurrarme: 


    —¡Tengo una sorpresa para ti! —Mis ojos se posan en ella desando meterme dentro de su cabeza para ver qué le ronda, pero solo me encuentro con su enorme sonrisa. 


    —¿Una sorpresa para mí?  ¿De qué se trata? —pregunto con curiosidad. 


    —¿No te lo imaginas? 


    —Ni idea. —Automáticamente mis manos comienzan a sudar.  


    Las sorpresas, pueden ser muy buenas o terriblemente chungas.  Cada vez que me hablan de sorpresas, me echo a temblar porque, por lo general, mis experiencias no son buenas. 


    —El otro día hablé con David y lo convencí para que invitara a Gary Owen a la fiesta.  


    —¡¿Quéééé?! —A esto me refiero cuando hablo de mis nefastas experiencias con las sorpresas—.  Estarás de broma, ¿no?


    —No estoy de broma —afirma sin dejar de sonreír.  


    —¡¡María!! —le grito—.  Creí que quedó claro que no quería que forzaras nada. 


    —Lo siento. —Se encoje de hombros con semblante nada arrepentido. 


    Hay un silencio y de pronto me vienen miles de preguntas, pero hay una que me hormiguea en la lengua y no la puedo retener. 


    —¿Y va a venir?  ¿Gary Owen va a venir? —le consulto con el corazón a mil. 


    —Dijo que sí; puede que ya esté ahí abajo —me contesta sin más. 


    —¡¿Por qué no me lo has dicho antes?!  ¿Por qué ahora?  Si lo hubiera sabido me habría preparado y…


    —Vera, tranquila.  Sabía que te ibas a poner histérica.  Te estoy advirtiendo solo para que, cuando te encuentres con él, no te dé un infarto y la pifies muriéndote delante de todos.  


    —¿Qué le digo cuando lo vea?  ¿Me recordará?  ¿David le ha dicho algo de mí? —le pregunto atropelladamente ignorando sus nefastas palabras.  


    —David no le ha dicho nada.  Así que, solo depende de ti cómo manejes el asunto; he movido una ficha, pero no voy a hacer nada más. 


    —Vale, vale.  Podré con esto —procuro autoconvencerme—.  Si no quiero, no tengo por qué hablar con él, ¿no?  


    —Exacto.  Tú decides —repite.


    —Pero, puede que nos veamos. 


    —Sí, lo más seguro es que os veáis —afirma.


    —¿Cómo estoy?  ¿Estoy guapa?  ¿Tienes maquillaje en tu mochila? —pregunto de forma atropellada; no suelo utilizar potingues, pero la ocasión lo pide. 


    —Sí. —Ríe mientras se descuelga la mochila, la abre y rebusca en su interior—.  ¿Quieres que te pinte yo?  


    —Sí, pero con tonos suaves, no quiero parecer un payaso. 


    —Está bien.  


    Me siento en un banco y comienza a maquillarme.  Leo y mi hermana, que están algo más adelantados, deshacen el camino cuando nos ven paradas. 


    —¿Vera pintándose? —Fani da un chiflido—.  ¿Quieres que algún chaval se fije en ti?   


    —¿Estoy muy rara? —le pregunto ignorando su comentario.  


    —Apenas te ha pintado y estás muy guapa —apunta mi hermana. 


    María me tiende un espejo pequeñito para que compruebe el resultado.  Efectivamente, el retoque ha quedado muy natural: un poco de sombra blanca con brillitos, pintalabios rosa claro y máscara de pestañas.  Esto último es lo que más llama la atención, o por lo menos a mí me lo parece; aparentan ser más largas y con más volumen.  


    —Me gusta cómo ha quedado —afirmo sonriente.  


    —Se te ve resplandeciente —apunta María. 


    Volvemos a ponernos en marcha.  Según nos acercamos al lugar de encuentro, aumentan mis pulsaciones.  ¿Cómo estará Gary?  Con diez años era un niño muy guapo.  ¿Cómo me verá él ahora?  ¿Y si se fue del colegio por mi culpa, por el beso que nos dimos?  Igual pensaba que era una perseguidora-psicópata y por eso se fue.  Las pesadillas que he tenido con Adrián vuelven a mi cabeza, aunque llevan una semana sin aparecer, sé que siguen escondidas en algún lugar recóndito de mi cerebro.  


    Pienso en Adrián, hoy tampoco tengo por qué tratar con él; a pesar de que David aseguró que el evento sería algo íntimo, hay tal muchedumbre que propiciará el no cruzarnos.  Respiro hondo. 


    En la playa solo hay gente perteneciente a la fiesta, o eso parece.  Las personas se apiñan en distintos grupos y todo el barullo está justo debajo de la casa de Adrián.  Al acercarnos, distingo rápidamente al organizador de la fiesta, que no es otro que David Soto.  David está hablando animadamente con una rubia muy guapa.  De forma automática giro mi cara hacia María y veo que está seria.  Por crudo que parezca, esa escena es la mejor forma de dar un baño de realidad.  


    —¿Estás bien? —le pregunto.   


    —Sí.  Mi cabeza está preparada para cualquier cosa —dice cabizbaja.  


    —Lo siento. —Cojo su mano y se la aprieto—.  Que sepas que yo siempre estaré a tu lado.  


    Llamativamente, en cuanto David nos localiza, le falta tiempo para dejar a la rubia con la palabra en la boca y salir a nuestro encuentro.  


    —Te echaba de menos —le dice a María, dándole un cariñoso beso en los labios—.  Estás muy guapa.  


    —David, esta es Fani, la hermana de Vera. —Le da los dos besos de cortesía—.  Y mi hermano Leo.  


    Por supuesto, David está advertido de la incursión de nuestros hermanitos y parece encantado de verlos aquí.  Además, sabemos que su hermana, dos años mayor que él, también se encuentra en la fiesta y María está deseosa de conocerla.   Ha venido de Madrid solo para asistir al “Viernes de Primavera”.   


    —Venid, os voy a presentar a unos amigos y a mi hermana —nos dice, leyéndome el pensamiento.   


    Conocemos al grupo de chavalas y chavales con el que David estaba hablando y, por supuesto, nos presenta a Isabel, su hermana.  La chica parece maja, aunque, el breve intercambio de palabras, tampoco da para ahondar mucho.  Pocos minutos después, se va con una amiga.  No es la única que desaparece de nuestro lado; cuando me quiero dar cuenta, María y David, también se han volatilizado.  Y aquí estamos los tres, mirando a unas y a otros, sin saber qué hacer.  Reaparece en mí esa sensación de desubicación que he tenido algunas veces estando en las fiestas de David.   


    Y sí, más de una y dos veces, mis ojos buscan a Gary entre la gente que hay por los alrededores.  Pero, entre que ha oscurecido y cuesta distinguir a las personas, y que me da corte que me pille en la búsqueda, apenas levanto la cabeza de forma disimulada y el resultado está siendo estéril.  Al que sí veo es a Adrián, que por cierto, está muy bien acompañado con varias chavalas muy monas pavoneándose a su alrededor.   Él sí me caza en el rastreo, y hace que me suban los colores por la pillada; menos mal que es de noche y el resplandor anaranjado de las antorchas lo disimula.  


    Me doy media vuelta para enfrentarme a Leo y a mi hermana que llevan un buen rato discutiendo.   


    —Ya te he dicho que no pienso estar atada a vosotros toda la noche —le dice Fani a Leo—.  Quiero conocer a gente nueva. 


    —Esos tíos son mucho mayores que tú —protesta Leo sacando ese carácter protector que a María le recuerda a Pepito Grillo.  Si no supiera que Leo es gay, pensaría que quiere algo con mi hermana. 


    —¿Y? —Se encara con él.  


    —¡Vosotros dos, calladitos ya!   Tú, no te muevas de mi lado. —Señalo a mi hermana—.  Y tú, no quiero que vuelvas a abrir el pico a menos que te pregunten.  ¿Entendido?  ¡¡Haya paz!!  


    —¿Leyendo la cartilla a tus hermanos? —Doy un salto cuando escucho en mi espalda la voz divertida de Adrián.  


    —Leo es el hermano de María —le informo a modo de presentación—.  Fani es la mía.   


    —Os parecéis mucho —dice dándole dos besos a Fani.  


    Mi hermana no se corta un pelo en hacerle una radiografía de cuerpo entero a Adrián y creo que se lo habría comido con la mirada si hubiera podido.  ¿Cómo puede ser tan descarada?  Leo también lo mira con interés, pero él es más comedido. 


    —Eso dicen todos, pero yo soy más simpática que mi hermana —aclara Fani con su brillante sonrisa llena de hoyuelos; esos que me faltan a mí. 


    Para tener dieciséis años, Fani es demasiado avispada.  


    —¿Os importa que os robe a Vera? —pregunta ignorando el apunte de Fani.  


    Doy un brinco mirándolo asustada; lo último que quiero es estar con él.  ¿Qué querrá de mí?  Hace unos minutos se le veía encantado con aquellas chavalas.  ¿Deseará desaparecer de la fiesta y querrá que yo lo cubra?  Mis pesadillas con él han desaparecido y por nada en el mundo me gustaría que regresaran.  


    —No puedo dejar a estos dos solos —protesto declinando su propuesta—.  No se llevan bien.  


    —Vera, pareces su madre —me riñe.  


    —Es como mi madre —lo apoya Fani—.  Es muy mandona…  Con lo dócil que soy yo —añade melosa; y yo cierro los ojos con fuerza.  


    —¡Maxi! —Adrián llama a uno de sus colegas que no tarda en plantarse frente a él—.  Él es Leo y ella Fani, son nuevos, preséntalos a la gente.  


    En cuestión de segundos nos quedamos solos.  Veo que tanto Fani como Leo siguen a Maxi alegres; parecen encantados de separarse de mí.  


    —Vera, quería comentarte algo.  


    —¿A mí? 


    —Sí, a ti. 


    —Adrián, de verdad, creo que no es el momento.  Para esta noche tengo una importante misión.   


    —¿No será vigilar a esos dos? —Levanta las cejas. 


    —María no está —me justifico—.  Alguien tendrá que hacerlo.  


    —Eres muy rara, Vera. —Pone los ojos en blanco—.  Creo que los chicos sabrán arreglárselas solos. —Suspira—.  Quería pedirte un favor. 


    —¿Un favor? —le pregunto—.  ¿No querrás que te ayude a desaparecer de la fiesta? 


    —No. —Me sonríe de medio lado.  Cuando lo hace de esa manera, me resulta irresistible—.  Se trata de otra cosa… —Desvía la mirada ligeramente, y después, vuelve a posarla en mis ojos; tengo que tragar saliva—.  He jugado contra Amanda y Lucas al vóley mixto en innumerables ocasiones, y siempre he perdido; ella y su hermano son invencibles, los mejores de la zona. 


    —¿Quieres que juegue al vóley contigo? —lo interrogo anonadada y, por la impresión, ni sus ojos me afectan.  


    —Sí.  No negarás que hacemos una buena pareja.  La primera vez creí que fue suerte, pero lo del otro día… —Niega con la cabeza.  El pasado viernes volvimos a vapulear al equipo de “los tortolitos”—.  Hasta el momento, nunca había tenido tanta química con una chica en el campo.  Eres muy buena y sé que juntos podremos derribarlos.  ¿Te apuntas?  


    Reconozco que me siento hinchada como un pavo, o eso diría mi madre.  Escuchar a Adrián, ese chaval que me ve como a una mojigata tonta del culo, decir esas cosas tan bonitas de mí, ¿cómo puedo negarme a su petición?  Imposible. 


    —Vale.  Jugaré contigo.  Eso sí, si perdemos, no quiero que me lo eches en cara —resalto.   


    —Te prometo que no te recriminaré nada —acepta con una enorme sonrisa; se le ve contento—.  Muchas gracias. 


    —¿Cuándo es? 


    —Yo te aviso.  


    —Vale.  


    Me voy a dar media vuelta para alejarme de él, pero antes de hacerlo, me coge de la mano con la clara intención de retenerme.  El calor que siento en mis dedos, fruto de su roce, me parece desmesurado.  Adrián no es ajeno a esta reacción e igual que me agarra, me suelta como si supiera lo que acaba de provocar al tocarme.  Lo miro con el entrecejo arrugado, a la espera de una explicación por frenarme; se remueve inquieto y, después, pone sus ojos de color ámbar sobre mí.  Tengo que tragar saliva… otra vez; esos ojos me queman por dentro.  


    —Vera… esto… ¿has visto a Gary? —pregunta desviando su mirada. 


    En cuanto nombra a Gary, me tenso; ya no me acordaba de la sorpresa que me tenía preparada María.  


    —No, ¿está por aquí? —Observo de un lado a otro, nerviosa entretanto Adrián da una carcajada. 


    —¡Ven!  Vamos a verlo.  Por nada me perdería el reencuentro de los amantes. 


    —No no no. —Adrián me vuelve a coger de la mano y, aunque tiro de ella intentando frenarme, no lo consigo—.  Adrián, me da vergüenza; no sé si quiero que me vea.  


    —Vera, esa es tu mayor debilidad, eres demasiado pudorosa y vergonzosa.  No eres tímida, pero sí vergonzosa para algunas cosas.  Tienes que soltarte más. —Sus palabras me indignan.  ¿Qué sabe él?  Apenas me conoce. 


    Cuando me quiero dar cuenta, Adrián me planta en la espalda de un chaval muy alto.   


    —¡Gary! —Adrián lo llama y mi corazón enfurecido parece querer salirse de mi pecho—.  ¿Conoces a esta chica?


    Gary se gira y entonces nos encontramos.  Sin duda ese chaval alto es mi Gary Owen, el niño que me besó por primera vez.  Lo veo observarme con curiosidad y de pronto una enorme sonrisa aparece en su cara.  Gary me ha reconocido y parece que le agrada volver a verme.   


    —¿Vera?  ¿Vera Villalba?  ¿Eres tú?  


    —Hola, Gary… Sí, soy yo; la misma.    


    De pronto, me veo volando entre sus brazos, dando vueltas alrededor de él.  Yo sonrío, él sonríe; todos parecen estar pendientes de la escena que se ha acontecido aquí.  Es raro de narices, pero, aun así, me río y me dejo llevar.  Después de unos segundos, me suelta.  


    —¿Cuánto tiempo ha pasado? —dice con fuerte acento inglés. 


    —Muchos años —indico sin especificar que son más de siete.  


    —Siempre te he tenido en mi cabeza.  Solo estuvimos juntos un curso, pero me dejaste huella; eras una chica muy especial. 


    —Te creía en Inglaterra —comento para acallarlo; me están subiendo los colores. 


    —Después de terminar aquel curso, volvimos a Inglaterra y regresamos a Marbella hace tres años.  A mis padres les encantó esta zona y después de arreglar todo en Inglaterra, nos vinimos a vivir aquí definitivamente. 


    —¡Ah!  Qué bien, me alegro un montón.  


    Nos sentamos y nos ponemos a hablar sin parar.  Ni en mis mejores sueños habría imaginado que aquel reencuentro iba a ir tan bien.  Parece que nos conocemos de toda la vida.  


    Sin darme cuenta, han pasado varias horas y me sobresalto por la impresión.  A Gary le ocurre lo mismo.  Él tiene que marcharse y nos despedimos atropelladamente prometiéndonos que volveremos a vernos otro día. 


    Al quedarme sola, me asusto.  De pronto, me acuerdo de Leo y de Fani; mi estómago da un vuelco de terror.  ¿Dónde estarán metidos?


    Casi a ciegas —las antorchas no iluminan lo suficiente— me muevo por la playa en busca de los chavales.  Con los primeros que me topo son con David y María: se están enrollando entre risas en una enorme toalla.  Ando un poco más y me tropiezo con Adrián: él se está liando con Emma y, por la efusividad, intuyo que se lo está pasando bien.  Según sigo caminando me doy cuenta de que parece que es la hora del manoseo; hay gente tirada por todos los lados con las bocas y las manos bastante ocupadas.  Siento que la garganta se me seca por completo.  Cruzo los dedos para no tener que ver a Leo y a mi hermana enredados entre aquel puñado de hormonas revolucionadas.  Termino localizándolos y me quedo de piedra, aunque tengo ganas de patalear y de gritar.  Fani, mi hermana pequeña, se está dando el lote con su nuevo amigo Maxi, que seguro que le saca al menos tres o cuatro años.  Lo de Leo me coge por sorpresa ya que, según él, jamás se enrollaría con alguien en una fiesta; él asegura que necesita conocer al chaval en cuestión e ir poco a poco.  Y ahí está, besándose con un muchacho, que seguro que acaba de conocer.  


    Sigo inmóvil; no sé qué hacer: si avisar a María o, separar a Fani y después a Leo o, viceversa… 


    Opto por ir a una de las neveras portátiles que los chavales han llenado de refrescos para el evento y, tras comprobar que hay Coca-Cola y Fanta de limón, me sirvo, en un vaso de medio litro, una generosa colafanta con mucho hielo.   


    Con mi colafanta en mano, ando hasta la orilla del mar y me dejo caer en la arena muy cerca del oleaje.  El mar está en calma y una tímida luna menguante aparece tras el horizonte.  Necesito calmarme para tomar una decisión o, simplemente quiero evadirme y no pensar en el desmadre que acabo de ver.  Cierro los ojos y comienzo a tararear Perdóname, de Pablo Alborán.  


    —¿Qué haces aquí tan sola y cantando una canción tristona? —Abro los ojos y enmudezco de golpe al encontrarme con Adrián; su voz está muy tomada; seguro que ha bebido bastante—. ¿Y Gary? 


    —Gary se ha ido. —Resoplo—.  Adrián, estoy harta de esta fiesta, se ha convertido en una orgía. —Adrián deja escapar una carcajada mientras se sienta a mi lado—.  A mí no me hace ni puta gracia. 


    —Eres una mojigata, deberías dejarte llevar más —comenta dándome un suave empujón con el hombro—.  Al final, seguro que no has pillado.  


    —Yo no soy así —contesto. 


    —Ya, me lo dijiste una vez. —Sonríe—.  Creí que con Gary Owen sería distinto; ya has estado con él antes, pensé que querríais revivir viejos tiempos. 


    —Eso no es suficiente como para enrollarme con él. 


    —Lo tienes coladito. —Sus palabras me resultan disparatadas, pero claro, está tan bebido que tampoco me sorprendo—.  Te lo digo en serio, vi muchas risitas y… varias veces te miró las tetas.    


    —¡Eso no es verdad! —Niego con la cabeza—.  Gary no me ha mirado las tetas.  Solo hablamos, nos hemos puesto al día.  


    —Los tíos nos damos cuenta de esas cosas y te aseguro que Gary Owen te habría quitado la ropa ahí mismo y…  


    —¡Adrián! —lo corto, me está subiendo la temperatura—. Gary lleva varios meses saliendo con una chavala y me consta que la quiere mucho —le explico—.  Ya son novios.  


    —¡Ah, novios!  Y te consta que la quiere mucho —se mofa—.  No lo sabía. —Se encoje de hombros—.  Aunque también te digo que, que tenga novia no es un impedimento para querer tirarse a otra.  


    —Y lo sabes por experiencia. —Levanto mis cejas.  


    —Realmente no, nunca he tenido novia.  Yo soy más dado a los rollos esporádicos...  lo que se dice un alma libre. —Sus ojos brillan traviesos. 


    —¡Ah!  Bien por ti —digo con indiferencia, desviando la vista al mar. 


    —¿Estás cabreada porque Gary tiene novia? 


    —Por supuesto que no estoy cabreada por eso —respondo sin apartar mis ojos del agua oscura—. Mi preocupación es otra.  


    —Soy todo oídos —balbucea. 


    —Acabo de ver a mi hermana enrollándose con el chaval que le presentaste, Maxi y; a Leo, liado con un tío que seguro que ha conocido hace un momento —refunfuño—.  María va a flipar cuando se entere de que Pepito Grillo ha pisoteado sus propias normas.  


    —María y David estaban por ahí. —Señala con el dedo aguantándose la risa. 


    —También los he visto.  


    —¿Qué bebes? —Se pega a mí, baja la cabeza y mete la nariz en el vaso—.  No huele a alcohol. 


    —No me gusta el alcohol, si puedo escoger, prefiero una colafanta —respondo asqueada.


    —¿Estas tomando colafanta? —Ríe.  Adrián está bastante perjudicado, en otra circunstancia me habría resultado gracioso, en este momento, no—.  ¿Coca-Cola con Fanta?  Eso era lo que yo bebía con siete u ocho años.


    —Estás muy bebido —me quejo empujándolo para que se separe de mí—.  ¿Dónde has dejado a Emma? 


    —La he mandado a la mierda; me tiene hasta los cojones.   


    —¿No me digas que te has hartado de ella otra vez?   


    —Las tías se creen que, si te enrollas dos veces seguidas con ellas, ya somos novios y tienen derecho a manejar tu vida como si les perteneciera.  Y no, tengo diecinueve años y quiero disfrutar de mi vida sin complicaciones. —Me mira con una sonrisa bobalicona, la típica de borracho—.  Tengo sed, ¿me das?  


    —Te recuerdo que estoy bebiendo colafanta y esto no tiene nada de alcohol.   


    —De pequeño me encantaba la colafanta. —Me quita el vaso y le da un buen sorbo—.  ¡Joder!  Este mejunje me trae muy buenos recuerdos. —Da un hondo suspiro—.  ¿Sabes?  Hace poco más de un mes me enteré de que soy adoptado.  ¿Te imaginas?  Mis padres no son mis padres de verdad.   


    —¡Ah! —No sé cómo reaccionar a su confesión; no me la esperaba—.  Y, ¿cómo lo llevas?   


    —Fatal.  El día que me soltaron la bomba, desaparecí.  David me encontró tirado en un bar de mala muerte cerca de Málaga. 


    —Vaya, lo siento.   


    —Desde entonces no me deja separarme de él; le falta castigarme sin ordenador o sin móvil y darme el beso de buenas noches.   


    —¡Ah! —Esa información explica muchas cosas—.  ¿Has hablado con ellos?  


    —¿Con mis expadres?  No.  Después del golpe de sinceridad, no.  No los he vuelto a ver, no quiero verlos.  Me han engañado.  


    —No creo que para ellos haya sido fácil.  Algunas veces es necesario ponerse en la piel de los demás para comprenderlos. 


    Adrián queda unos segundos callado, pensativo.  Después de un buen rato, me mira con el ceño fruncido. 


    —David me dijo el otro día que María es virgen.  Que sepas que David es un tío legal y María le gusta de verdad. 


    Me quedo muda, el cambio de tercio me coge desprevenida; parece que, Adrián bebido, tiene ese don de variar de tema con bastante facilidad. 


    —Bueno… de todas formas María es mayorcita y sabe dónde se mete. 


    —A David le gusta mucho María, no le hará daño —insiste cogiendo al vuelo mis palabras—.  David es la mejor persona que conozco y, hasta el momento, nunca lo había visto tan idiotizado con una chica como con ella; solo espero que María tampoco le haga daño.


    —No, María no se lo hará. —Doy un suspiro—.  ¿Sabes?  Me dejas más tranquila… quiero mucho a María y no me gustaría verla sufrir.


    —Oye, ¿no serás lesbiana?  Eso explicaría tu extraño comportamiento.


    —Soy heterosexual. —Pongo los ojos en blanco. 


    —Y virgen —apunta el sin dejar de observarme con una sonrisa.  No digo nada, prefiero callar—.  ¿Sabes? Nunca he estado con una virgen. —Su escrutinio me pone en alerta, me separo ligeramente de él. 


    —No sé a qué viene ese comentario, pero por si acaso, te recuerdo que no te enrollarías conmigo ni borracho.  


    —Mentí. —Se vuelve a acercar; sus ojos siguen puestos en mí, intimidando—.  Borracho no me importaría. 


    —Adrián, eres un grosero y un gilipollas. —Me separo nuevamente de él, pero Adrián insiste en pegarse—.  Y no te acerques más a mí, me pones nerviosa. 


    Se queda quieto y callado; gira la cabeza y observa el mar.  


    —¿El agua estará muy fría? —Otra vez ha cambiado de tema y ahora lo agradezco.  Cojo aire y lo exhalo despacio. 


    —Ni lo sé, ni me apetece comprobarlo —contesto. 


    —Pues a mí me apetece bañarme.


    —Pero no te vas a bañar…—le digo en un suave susurro—.  Hoy no, ¿verdad?


    —¿Por qué no? —Su frente se arruga y, al hacerlo me recuerda a un niño pequeño. 


    Suspiro armándome de paciencia.  


    —Adrián, estás bebido. —le comento mirándolo con ternura—.  No quiero que te hagas daño. 


    —No me voy a hacer daño —responde en el mismo tono—.  Solo es un baño. 


    Respiro hondo.  Oponerme con severidad podría producir el efecto contrario —psicología inversa— y no quiero que se bañe.  Está oscuro y se puede marear.  No quiero ni pensar en lo que le podría pasar. 


    —Está oscuro y me da miedo que te bañes.  Hazlo por mí, no lo hagas, no te bañes… —reitero no teniéndolas todas conmigo.  


    —Vale, lo hago por ti.  A fin de cuentas, vas a jugar conmigo al vóley contra Amanda y Lucas. —Me recuerda con una enorme sonrisa de agradecimiento.  


    —Sí, voy a jugar contigo ese partido —le confirmo.  


    —Vera, ¿qué te apetece hacer? —Con algo de dificultad se pone en pie y me ofrece su mano para ayudarme a levantarme.  


    No dudo en cogerla, pero al tirar de ella para levantarme, Adrián no puede conmigo, pierde el equilibrio y cae de bruces sobre mí.  Sus carcajadas resuenan en mis oídos mientras yo pataleo para quitármelo de encima; es grande y pesa bastante. 


    —¡¡No sé de qué me extraño!! —me regaño a mí misma con la respiración agitada—.  Si no puedes ni con tu alma. 


    De pronto, sus risas se acallan y yo me quedo quieta.  Me cuesta mucho respirar; estoy en el suelo, atrapada completamente por el cuerpo de Adrián.  Sus ojos me examinan con curiosidad.     


    —Adrián… —le susurro a modo de advertencia cuando noto que se le pone dura en mis piernas.  Mi respiración se acelera más; yo también me estoy excitando y me asusto porque nunca me ha pasado nada igual.  Sus pupilas se posan en mis labios.


    —Déjame solo comerte la boca. 


    —No.  Adri, ni se te ocurra. —Mi respiración se agita aún más.  


    —¿Por qué no? —No lo dice enfadado, ni sorprendido; creo que solo quiere saber por qué no me dejo llevar cuando nota que estoy tan excitada como él. 


    —No quiero rollos —le respondo. 


    —Ya… Tú no funcionas así —pronuncia con resignación apartándose de mí.  


    Me pongo de pie y ahora soy yo la que le tiende la mano.  Esta vez, el sistema funciona a la perfección y Adrián se levanta.  


    —Perdona… —me dice—, no quería asustarte; yo no soy como Toni. 


    —Tranquilo… todo está bien. —Le sonrío para tranquilizarlo. 


    Da un hondo suspiro y me contempla con una sonrisa de medio lado.   


    —Vera, ¿qué te apetece que haga por ti? —me consulta acentuando la sonrisa—. Pide un deseo, yo te lo concedo… estoy dispuesto a hacer lo que sea. 


    —Bueno… quiero que todo esto desaparezca. —Señalo con las manos a todos los que ahí retozan en la arena.  Adrián suelta una enorme carcajada al escucharme; parece que todo vuelve a ser como antes y yo me alegro—.  ¿De qué te ríes?  


    —De tu deseo. —Vuelve a reír—.  Te digo que me puedes pedir cualquier cosa y quieres que haga desaparecer a toda esta gente… 


    —Es que es lo que quiero.  


    —Está bien. —Se acerca a mí, me abraza con fuerza y me da un beso en la cara; quizás demasiado cerca de la comisura de los labios. Mi estómago protesta por el nuevo impulso del chaval que, esta vez, me ha cogido desprevenida—.  Voy a cumplir tu deseo, Vera.  Te lo mereces porque eres la mejor. 


    Y lo hace.  Y no solo eso, lo logra en tiempo record.  A voz en grito llama a unas y a otros y les obliga a recoger y a llevar todo a su casa.  En cuestión de minutos, el desbarajuste queda en orden y toda la gente desaparece de allí como por arte de magia.  En la casa de El Ancón solo quedamos seis personas: David, Adrián, Leo, Fani, María y yo.  


    Isabel, la hermana de David, se ha ido a dormir a la casa de su mejor amiga; que, por cierto, me acabo de enterar de que no es otra que, Amanda Montero, la chavala con la que nos vamos a enfrentar Adrián y yo en ese partido de vóley que le he prometido.    


    Cuando por fin estamos tirados en el enorme sofá, miro a María y le indico en silencio que tenemos que hablar.  Nos levantamos y nos dirigimos hasta el jardín.   


    —María, hay que hablar con Leo y Fani.  Lo de esta noche ha sido… —Resoplo sin encontrar la palabra adecuada. 


    —¿Estás tonta?  Los chavales se lo han pasado en grande. —Ríe—.  Tú eres la única que parece no haber disfrutado.    


    —¿Cómo iba a disfrutar?  Tú no los has visto; me pongo colorada solo de pensarlo. —Resoplo—.  Tú puedes hacer lo que quieras con tu hermano, pero yo estoy en la obligación de hablar con la mía; no quiero que se convierta en una picaflor con dieciséis años.  


    —Vuelves a exagerar, Vera —me dice con una sonrisa de medio lado—.  Mira, mañana lo hablamos en frío, ¿te parece?  Esta noche no quiero pensar en nada de eso.  Lo último que quiero es que las movidas de nuestros hermanos eclipsen mi momento con David.   


    —Está bien, mejor nos acostamos; mañana será otro día y seguro que todo se ve de otro color. 


    En la casa de El Ancón hay tres dormitorios.  Adrián duerme en uno, David y María van a dormir en otro y, Fani, Leo y yo en el que queda libre que tiene dos literas.  


    Leo y Fani protestan, pero finalmente me los llevo al cuarto.  Una vez que caen en la cama, no tardan en coger el sueño; ha sido una noche muy larga y todos estamos exhaustos. 
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    Mis parpados se abren de golpe mientras ahogo un grito en mi garganta.  Sus ojos traviesos me dicen que me mantenga callada, aunque su mano en mi boca evita que haga el menor ruido.  Poco a poco va aflojando la presión de la mano mientras mi corazón procura volver a su estado natural.  No digo nada, me levanto despacio de la cama, con el único objetivo de no despertar ni a Leo ni a Fani.  En cuanto pongo los pies en el suelo, soy guiada por la casa hasta llegar a la cocina.  Con una mueca, me invita a sentarme en uno de los taburetes de la isla.  


    —¿Estás loca? —le susurro a María en cuanto me siento—.  Menudo susto me has dado. 


    —Lo he hecho con David —me suelta cuando aún estoy medio dormida; me cuesta reaccionar.  Coge un vaso, lo llena de agua y bebe un sorbo—.  David se ha quedado frito, pero yo llevo más de una hora sin poder dormir.  


    —¿Cómo estás?  ¿Estás bien?  ¿Cómo ha sido? —pregunto de forma atropellada. 


    —Estoy bien… De hecho, estoy mejor que bien.  Ahora mismo me siento flotar.  Ha sido perfecto, Vera, como yo soñé.  Es tan cariñoso… —Unas lágrimas de emoción resbalan por su mejilla.  


    —¡María, me alegro mucho por ti! —Me acerco hasta ella y le doy un abrazo.   


    —¿Sabes?  Tenías razón, Vera. —Se separa ligeramente de mí, baja la cabeza y mira al suelo—.  Me temo que me voy a enamorar de David sin remedio. 


    —Es que somos unas gilipollas románticas —gruño llorando con ella—.  ¡¡Ven!! —Abro los brazos y vuelve a protegerse con ellos—.  ¡María, disfruta!  ¡Disfruta todo lo que puedas!  Ya sabes que, pase lo que pase, yo siempre estaré a tu lado. 

  


  
    CAPÍTULO 9


     


     


    SÁBADO: QUINCE DÍAS DESPUÉS.


    En media hora, Adrián vendrá a por mí y aún me falta preparar la mochila.  La cojo y voy metiendo en ella todo lo que necesitaré para ese día.  


    El partido de vóley que prometí a Adrián, David lo ha convertido en un torneo.  David Soto es así, escucha una inocente idea y él la lleva a otro nivel.  En esta ocasión, cuando se enteró del partido que íbamos a jugar contra Amanda y Lucas —los hermanos Montero—, programó aquel evento deportivo.  Ocho parejas están invitadas al torneo que se celebrará hoy en Fuente Gongo y el impulsor del evento se lo ha tomado muy en serio.  


    Los últimos días, tanto María y David, como Adrián y yo, hemos estado entrenando en la pista artificial de la casa.  Además, con el cambio de hora, las tardes son más largas y hemos podido estar más tiempo dándole al balón. 


    Me encanta jugar al vóley.  Es un deporte que domino muy bien y que me hace sentir poderosa.  Ahí, en la arena, no me juzgan por lo mojigata que sea o por cómo lleve el pelo; sencillamente soy una jugadora más. 


    Al retomar el vóley, ha aumentado mi confianza y he vuelto a usar las trenzas que me hace mi madre.  En uno de mis ataques de rebeldía, un día le pedí que me hiciera dos trenzas tipo boxeadora, estaba segura de que Adrián me diría algo, pero no hubo mofas.  También, por increíble que parezca, en estas dos semanas de entrenamiento, nuestra relación ha cambiado tanto que parece mentira cómo comenzamos.  No solo hay buen rollo entre nosotros, incluso compartimos intimidades: hablamos mucho de todo cuando estamos solos; se podría decir que estamos empezando una bonita amistad.  Y todo, gracias al vóley.


    Además, por fin puedo gritar a los cuatro vientos que las molestas pesadillas que tuve con Adrián han desaparecido.  Imagino que el vernos tanto y conocernos mejor, ha originado que esa sensación rara que él me provocaba, se apacigüe un poco.  


    El timbre de la casa suena y, segundos después, escucho la voz de mi madre. 


    —¡¡Vera!!  Adrián ha llegado.  


    El primer día que Adrián me recogió para ir a entrenar, apareció con su moto en la puerta de mi casa.  Mi madre no fue la única que se quedó de piedra al verlo con ese porte firme esperándome; yo también aluciné.  Aunque después le expliqué que solo se trataba de mi pareja de vóley para un torneo mixto, no me creyó: me dijo que no tenía que poner excusas para salir con chavales.  Menos mal que Fani, con un argumento de peso, es posible que lograra convencerla de la realidad: le aseguró que, Adrián Mora me mira como a una hermana; nada más.  No sé si mi madre ha aceptado la teoría de Fani, pero decir, no ha dicho nada al respecto.


    Después de dos semanas viniendo a recogerme, su presencia en mi casa se ha normalizado. 


    —¡Bajo ya! 


    Agarro la mochila por el asa y la cuelgo en uno de mis hombros.  Salgo de mi habitación y bajo la escalera.  Adrián esperaba en la puerta, lo veo animado hablando con mi madre; sigo viendo raro que se lleven tan bien. 


    —¡Vera! —dice mi madre al verme bajando.  Antes de salir me abraza y me da un beso en la cara—.  Espero que os vaya bien en ese torneo —nos alienta con una sonrisa—.  ¿Hay premio para el equipo vencedor?  


    Claro que hay premio, sonrío al recordarlo. 


    —Sí, los vencedores se llevan trofeo y una cesta de embutidos.  


    —¡Qué bien os lo montáis! —dice Fani desde el salón—.  ¿No puedo ir?  Aunque sea para animar. 


    —No —niego recordando lo mal que lo pasé hace dos semanas cuando la llevé conmigo al “Viernes de Primavera”—.  Vamos en moto. 


    —Mamá puede llevarme.


    —Lo siento, Fani, he quedado con Carmen —se excusa mi madre. 


    Se acerca hasta nosotros y nos mira con cara de niña buena.


    —Adri puede volver a por mí.  ¿Sí? —Le pone morritos y yo cierro los ojos y bajo la cabeza. 


    —Por mí no hay problema —responde Adrián—.  Dejo a Vera en Fuente Gongo y vengo a por ti.


    Así es como mi hermana termina yendo al torneo de David.  


    Cuando llego, al primero que veo es a Maxi, el chaval con el que se enrolló Fani, y está con su pareja de vóley.  Por lo que me han contado, esos dos son algo más que compañeros; así que este pormenor me deja algo más tranquila con respecto a mi hermana.  Otros que también están invitados al torneo y que aparecen poco después son Gary y Janet, su novia.  Admito que tenía enormes ganas de conocer a la novia de Gary. 


    Gary no duda en acercarse en cuanto me ve para presentarme a Janet.  La chavala es muy mona: rubia, de mirada tímida, cuerpo diminuto y voz dulce… se le nota que le cuesta abrirse a gente nueva; enseguida me cae bien.  


    —No sabía que vendrías, ¿vas a jugar? —me pregunta Gary tras los saludos.


    Por lo que veo, Gary aún no ha mirado la lista de participantes. 


    —Sí —afirmo enseñándoles los dientes. 


    —¿Quién es tu pareja?  ¿Lo conozco?


    —Sí, es Adrián. 


    —¡Ah!  Adrián Mora… —Su semblante cambia ligeramente—.  Estabas con él en la fiesta de la playa.  


    —No no —intento explicarle—.  No estaba con él.  David Soto sale con mi mejor amiga; nada más.  Adrián y yo solo somos… amigos. 


    No sé por qué tengo la necesidad de aclarar que entre Adrián y yo no hay nada.  En cuanto termino de soltar esas palabras, me siento estúpida, ¿qué pretendo?  Él tiene novia, ¿qué más le da a Gary si estoy con Adrián o más sola que la una? 
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    Adrián llega con Fani veinte minutos después.  En cuanto tengo lugar, cojo a mi hermana y le advierto que, como la lie de nuevo, no volveré a llevarla conmigo.  Ella parece aceptar mi aviso.  Tras la advertencia, coge un refresco —sin alcohol— y se acomoda en una silla; parece tan formal…   


    Una vez que están todos los participantes, se realiza un sorteo para hacer los enfrentamientos, y Fani es la mano inocente.  A pesar de que Adrián no quiere que nos crucemos con los hermanos Montero hasta no llegar a la final, no es así; si ganábamos el primer partido, la semifinal la jugamos contra ellos. 


    Y el torneo comienza.  María y David eliminan sin ningún problema a Janet y a Gary.  Janet lo hace bastante bien, pero mi antiguo amor es pésimo jugando a vóley.  Adrián y yo también ganamos.  María y David caen en semifinales y por lo tanto, son Saray y Juanjo los que jugarán la final contra quien salga de la otra semifinal: los hermanos Montero o nosotros.  


    Y el partido por el que estoy aquí, comienza.  Nada más empezar, se nota a leguas que, tanto Adrián como Amanda no están pasando el rato como el resto de los participantes.  Veo que entre ellos existe un pique insano que me hace comprender, hasta cierto punto, cuánto de importante es ganar este partido y por eso me esfuerzo al máximo.  Me centro en mi pareja, le hago señas, él me las hace a mí y luchamos cada balón que nos viene.  Cuando llevamos más de cuarenta y cinco minutos jugando y, a falta de un punto para ganar, Lucas tira un balón peligroso que hace que me tire al suelo a por él, sabiendo que si lo salvo, podemos llegar a la victoria.  Protejo el balón lanzándolo hacia arriba, Adrián aprovecha la jugada para rematar con ganas.  La pelota entra en su campo sin que ellos puedan hacer nada.  Hemos ganado.


    Es un gustazo hacer el punto de la victoria con ese pase épico que me deja tirada en el suelo como en las pelis.  Adrián no se lo piensa, se arroja sobre mí y me revuelca entre abrazos sin importarle nada.  Cuando se cansa de hacer la croqueta conmigo, y aún atrapada por su cuerpo, me coge la cara con las dos manos y me besa en la punta de la nariz.   


    —¡¡Eres la mejor, Vera!!  ¡¡Eres la mejor!!


    —Hacemos un gran equipo —aseguro yo emocionada.


    Solo es un acto de aprecio, de euforia por la victoria, pero a mí me hace sentir tan feliz, que sé que la sonrisa tardará días en quitárseme de la cara.  Tras el beso en la punta de la nariz, Adrián se pone en pie como un resorte; creo que se percata de que quizás se ha excedido en la celebración.  Una vez en pie, me tiende la mano y me sonríe con cara de niño travieso; me encanta cuando pone esa cara.  Cada día que pasa, Adrián, me parece más guapo.


    —¡¡Vamos a por la final!!


    Así es, hemos vencido a los hermanos Montero, pero aún nos queda ganar la final.  


    Vencer a Saray y Juanjo, aunque reñido, resulta más sencillo que contra Amanda y Lucas.  Cuando nos proclamamos campeones, Adrián me abraza con fuerza y me levanta.  


    —Sabía que juntos lo lograríamos.  Estoy orgulloso de ti, Vera —me murmura mientras me tiene en volandas—.  ¡Eres una gran luchadora! 


    —Adrián, no me digas esas cosas que me vas a hacer llorar. —Ya es demasiado tarde, estoy con los ojos llorosos fruto de la emoción. 


    Nos subimos en una tarima para recoger nuestro premio.  De la mano de David recibimos un pequeño trofeo.  Después, nos entrega una enorme cesta atiborrada de embutidos.  Por unanimidad decidimos compartir las delicatessen con todos los allí presentes. 


    No tengo que decir que ando en las nubes.  Estoy satisfecha por un trabajo bien hecho y contenta por el reconocimiento de mi compañero que sigue alabándome. 


    —Adrián, esto es cosa de dos —le repito nuevamente; creo que es la cuarta o la quinta vez que se lo digo.  


    —Sí, pero sin ti no lo habría logrado; hacemos un gran equipo.  Vera, no te puedes hacer una idea de cuántas veces he jugado contra ellos en mixtos y me han ganado siempre.  


    —Es raro… —comento—.  Nunca los había visto jugar.


    —En cuanto les dan las vacaciones, se van a Valencia con su padre.  Allí pasan el verano y allí participan en los campeonatos o torneos de la temporada.  En Marbella solo entrenan o juegan algún partidillo con los amigos para pasar el rato. 


    —Me ha parecido ver que hay bastante pique entre vosotros —señalo esperando una explicación; no especifico que el pique solo lo veo con Amanda; Lucas me parece un daño colateral.


    Adrián da una carcajada.  Tiene la cesta cogida con las dos manos, pero se la pasa a la izquierda para aproximarse a mí y pasarme el brazo por los hombros.  Cada vez que se me pega, me derrito como un helado en pleno mes de agosto.  


    —Otro día te lo cuento —me dice al oído, provocándome cosquillas por todo el cuerpo.  


    David insiste en que abramos la cesta, creo que quiere hincarle el diente a un queso que tiene una pinta…  Adrián se separa de mí y se va con David para ayudarlo a preparar el picoteo para la merienda.  Aunque quieren que los acompañe, me disculpo porque estoy muy sudada y llena de arena y necesito desprenderme de toda la suciedad lo antes posible. 


    Me meto bajo la ducha exterior del jardín y después me sumerjo en la piscina.   Hace mucho calor y hay bastante gente metida en ella.  Es por eso que me pongo en una esquina para intentar relajar los músculos de mi cuerpo que están agarrotados.    


    Meto la cabeza bajo el agua y estoy ahí varios segundos; al sacarla, me sobresalto porque tengo a Gary pegado a mí con una enorme sonrisa. 


    —¡Enhorabuena! —me dice—.  No sabía que jugabas tan bien al vóley.  


    —Gracias, llevo cinco años entrenando —le contesto.  


    —Se nota, lo haces genial —me alaba—.  ¿Y siempre juegas con Adri? 


    —No. —Doy una carcajada—.  Mi pareja es María.  Nunca había jugado mixtos hasta hace unas semanas.  


    —Yo no entiendo mucho, pero no hay que ser un experto para darse cuenta de que lo hacéis muy bien. 


    —¿Y tú? —Le guiño un ojo—.  ¿Alguna vez habías tocado algún balón?


    —Con las manos, no.  Yo soy más de jugar con los pies, ¿se ha notado mucho? —comenta alegre.  Gary siempre parece contento—.  Pero a Janet le encanta el vóley y acepté por ella.   


    —Janet juega muy bien.   


    En ese momento, se acerca Juanjo y hunde a Gary en el agua; los chavales no paran de chapotear como niños pequeños.  Miro a mi hermana que sigue sentada en el banco; observa con atención cómo se divierten en la piscina.  La veo contenta, además, su actitud relajada me calma a mí también; es una buena niña y yo la quiero mucho.


    Cuando empiezan a salpicarme agua en la cara, decido salirme para estar con ella un rato.  


    Me salgo de la piscina, me envuelvo en mi toalla y me encamino hacia mi hermana.  Es echar el primer paso y, María y David, se interponen en mi camino. 


    —Vera, ve en busca de Adri inmediatamente —me insta María con ojos pícaros—.  Tiene que hablar contigo. 


    —¿De qué tiene que hablar conmigo? —pregunto observando a mi amiga con curiosidad.  


    —¿Puedo contárselo? —le consulta a David que mueve ligeramente la cabeza en una clara señal de negación—.  ¿Por qué no? —No es una pregunta, más bien una protesta. 


    —María… —se queja David—.  Le dije que se viniera y no quiso, así que… —Se encoge de hombros—.  Adri se lo dirá.   


    —Me estáis poniendo de los nervios, ¿qué sucede? —quiero saber. 


    —David tiene razón, habla con Adri, que él te lo explique —añade con una mueca enigmática—.  Solo te diré que lo vas a flipar. 


    —María… —replico. 


    —Habla con Adri —insiste David.  


    —¿Dónde está? 


    —Sigue dentro de la casa. 


    —¡¡Ah!!  Antes de que te vayas —me vuelve a parar María—.  Ya tengo regalo para Leo —dice alegre.  


    Ayer, viernes, comenzamos las vacaciones de Semana Santa y este año el cumpleaños de Leo cae en Martes Santo.  María quería hacerle una fiesta sorpresa, pero aún ignoraba dónde y cómo.  En cuanto me dice que ya tiene regalo, sumo dos más dos.  Apuesto a que David ha puesto a su libre disposición su experiencia en fiestas y sus instalaciones.  


    —No me digas —contesto con sorna—, y David te va a ayudar con el regalo. 


    —Sí —afirma mirando de reojo al chaval. 


    —¿Lo vais a celebrar aquí? 


    —No, vamos a ir al SoMoSS Beach.  David ya ha hablado con su padre para dejar reservada una de sus salas privadas. 


    —¡Ah! —pronuncio dubitativa—.   ¿Y crees que a Leo le gustará? 


    Pensar en Leo es imaginar un mar en calma.  Cuando María me habló de preparar una fiesta sorpresa para su hermano, creí que optaría por algo íntimo, con unos pocos amigos para que Leo se sienta cómodo.  El SoMoSS es la antítesis de Leo.  


    —Sí, creo que le vendrá bien desmelenarse un poco; además voy a invitar a Jeremías —me informa con gesto pícaro. 


    Jeremías es el chaval con el que Leo se lio el “Viernes de Primavera” y al que, hasta donde yo tengo entendido, no ha vuelto a ver más.   


    Algo me dice que Leo no va a olvidar su decimosexto cumpleaños y solo espero que su recuerdo sea grato y no embarazoso. 


    —Es tu hermano, tú lo conoces mejor que nadie —respondo encogiéndome de hombros—.  Ya hablamos, voy a buscar a mister Mora. 


    —Sí, ve a por él. 


    En cuanto María me deja ir, salgo corriendo a la caza de Adrián; estos dos han logrado despertar mi curiosidad con tanto comentario críptico.  


    Lo localizo rápido, pero me quedo parada a pocos metros de él; en ese instante habla muy animadamente con Amanda Montero y me da apuro interrumpirlos.  Me voy a dar media vuelta cuando el propio Adrián lo impide. 


    —¡Hey, Vera!  Tengo que hablar contigo.


    —Ya… María y David me han dicho que tenías que decirme algo, pero si te cojo en mal momento… —Miro a Amanda de soslayo.


    —No, escucha. —Se le escapa una risita nerviosa—.  Resulta que en la cesta no solo había quesos y chorizos. 


    —¿Y? —lo animo a hablar viendo que titubeaba demasiado. 


    —Dentro había una preinscripción para jugar mixtos en el XII Torneo de Vóley Playa la Xarxa D’or.


    Me quedo de piedra al escuchar el nombre completo del torneo. 


    La Xarxa D’or es uno de los torneos más preciados para los amantes del vóley y, no solo a nivel nacional, también internacional.  Ahí se reúnen muchos de los mejores jugadores del mundo de vóley playa.  Los organizadores se lo montan muy bien: tratan a sus participantes de forma especial en un entorno exquisito como es Mallorca; así se han ganado el prestigio que los avala y que cada año superan.  ¿Qué jugador de vóley playa no sueña en voz alta con ir allí, aunque solo sea como espectador?  Participar es prácticamente imposible… a menos que tengas un buen patrocinador o mucho, mucho, dinero.  Los participantes disfrutan de unos privilegios que tienen su coste.  Además de mucho dinero, también debes tener suerte, ya que una vez que se abren las preinscripciones, solo entran veinte parejas de cada modalidad: femenina, masculina y mixta.  Ellos se guardan doce invitaciones de cada una de las categorías para entregar a jugadores profesionales de alto rendimiento.  Por lo tanto, solo hay veinte pases para disputar entre el resto de los mortales y eso es muy poco.  Sé que existe un listado de reserva, por si hay alguna baja.  Normalmente, en menos de diez minutos, la página de preinscripciones queda cerrada.  


    —Pero… —tartamudeo—.  Eso es imposible, ¿jugar en la Xarxa D’or?  Tiene que ser una broma. —Sonrío mientras noto que el labio se me mueve fruto de los nervios.  


    —No, no es ninguna broma. —Niega con la cabeza. 


    —¿No será para entrar en la reserva? —pregunto sin poder cerrar la boca. 


    —No.  Quien se inscriba con esta clave, participa en la Xarxa D’or —especifica.  


    —Pero ¿cómo es posible?


    —El padre de David la consiguió… no me preguntes cómo; tampoco quiero saberlo, pero es auténtica. 


    —Una participación para el Torneo de la Xarxa D’or en mixtos.  Es… increíble —menciono sin poder creérmelo.


    Tiemblo como un flan viéndome dentro de ese torneo; no me salen las palabras; no me lo termino de creer.  Intento asimilarlo, pero Amanda nos interrumpe dando saltos.   


    —Vera, necesito que me dejes ir por ti a esa competición —suelta, y yo me quedo más paralizada aún—.  Es mi sueño de siempre y mi única oportunidad para poder participar.  Si hubiera sabido que el vencedor de este torneo se llevaba esa participación, todo habría sido distinto.  


    —Amanda…, yo… 


    —Tranquila —me corta—, sé lo que estás pensado y no hay problema, podrás ver el torneo entero como espectadora; yo me encargaré personalmente de que estés a las mil maravillas el fin de semana que pasemos en Mallorca.  Pero necesito que me dejes participar con Adri… me acaba de decir que a él no le importa cambiar de pareja.  Por favor, por favor, por favor, por favor… —me suplica poniéndose de rodillas. 


    —Adrián… —puedo decir mirándolo sin saber cómo reaccionar ante la humillante escena que estoy presenciando. 


    —Vera, es tu plaza; tú decides. —Me estudia expectante.  


    Me adentro en sus ojos marrón claro y, con todo el dolor de mi corazón me doy cuenta de que Adrián la prefiere a ella.  Bajo la vista y observo a Amanda que sigue tirada en el suelo, de rodillas, con las palmas de las manos unidas suplicándome que le ceda la plaza.  La escena es surrealista, su comportamiento no es el de una chavala de veinte años.  Cierro los ojos y procuro resignarme.  De buena gana habría corrido hacia la piscina para zambullirme en ella, pero no lo hago.  Al levantar los parpados, observó a Amanda y a Adrián y les sonrío, o por lo menos esa es mi intención.  Me muerdo el labio inferior y, con gran pesar, asiento con la cabeza.


    —No hay problema… ve por mí —le murmuro a Amanda, mientras una vocecita en mi cabeza me repite una y otra vez que me arrepentiré de esto toda mi vida. 


    Acabo de renunciar a mi sueño para cedérselo a ella.  Parece absurdo, pero simplemente, no puedo negarme.  No, cuando veo que los ojos de Adrián me dicen que quiere ir con ella.    


    —¿Estás segura? —me pregunta Adrián con la frente fruncida; creo que está tan alucinado como yo misma. 


    —Sí —afirmo sintiendo que el nudo que tengo en la garganta me aprieta cada vez más.   


    Amanda se levanta, por fin, del suelo y me abraza con fuerza dándome un montón de besos en la mejilla.   


    En cuanto me suelta, se da media vuelta, se lanza sobre Adrián y, tras abrazarlo con fuerza, lo besa con pasión.    


    Me doy media vuelta tragando saliva para no echarme a llorar ahí mismo. La sonrisa que me iba a durar semanas se esfuma para dar paso a la desolación absoluta.  Es increíble lo que acaba de ocurrir. 


    Salgo al jardín, dejo caer la toalla que envuelve mi cuerpo y, ahora sí, me tiro de cabeza a la piscina.  Necesito quitarme el malestar que tengo en mi interior.   Creo que tardaré en reponerme por lo que acabo de hacer y mi cabeza no ayuda, no para de martillearme con una pregunta: ¿por qué?   


     


    

  


  
    CAPÍTULO 10


     


     


    MARTES: TRES DÍAS DESPUÉS.


    Miro a Fani y le sonrío.  Está guapísima con ese vestido blanco, corto, y la chaqueta vaquera.  Se ha dejado el pelo suelto y le cae sobre la espalda en una cascada de sutiles ondas.  Mi hermana se está convirtiendo en una jovencita preciosa. 


    —¿Me vas a decir cómo estoy o te vas a quedar ahí como una boba? —me insta entre risas.  Sabe lo que le voy a decir, seguro que mi cara es un libro abierto, pero a ella le encanta escucharlo de mi boca.


    —Fani, estás preciosa; como siempre —le aseguro dándole un fuerte abrazo.  Miky viene hasta nosotras y comienza a restregar su lomo en nuestras piernas—.  ¡¡Miky!! —Cuando suelto a mi hermana, cojo a mi gato y lo achucho; es un celoso.  Me encanta mi gato pardo; me encantan los animales en general y los gatos en particular.  Suelto a Miky y me giro delante de las narices de Fani—.  ¿Y yo, qué tal?


    También opto por un vestido y chaqueta vaquera, pero el mío floreado y un poco más largo que el de mi hermana.  Como no aguanto el pelo suelto, me lo he recogido en una coleta alta. 


    —También estás muy guapa. —Queda un rato callada—.  Ayer, Carmen estuvo a punto de pillar a Leo cogido de la mano de Jeremías. 


    Lo que yo creía un simple rollo, resulta no serlo.  Al parecer, Leo lleva viendo a Jeremías desde que se liaron hace más de dos semanas. 


    —Bueno…, no habría pasado nada —le digo sin ver a dónde quiere ir.


    —Es que Leo no sabe si hablar de Jeremías con sus padres o esperar un poco más; lo ve pronto.


    —Es cierto, es pronto.  No llevan ni tres semanas juntos; no veo que tenga que hacer como María. 


    María, cada relación que tiene, por corta que sea, se la cuenta a sus padres.  Leo nunca había estado con nadie y entiendo que se vea en la tesitura de qué hacer: si actuar como su hermana o esperar un tiempo prudente para hablar; precisamente por eso lo llamamos Pepito Grillo, siempre ha sido un chico sensato. 


    —Eso mismo pienso yo, que no tiene que hacer como su hermana.


    —Oye, Fani, ¿y crees que le gustará la fiesta que María le ha organizado en el SoMoSS? 


    —Ni idea, Vera.  A mí me gustaría. —Me guiña un ojo—.  Pero con Leo nunca se sabe, no tardaremos en comprobarlo. 


    —María me aseguró que invitaría solo a unas pocas personas, casi todas cercanas a Leo.  


    —Sí, esta mañana me ha enseñado la lista, solo estaremos unas veinte personas. 


    —Veinte personas son muchas. 


    —No son muchas. —Mueve la mano delante de mis narices quitando importancia—.  ¿Vamos?  Quiero llegar antes de que lo haga Leo. 


    Nuestra madre nos lleva hasta la misma puerta de la discoteca.  Desde que me apunté a la autoescuela, cada vez que tengo que depender de alguien para que me lleve a algún sitio, me sabe mal.  Ahora que acaricio con la punta de los dedos el poder conducir, estoy deseosa de hacerlo lo antes posible.  Esta semana, como me programé, le estoy metiendo caña al teórico.  Hasta el momento estoy muy animada, espero que “la fiebre” me dure, como diría mi madre.  


    En cuanto estamos en la entrada de la discoteca, le enseñamos al portero nuestra pulsera VIP y nos deja pasar.  Con ligereza, nos vamos directas a la sala donde se va a celebrar el cumpleaños.  Allí están, si no todos, casi todos los invitados; aún faltan Leo y María, se supone que son los últimos en llegar.  


    No tardo en localizar a Adrián sentado en la barra y, la primera sensación que tengo es que está ausente.  Estoy tentada de acercarme a saludarlo, pero lo descarto.  Desde lo del sábado, no puedo mirarlo a la cara, me duele demasiado que la escogiera a ella para ir a la Xarxa D’or.  En estos tres días no hemos coincido y admito que lo echo de menos.  Hemos estado dos semanas, no solo viéndonos, también compartiendo cosas.  Sé que se me pasará igual que se me pasó esa obsesión por él en sueños, pero mientras esto ocurre, tendré que sufrir con ello.      


    —Ahora vengo, voy a saludar a esta gente —me susurra mi hermana al oído. 


    En segundos me quedo sola.  Observo la sala del SoMoSS: es grande y, a pesar de que hay poca gente congregada y podría parecer sin vida, los neones de colores en la penumbra y la música que resuena en los altavoces —en ese momento suena Ariana Grande con su Bang bang—, restan esa sensación.  Me gusta que tenga apartados con sofás de piel negra; no siempre se baila y las sillas no son tan cómodas como esos sofás.  


    En mi rastreo veo en un reservado a David hablando con Isabel y Amanda.  Isabel ha venido unos días de Madrid para pasar parte de la Semana Santa con la familia.  En cuanto David cruza la mirada con la mía, las deja para acercarse a mí. 


    —Hola, Vera. —Me sonríe inquieto. 


    —Hola.  ¿Sabes cuándo llegarán Leo y María? —le pregunto. 


    —María me ha enviado ahora mismo un mensaje diciendo que se acaban de subir en el coche de su madre, no tardarán mucho.  


    Me doy cuenta de que David fija sus ojos en Adrián y no puedo aguantar mi curiosidad. 


    —Oye, ¿qué le sucede? —Lo señalo con el mentón.  


    —Al llegar al SoMoSS ha tenido un encontronazo —apunta con tono serio sin entrar en detalles.


    —¿Con quién? —quiero saber, aunque me imagino quiénes son los causantes.  


    —Vera… es algo privado, de él… es complicado —David ignora que Adrián me ha contado su secreto.  


    —Ha visto a sus padres, ¿verdad? —suelto mordiéndome el labio inferior—.  Adrián me lo contó.  


    —¿Qué te contó exactamente? —Sus ojos se fijan en mí.


    Por la cara que pone, imagino que le sorprende que sepa algo tan íntimo de su amigo.  En todos estos días de trato, he descubierto que Adrián es reservado con su vida privada, pero cuando confía en una persona, habla.


    —Sé que es adoptado; sus padres se lo dijeron hace poco.  No lo está llevando nada bien, pero… gracias a ti lo sobrelleva mejor.  


    —¿Cómo sabes tú eso? —me interroga sin apartar su vista de mí. 


    —Ya te lo he dicho, él me lo contó. 


    —Adri es muy callado con este asunto —su respuesta parece una acusación.—.  En realidad, con cualquier tema privado que le afecte. 


    —David, no miento —le respondo cruzándome de brazos; no me gustan sus insinuaciones—.  Me lo contó el “Viernes de Primavera”, estaba muy bebido y necesitaba desahogarse… Después, hemos hablado varias veces de ellos —le explico.  


    —¡Perdona, Vera! —se disculpa al darse cuenta de su injusto ataque—.  No pretendía llamarte mentirosa; solo estoy extrañado.  


    —¿Me vas a contar qué ha pasado?  Porque seguro que está así por ellos. 


    —Sí, no vas mal encaminada. —Resopla—.  Su padre sabía que vendríamos, Isabel se lo dijo.  Se ha presentado hace un rato para hablar con él.  Te puedes imaginar…  El encuentro no ha sido muy agradable.  Adri no quiere entrar en razón y no deja que ninguno nos acerquemos a él.  Amanda e Isabel no saben qué hacer.  


    —¡Vaya!  Lo siento mucho. 


    —Ahora temo que haga cualquier tontería; no me fío de él.  


    —¿Puedo ayudar en algo?  


    —Sé que ahora necesita estar solo. —David me mira con resignación—.  Pero te agradecería que, en la medida de lo posible, no le quites la vista de encima.  Cuantos más ojos estén pendientes de él, mejor.  


    —Estaré atenta —le prometo. 


    En cuanto David desaparece de mi lado, Leo hace su entrada triunfal.  Todos —menos Adrián que sigue abstraído— le gritan el típico: “¡Sorpresa!”


    La fiesta empieza con buen pie; la gente se lo pasa bien y, hasta el propio Leo parece estar disfrutando, pero una hora después, algo ocurre. Lo que comenzó como una fiesta íntima, sin saber cómo, se transforma en una fiesta multitudinaria.  


    —¿Quién habrá dejado entrar a toda esta gente? —me grita María haciéndose escuchar entre el ruido del gentío.


    —Ni idea —contesto con mis ojos puestos en Adrián. 


    Tal y como le he prometido a David, no le quito la vista de encima; me duele verlo solo, sin parar de beber.  Con este gentío, me he tenido que mover varias veces para tener mejor visión y, cada vez que lo hago, me acerco más a él; ahora me encuentro a escasos metros, pero Adrián no parece percatarse de que llevo toda la noche espiándolo, que llevamos toda la noche espiándolo.  


    —Menos mal que sin pulsera no dan bebidas —apunta María—, pero es un incordio tener tantas personas por aquí.


    —Bueno, Leo parece pasárselo bien. 


    Desde que Leo entró por la puerta y vio a Jeremías, ya no se ha separado de él.  Es como si los dos estuvieran en su propia burbuja y no vieran más allá de ella.   


    —Sí, porque está Jeremías. —Sonríe mirándolos—.  El otro día mi madre estuvo a punto de pillarlos cogidos de la mano.  


    —Ya, Fani me lo ha dicho.  Y ahora tu hermano no sabe si hablar con tus padres de Jeremías. 


    —Ya conoces a Pepito Grillo y sus perfectas reglas.  Le gusta tenerlo todo controla…


    De pronto dejo de escuchar a María.  No muy lejos de nosotras veo pasar a mi hermana bastante “contenta” y enganchada del brazo de Maxi.  Los vellos de la nuca se me ponen de punta.  ¿Cómo ha dado con él?  Maxi no está invitado a la fiesta.  No me lo pienso, dejo a María y me lanzo hacia ella.  La llamo, gira la cabeza y me mira; sus ojos rojos y su expresión desenfadada, me dicen que no solo ha bebido alcohol.  Fruto del miedo, se me genera en la garganta un nudo.   


    —Fani… —Su nombre sale de mi interior como una bocanada ahogada. 


    —¡Ahh, Vera! —contesta dando una enorme carcajada que la hace tambalearse.  Maxi la agarra para que no caiga; él también ríe—.  Es verdad…, habías venido a la fiesta.  Ya ni me acordaba. 


    —¡¡Cuñááá!! —Maxi deja a mi hermana para abrazarme con fuerza.


    —¡¡Quita, gilipollas!! —Lo aparto de un manotazo y vuelve a coger a Fani de la cintura—.  ¿Estáis colocados? 


    —Solo han sido unas cuantas caladas a un porro… —contesta Fani tapándose la boca con las dos manos.  Otra vez pierde el equilibro y Maxi nuevamente la sujeta—.  Y también algo borracha.  


    Observo lo que queda de su vestido blanco.  Cuando nuestros padres la vean, se echarán las manos a la cabeza y me culparán a mí por haberlo permitido. 


    —¡¡Mírate!!  Estás hecha un asco: borracha y fumada —le grito enfadada. 


    —¡Joder, Vera!  No irás a regañarme por fumar y beber un poco… —se queja—. Te recuerdo que no eres ni mamá, ni papá. 


    —¡¡Fani!! —protesto dando un zapatazo de impotencia—.  Soy tu hermana y no voy a permitir que estando conmigo te pases de la raya.  ¡Vente ahora mismo!  


    —No, quiero estar con Maxi.  Estamos enamorados. —Se acerca a él y lo besa en la boca con tal ardor que me causan náuseas—.  Te quiero, Maxi. 


    —Yo también te quiero, gatita. 


    Mis tripas se retuercen al escuchar ese apelativo tan patético.  


    —¡¡Fani!! —vocifero—.  ¿Es que no te das cuenta de que lo único que hace este tío es liarte? 


    —Estás muy equivocada, Vera. —Se acerca hasta mí y me apunta con el dedo—.  Maxi, me hace feliz.  Nunca he sido tan feliz como lo soy ahora.   


    —Tienes dieciséis años, Fani; y Maxi tiene veintiuno. —Después del “Viernes de Primavera”, como buena hermana, recabé información sobre Maxi—.  Hay mucha diferencia de… vida.  


    —Cinco años no es tanto —gruñe—.  ¿Por qué no me dejas en paz de una maldita vez?  Búscate a algún tío que te alegre ese humor. 


    —Fani, soy tu hermana… —le repito. 


    —Sí, y estás amargada.  Aún no tienes los dieciocho y pareces una vieja cascarrabias. —Se vuelve hacia Maxi—.  ¿Sabías que Vera solo ha salido con dos chavales y a los dos los dejó por sosos?  Yo creo que la sosa es ella y, como no ponga remedio, morirá siendo virgen.  ¿Por qué? —Se encoge de hombros de forma teatral—.  Toni lo dijo clarito: porque es una calientapollas. —Se vuelve hacia mí—.  ¡¡Vera, eres una calientapollas!!   


    Confiando en mi hermana, cuando sucedió lo de Toni, entre lágrimas, le conté todo lo que me pasó con él.  A mi mente llega la imagen de su abrazo y de las palabras que tanto me reconfortaron entonces.  


    ¿Por qué ahora utiliza el cruel insulto que usó Toni para atacarme, sabiendo lo que me produjo? 


    Este golpe me ha dolido demasiado por venir de ella, de una de las personas que más quiero en esta vida.


    Con eso no puedo y me derrumbo. 


    Mientras las lágrimas corren por mi rostro y con una enorme presión en el pecho, salgo corriendo hacia la puerta de salida.  


    Es muy tarde y, cuando me veo en la penumbra de la noche, me quedo parada sin saber hacia dónde ir.  


    Se suponía que esa noche dormiríamos en Fuente Gongo, pero ahora… no sé qué hacer.  Si voy a casa, mis padres se darán cuenta de que algo ocurre; no quiero que se enteren de esto.  ¿Dónde ir?  Mi cabeza es un hervidero y estoy tan frustrada… 


    Si por lo menos tuviera coche, podría refugiarme en él.  Ahora más que nunca estoy decidida a sacarme el carné de conducir lo antes posible. 


    —He pedido un taxi. —La voz de Adrián tras de mí me sobresalta—.  Tengo las llaves de la casa de El Ancón, ¿te vienes?


    Ya ni me acordaba de él, ¿habrá visto la escena con mi hermana?  Claro que sí, todo el mundo la ha visto y me siento avergonzada al saberlo. 


    —Sí —afirmo sin pensar, mirándolo con los ojos llenos de lágrimas. 


    Me echa el brazo por los hombros y me atrae hasta él para darme un confortable abrazo; su calor y su olor me sosiegan sobremanera. 


    —Vera, vámonos de esta puta fiesta. 


    El taxi no tarda en llegar.  Nos metemos en él y, en cuanto Adrián le da la dirección de El Ancón, se pone en marcha.  Según nos vamos alejando de la discoteca SoMoSS, en vez de sentirme mejor, el remordimiento me invade.  He huido de ahí dejando a mi hermana sola con ese energúmeno y, para colmo, le prometí a David que estaría pendiente de Adrián.  Estoy segura de que Adrián, como yo, no ha avisado de su escabullida a su amigo y, en cuanto se dé cuenta de que ya no está, se preocupará.  Lo miro de reojo.


    —Adrián, ¿has avisado a alguien de que te ibas? —le pregunto en un susurro.


    —No —niega. 


    —Hay que hablar con David.  Seguro que está preocupado.


    —Haz lo que quieras. —Vuelve su cara hacia la ventanilla.


    Con el móvil en la mano dudo entre llamar a María o a David.  Finalmente decido llamarlo a él.


    Me coge rápido.  Le explico brevemente lo que ha ocurrido y hacia dónde nos dirigimos.  Me tranquiliza asegurándome que se encargará personalmente de mi hermana y de Maxi, si yo hago lo propio con Adrián.  Me comenta que no tardarán en irse a Fuente Gongo y que me mantendrá informada de cualquier novedad.  La conversación es corta.  Agradezco que David no se enrolle como lo habría hecho María; con ella, seguro que se habría alargado y, en este instante, no tengo cuerpo para tonterías.  Antes de cortar la llamada, le ruego a David que haga lo que sea para que María no me llame. 


    Diez minutos después, me encuentro descolocada, junto a Adrián, en la puerta de El Ancón.  Vuelvo a recordar a mi hermana y siento una punzada en mi estómago cuando me vienen a la cabeza las palabras hirientes con las que me ha atacado. 


    Al entrar en la casa me quito la chaqueta y me voy hacia el sofá; me siento y echo la cabeza hacia atrás. 


    —¿Quieres beber algo? —me pregunta Adrián mientras se sirve una copa de algo, seguro que con alcohol.


    Su voz está cargada, aunque se nota que no está tan bebido como en la noche del “Viernes de Primavera”.  Aquella vez, el sabor chispeante de una sencilla colafanta apaciguó mi malestar, ahora no me haría el mismo efecto.  Estoy tan dolida por lo de mi hermana, que incluso agradecería atolondrarme un poco con alcohol.  


    —Sí —afirmo con determinación—.  Prepárame una copa como la tuya.


    Adrián no dice nada.  Sirve las copas, se acerca hasta mí y me tiende una.  


    —¿Te apetece que salgamos al jardín? —pregunta sin llegar a sentarse. 


    —Sí, ¿por qué no? —contesto. 


    Salimos y nos sentamos en un conjunto de mimbre que me parece muy cómodo para no ser mullido.  Las luces externas están apagadas, pero tampoco hacen falta; la luna casi llena ilumina tan nítidamente la negra oscuridad que nos podemos ver casi a la perfección.  


    Respiro hondo llenando mis pulmones del dulce yodo del mar.  Hace una noche estupenda: todo está en una inusitada calma, no se aprecia nada de frío, ni un poco de aire corre.  Podría haber sido una noche perfecta, pero todo se ha ido al traste en un segundo.


    —He visto lo que ha pasado en el SoMoSS —comenta Adrián dando un sorbo a su bebida—.  Fani se ha pasado mucho contigo.  No debería haberte tratado así. 


    —Ya —contesto oteando mi copa. 


    Al ver que no sigo hablando, vuelve a beber.  Me doy cuenta de que fija su vista en un punto sin definir.


    —¿Sabes?  No eres la única que ha tenido una mala noche. —Resopla—.  Esta tarde me he encontrado con mi expadre —me confiesa. 


    —¿Qué ha sucedido? —le pregunto sin aclarar que ya lo sé. 


    —Quería que todo volviera a ser como antes… —Los ojos se le humedecen. 


    —Adrián… —Una de sus manos está apoyada en la mesa, alargo la mía y la acarició con suavidad—.  Por mucho que lo niegues, en el fondo, tú también quieres que todo vuelva a ser como antes. 


    —No sé lo que quiero, Vera —asegura—.  Solo sé que ya nada será igual y me duele aquí dentro. —Se toca el pecho—.  Y ese dolor me asfixia. 


    —Lo sé... —Me parte el alma verlo llorar de esta manera—.  Pero…, tienes que intentar arreglarlo.  Poner de tu parte.


    —Hay veces que cerraría los ojos y me dejaría llevar.  Pero hay otras que… la rabia que siento, no me deja.  Ya nada va a ser como antes —repite. 


    —Adrián. —Me acerco hasta él, le cojo la cara con las dos manos y le obligo a mirarme; su cara queda a escasos centímetros de mí—.  No olvides que son tus padres.  ¡Vale!  No serán tus padres biológicos, pero son tus padres —me reitero—.  Ellos te criaron y te educaron, ¿eso no cuenta? —Sus ojos llorosos me miran con tanta ternura…—.  Ellos te quieren porque eres su hijo.  Que tu madre no te haya llevado en el vientre o que por tus venas no corra la sangre de ellos, es secundario.  Adrián, solo tú puedes romper con este sufrimiento que te ahoga.  Admite esta nueva situación y acepta lo verdaderamente importante: lo que has vivido con ellos durante tu existencia; aférrate a esos buenos recuerdos.


    Hemos hablado muchas veces de sus padres, de su situación, de cómo se siente, pero nunca me había atrevido a ser tan directa.  En cuanto le suelto la cara, cierra los ojos y se la cubre con sus manos.   


    —Sé que tienes razón, Vera…  Lo sé. 


    Así, cabizbajo está un buen rato, en silencio.  Yo aprovecho este cómodo mutismo para pensar en mis propios problemas, en cómo debo afrontarlos.  Al día siguiente mi hermana estará fresca y seguro que se arrepentirá de todo lo que me ha dicho.  Es la primera vez que me trata así de mal.  Solo espero que sea un hecho aislado y no se convierta en el primero de muchos; ese es mi verdadero temor.  


    —Quiero bañarme —comenta Adrián de golpe.  Lo miro ceñuda—.  Me apetece nadar en la piscina. 


    La noche del “Viernes de Primavera” también quiso bañarse, en aquella ocasión en el mar, aunque con mis palabras pude disuadirlo para que no lo hiciera. 


    —Adrián, no creo que sea buena idea, el agua tiene que estar fría —señalo observando la piscina. 


    —Hace buena noche y la temperatura del agua no es un impedimento para mí.  Necesito meterme desnudo y nadar hasta cansarme.  Quiero sentirme libre, aunque solo sea por unos minutos.  Nadar me produce ese efecto.  


    Sopeso sus palabras durante unos largos segundos.  Esto no es el mar, es una piscina baja, en toda su extensión se hace pie.  Además, no está tan bebido como la otra vez, no hay peligro aparente.   


    —Bien —digo bebiendo un sorbo de mi copa.  Está casi llena, apenas la he probado, no me gusta el sabor—.  Báñate si quieres, me daré la vuelta cuando te desnudes.  No pienso irme de aquí hasta que no salgas del agua sano y salvo.  


    Su carcajada me sobresalta.  Desde que lo encontré perdido en la barra del SoMoSS, no lo he visto sonreír.  Ahora, en su rostro, hay un claro reflejo de burla, sus ojos chispean divertidos; el Adrián que yo conocía ha vuelto. 


    —Vera, no me importa que me veas desnudo —apunta con tono atrevido—.  ¿No me digas que te da vergüenza? 


    —No es eso… —titubeo nerviosa.  Por supuesto que me da vergüenza, pero no me atrevo admitirlo.


    —¿Entonces? —Levanta las cejas—.  Vera…, eres demasiado vergonzosa. 


    —Vergonzosa y mojigata —le respondo con inquina—.  Podría repetir también los adjetivos que me ha escupido mi hermana, pero prefiero omitirlos.  


    —Algunas veces eres muy borde.  ¿Lo sabías? 


    —Soy consciente de ello. —Le vuelvo la cara en un acto bastante infantil. 


    —¡Escúchame!  Tus debilidades tienen fácil solución. —Se levanta del asiento y, con gesto insinuante, me tiende la mano derecha—.  Vera, báñate conmigo… desnuda.  


    El corazón me da un vuelco al escuchar su osada propuesta. 


    —¿Tú estás loco?  No puedo hacer eso. —Niego con la cabeza.


    De forma automática, la boca se me seca y mis manos comienzan a sudar; además el corazón se me ha disparado. 


    —¿Por qué? 


    Tengo miles de respuestas para esa pregunta, pero entiendo que, para él, ninguna es de peso.  ¿Por qué?  Porque no está bien, porque Adrián no debe verme desnuda, porque me parece inmoral, porque me muero de la vergüenza con solo pensarlo, porque hace bien poco he estado acosando a este chaval entre sueños y no quiero que reaparezcan las pesadillas… 


    —No quiero —es mi respuesta. 


    —Has tardado mucho en contestar. —Levanta su ceja izquierda—.  Lo que me indica que estás sopesándolo. 


    —No es cierto, solo estaba pensando la respuesta. 


    —¿En serio necesitas pensar una respuesta?  ¡¡Venga, Vera!! —Refunfuña—.  ¿Alguna vez no has sentido la necesidad de hacer algo muy loco?  No vamos a hacer ninguna ilegalidad, solo bañarnos desnudos en una piscina.  ¿Tan mal te parece?  Solo es un inocente baño. —Pone cara de niño bueno.  


    —Es que… —Ahora sus palabras y su expresión, sí me hacen dudar.


    A la mente me vienen las acusaciones de mi hermana llamándome amargada y vieja cascarrabias.  Después, como una orden en mi cabeza, resuena la frase que María no para de repetirme: «este es nuestro año, el que nunca olvidaremos».  Miro a Adrián: está algo bebido y parece que, meterse desnudo en la piscina con una mojigata, le hace gracia… nada más, yo solo soy una más.  ¿A cuántas chavalas habrá metido en esta piscina?  No en la misma circunstancia, claro, pero seguro que ha estado con muchas.  Es más, es probable que le resulte un hecho insignificante, algo que olvidará pronto.  ¿Por qué no?  ¿Por qué, por una vez, no hacer una locura?  Sonrío imaginándome atrevida, quitándome el vestido sin cohibiciones, bañándome desnuda con un chaval bajo la luz de esta enorme luna.  La idea es muy excitante… 


    Observo la piscina y me parece que me grita que me lance, que, por una vez me lance sin pensarlo.  Quizás nunca tendré una oportunidad igual y este recuerdo lo puedo atesorar siempre en mi cabeza. 


    Cojo mi copa y me la bebo de un trago.  Noto como mi garganta arde, pero mi cabeza sigue fresca; fresca, pero envalentonada.  


    —¡Vale! —Le brindo mi mano, mientras mi corazón parece querer salirse de mi pecho fruto de lo que estoy a punto de hacer.  Adrián la coge sin dudarlo un segundo—.  Me bañaré contigo, pero si prometes no tocarme.


    Adrián da otra carcajada.  Me atraganto al ver cómo se relame los labios mirándome divertido.  


    —Si tú no quieres, no te tocaré. —me asegura—.  ¿Puedo preguntar a qué viene este cambio?


    —Bueno… —Ahora soy yo la que se ríe, pero mi risa es nerviosa—.  Puede que no se me presente un momento igual. —Me encojo de hombros—.  Necesito tener alguna anécdota que contar a mis compañeros de geriátrico.  


    —Eres la chica más rara con la que he estado. —Suelta mi mano, se da media vuelta y comienza a quitarse la ropa—.  ¡¡Vamos allá!!


    La luna ilumina intensamente, como un foco, y eso me cohíbe un poco.  Adrián, de espaldas a mí, comienza a desprenderse de la ropa: se quita los zapatos y calcetines; después, se desabrocha la camisa y el pantalón; las dos prendas son lanzadas a un lado.  


    Aprovechando su posición, admiro su cuerpo sin ningún escrúpulo; parece un dios griego esculpido en plata y, ese sencillo tatuaje en el brazo izquierdo… Se da la vuelta y me mira con una sonrisa de medio lado. 


    —¿Me los quito despacio? —Sus dedos sujetan el comienzo de su bóxer; niego con la cabeza tragando saliva.


    Pero sí se los quita despacio, observando mi reacción con una mueca risueña.  No puedo apartar mis ojos de él.  Adrián tiene un cuerpo espectacular.  No es que haya visto muchos cuerpos desnudos, pero no hay que ser una experta para entenderlo.  


    —¡Eres perfecto! —murmullo con gran admiración.


    —Gracias, me lo dicen todas. —Me guiña un ojo—.  Venga, te toca.


    Siendo consciente de que tiene sus ojos puestos en mí, me quito los botines, después, las medias y, cuando por fin saco el vestido por mi cabeza, me encuentro con sus ojos lascivos; me quedo parada unos segundos.  


    —Prefiero bañarme con la ropa interior —añado con la boca seca. 


    —Como quieras. —Me vuelve a guiñar. 


    Después, se gira y se tira al agua.   No tardo en segundarlo.


    Como imaginaba, el agua está muy fría, pero lo ignoro, con el calor que estoy pasando es un alivio.  Nado hasta el lado opuesto al que está él.   


    —Me encanta bañarme desnudo, notar esa sensación de libertad.  


    Comienza a nadar hasta el otro borde y yo lo imito.  Nos cruzamos casi en la mitad; eso sí, guardando las distancias.  Me encanta esta piscina, es estrecha, pero larga; y admito que es un auténtico placer nadar en este momento. 


    Hacemos varios largos, nadando siempre en direcciones contrarias; hasta que me canso y me quedo apoyada en el borde con la vista puesta en la casa.  


    —Vera… —Se acerca, dejando muy poca distancia entre los dos—.  No paro de darle vueltas a lo que me has dicho y tienes razón.   


    Me quedo unos segundos callada, mirándolo.  Sé que se refiere a la conversación que hemos mantenido de sus padres.


    —¡Actúa! —le sugiero con vehemencia—.  Ve mañana a visitarlos y normaliza vuestra situación. 


    —No puedo hacer eso, no sabría qué decirles. 


    —No tienes que decir nada, Adrián…  Solo abrázalos.  Algunas veces, un abrazo lo dice todo.


    —Me da miedo mirarlos a los ojos y sentir que se han convertido en unos desconocidos. 


    —No son ningunos desconocidos, son tus padres; los mismos que te llevaron a Disneyland París cuando tenías diez años porque querías conocer al sheriff vaquero Woody en persona.  


    Le recuerdo una de las anécdotas que me contó hace unos días.  


    Vuelve un nuevo silencio.  Adrián se encuentra muy cerca de mí, su rostro está serio y su vista perdida… medita algo. 


    —¿Vera? —Me mira con intensidad y mi piel se eriza. 


    —¿Qué?


    —¿Por qué lo has hecho?


    —¿Por qué he hecho qué?


    —Meterte conmigo en la piscina. 


    —Ya te lo he dicho antes; no voy a tener otro momento como este.  ¿Yo, nadando con un chaval desnudo bajo la luz de la luna? —Suspiro de forma teatral poniendo un poco de humor, aunque Adrián sigue serio. 


    —No se trata solo de eso, ¿verdad? —dice—.  La conversación con tu hermana también te ha influido.  ¿Me equivoco?


    Hago una pausa antes de contestar; me duele admitirlo, pero es así. 


    —No, Adrián, no te equivocas. —Bajo la cabeza, pero después la vuelvo a subir—.  No me gusta que me vean como a una vieja amargada —le declaro en apenas un murmullo.   


    Su intensa mirada me está poniendo nerviosa.  Desvío la mía hacia la casa mientras el silencio se hace dueño del momento.


    —Vera… —me llama al cabo de un rato—.  ¿Te acuerdas del “Viernes de Primavera”?


    —Sí —afirmo sin saber a qué viene eso ahora. 


    —Desde que te vi llegar a la playa, solo pensaba en cómo sería besarte.


    Doy un brinco al escuchar su comentario; mi pulso se acelera de forma alarmante; mis piernas comienzan a temblar con una sensación parecida al frío, aunque sé que nada tiene que ver con eso. 


    —Me has prometido que no me vas a tocar —le recuerdo mirándolo fijamente mientras trago saliva. 


    —Solo si tú no quieres. —Sus pupilas me miran los labios; como la otra vez—.  Llevo desde entonces deseando probar tu boca, se está volviendo una absurda obsesión.  


    Mis pulsaciones se aceleran aún más, si eso es posible, y el aleteo de varias mariposas se instala en mi estómago.  No puedo evitar encontrar cierta similitud con mis pesadillas; esas que me mantuvieron varias semanas persiguiendo a mister Mora, con el único objetivo de darle un beso.  


    —Me dijiste que no te gustaba —pronuncio sin saber qué decir.


    —Las cosas entre nosotros han cambiado mucho —apunta serio—.  ¿Aún no te has dado cuenta?


    —Sí, han cambiado, pero no creo que hasta ese punto; ahora somos amigos.  


    —Amigos. —Ríe con cinismo—.  ¿Es por Gary?


    —¿Gary? —Abro los ojos como platos. 


    ¿A qué viene nombrar a Gary justo en este instante?  Me está diciendo que quiere besarme y de pronto mete a Gary en la ecuación, no le veo ningún sentido. Espero una explicación que no tarda en llegar.


    —¡Sí!  Gary. —Me tensó, aquello suena a acusación.  Respira hondo para calmarse.  Creo que se ha dado cuenta de que ese tono está fuera de lugar—.  Vera…, el otro día, en Fuente Gongo, volvió a hacerlo. 


    —¿Volvió a hacer qué, Adrián? —lo interrogo sin entenderlo.  


    —Te comía con los ojos.  Ya te lo dije la otra vez, a ese tío le gustas mucho. 


    —Gary está con Janet —insisto. 


    —Te voy a hacer una pregunta. —Resopla—.  Si no tuviera novia y fuera Gary el que estuviera aquí, contigo en la piscina, ¿te enrollarías con él?  


    —No lo sé…  Adrián… —Me muerdo el labio, nerviosa—.  Nunca me he liado con nadie así sin más —le confieso. 


    —Tú no funcionas así. —Siento un escalofrío al escucharlo.


    Al parecer, la frase que le dije cuando ocurrió lo de Toni, la ha aprendido de memoria; en más de una ocasión me la ha pronunciado. 


    —No, yo no funciono así —aseguro sin apartar mis ojos de los suyos. 


    —¿Jamás te has enrollado con nadie? —Niego con la cabeza—. Fani ha dicho que saliste con dos tíos y que cortaste con ellos porque eran unos sosos.  Pero me dijiste que con Gary rozaste el cielo. 


    ¿Cómo tiene tan buena memoria para ciertas cosas?  No entiendo cómo puede acordarse de lo que hablamos hace semanas.  Bajo la cabeza avergonzada.  Tras meditar un buen rato, una vez más, me digo: ¿qué importa hablar claro con él?  No influirá en nada, simplemente confirmará la imagen que todos tienen de mí, la imagen que él tiene de mí, que soy una mojigata. 


    —Gary solo me dio un beso cuando estábamos en cuarto de primaria.  Ese beso me removió algo por dentro —digo en apenas un murmullo—.   Con Gonza y Mario solo me di unos besos, pero no me hicieron sentir lo que Gary con diez años. —Me encojo de hombros—.  Como puedes ver, tenías razón, soy una estúpida mojigata y una exagerada. 


    —No eres estúpida —me regaña—.  Además, ya te he dicho antes que, lo de ser mojigata, tiene cura —le quita importancia—.  Ahora mismo, estás metida en una piscina con un chico desnudo —comenta con gesto seductor acercándose un poco más a mí—.  Las mojigatas no hacen esto.  ¿No crees?


    —Solo estoy aparentando ser atrevida. 


    —No, no lo creo. —Vuelve a quedar callado mientras sus ojos me abrasan. 


    —¿Qué significa el tatuaje que llevas en el brazo? —le pregunto con la clara intención de romper el silencio y cambiar de tema. 


    —Es un brazalete tribal. —Sonríe levantando el brazo para mostrarlo mejor—.  Al parecer las tribus no solo los utilizaban para diferenciarse las unas de las otras, también marcaban el rango social, la valentía o, lo usaban como símbolo protector.  Me lo hice el invierno pasado.  Quería tatuarme algo y, después de mucho mirar, opté por este brazalete.   


    —¿Y con qué finalidad te lo hiciste tú?  ¿Para marcar tu estatus social?


    —No. —Ríe y eso me tranquiliza; el ambiente se ha relajado—.  Prefiero pensar que me protege.  Aunque reconozco que a las chicas les encanta; me dicen que es muy sexi. —Me guiña un ojo y, aunque es un claro signo de sorna, mis tripas protestan.


    —¿No tienes más?


    —No. —Niega con la cabeza—.  ¿Tú tienes alguno? 


    —No, no me llaman la atención los tatuajes. 


    —Gary tiene un escorpión en uno de sus hombros.


    —Otra vez Gary… —me quejo poniendo los ojos en blanco.  Sinceramente, ni me había fijado en ese detalle.  


    —¿Te gusta Gary?


    —¡¡Adri…!!


    —¿Te gusta? —insiste.  


    Doy un hondo suspiro de resignación y pienso en Gary Owen; una sonrisa aparece en mis labios al recordarlo.  


    —Pues claro que me gusta. —Mi mente rememora su gesto alegre y divertido, esos ojos tan bonitos… —.  ¿Cómo no podría gustarme?  Es un chaval guapo, simpático...  es un cielo, y me resulta muy fácil hablar con él.  Pero vuelvo a repetirte que Gary tiene novia. 


    Me mira serio, me gustaría saber qué es lo que piensa.  Sin esperarlo, levanta su brazo y tira de mi coleta hasta soltarme la melena.  Tras ponerse el coletero en su mano, me lo acaricia con suavidad sin apartar sus ojos de los míos.  Yo solo puedo quedarme quieta, embrujada por sus ojos y por su roce.  


    —Tienes el pelo muy largo.  Me gusta mucho…


    —Adri…


    —Vera… Dime que ahora soy yo el que te remueve por dentro.


    Su aliento me pone el vello de punta y su cercanía me noquea.  Sus ojos taladran los míos dejándome petrificada; tampoco puedo hablar.  Lo que veo en esas intensas pupilas me asusta, pero no puedo retirarme de ellas.  Justo ahí, me doy cuenta de que va a besarme, lo sé por cómo me mira y mi corazón late con fuerza a la espera de que ocurra; porque en el fondo deseo que lo haga, mi fuero interno lleva mucho deseándolo y quiero que el suplicio acabe por fin.  


    Cierro los ojos y lo espero.  No sé cuánto tiempo pasa, a mí me parece una eternidad; de hecho, llego a creer que he interpretado mal las señales.  Siento su cuerpo rozarse ligeramente con el mío; después, su aliento a escasos centímetros de mi boca; la abro levemente, deseando que él la invada de una vez.  Mi pulso se descontrola, el cuerpo me tiembla fruto de la anticipación… hasta que por fin, lo siento. 


    El roce de su lengua sobre mis labios provoca una fuerte descarga en mi cuerpo.  No tarda en acomodar sus labios en los míos para comenzar a saborearlos; lo hace con tal suavidad que produce que, de mi garganta, salga un enloquecedor gemido.  Su lengua se cuela dentro de mi boca sin esperar una invitación.  Ahora me besa con ansia y yo respondo por pura intuición; nunca he besado así.  Noto su sabor; ha bebido y advierto ese fuerte regusto a alcohol.  Esto, lejos de desagradarme, me hace perder la razón.  Mi cuerpo no me pertenece, mis piernas atrapan su cintura mientras lo abrazo con fuerza; tengo gran necesidad de sentirlo cerca, de tocarlo.  Nuevos gemidos salen de mi garganta, ¿o es de la suya?  No lo sé, me pierdo en este beso… Subo las manos y acaricio su pelo… Dios, presiento que me voy a volver loca y mi corazón parece querer estallar en mil pedazos. 


    Sus manos me acarician la espalda suavemente; advierto que el sujetador se afloja y, con gran maestría, sin soltarnos del agarre, se deshace de él.  En cuanto siento mis pechos tocar su piel, me estremezco.  Su mano toca uno de mis senos y siento que quiero más… me pego más a él.  No puedo pensar en nada más, solo puedo centrarme en su boca y en sus dulces y dolorosas caricias… 


    Así, seguimos un buen rato, hasta que, esa misma mano que ha estado tocando mi pecho, se desliza hacia abajo, la mete dentro de mis braguitas y comienza a tocarme…  Creo que voy a morir entre sus manos. 


    Quiero más, quiero más, quiero más… me pego a su mano pidiendo más… 


    Retira las braguitas hacia un lado y noto que se pega tanto a mí que… 


    No sé cómo, pero, como un interruptor que se enciende de golpe, me doy cuenta de lo que está ocurriendo: Adrián no está dispuesto a parar si yo no lo hago.  De pronto, me asusto, ¿qué estamos haciendo? 


    Como puedo, lo aparto de mí con un brusco movimiento; estoy muy asustada.  ¿Qué me ha pasado?  ¿Hemos estado a punto de…? 


    —Perdona… —digo con la respiración tan agitada que parece que he corrido un maratón.


    —Vera… 


    —Esto… esto no…  Perdona —pronuncio tartamudeando como una boba.


    Me salgo como puedo de la piscina, cojo mi ropa y, corriendo, me subo hasta el dormitorio en el que dormí la otra vez. 


    

  



  

    CAPÍTULO 11


     


     


    MIÉRCOLES: AL DÍA SIGUIENTE.


    Creí que después de lo ocurrido en la piscina, las pesadillas regresarían, pero no.  Quizás porque tampoco he tenido tiempo de soñar, de hecho, apenas he podido pegar ojo reviviendo una y otra vez el beso de Adrián.   


    Me estremezco al pensar que habríamos llegado hasta el final, si no me hubiera separado de él.  Jamás pensé que se me agitaría el cuerpo de esa manera; que me anularía el juicio hasta perderme, y solo con un beso.  Este no ha sido un beso cualquiera.  Ahora me doy cuenta de que, el de Gary, solo fue un inocente contacto fraternal; los de Gonza y Mario, ni eso.  Y dudo si volveré a temblar como anoche lo hice con él, con Adrián Mora. 


    Desde que me metí en la cama, mi estómago está revuelto, puede que por tanta mariposa ahí metida dando guerra sin parar. 


    Toca enfrentarme a él; no me queda otra.  Sé lo que me dirá.  Me pondrá en mi sitio quitando importancia a ese beso y yo lo aceptaré sin poner ninguna objeción, porque sé cómo piensa.  En más de una ocasión me lo ha dejado claro, odia cuando una chavala, tras enrollarse con él, lo hostiga.  No quiero que Adrián me meta en su lista de odiosas; aunque él asegure que esa lista solo es una invención de David, sé que, de alguna manera, existe.    


    Miro el reloj y veo que marca más de la diez de la mañana.  Me parece la hora perfecta para levantarme y lo hago sin hacer ruido.  Antes de salir del dormitorio para entrar en el baño, rebusco en los cajones hasta que doy con un boli, tengo que recogerme el pelo de alguna manera, desde anoche no he vuelto a ver mi coletero.  


    Cuando entro al baño y me miro en el espejo confirmo lo que me temía, que mis ojeras pueden competir con las de un oso panda.  Me lavo la cara y me sujeto el pelo de cualquier manera con el boli.  Estoy tan apática que no me apetece adecentarme, ¿para qué?  En otras circunstancias querría estar guapa para él, pero no es el caso.  Me da exactamente igual que me vea con estas pintas.  De hecho, casi prefiero que me vea así, tal cual, al natural.  Esta es Vera tras pasar una mierda de noche.   


    Intento inyectarme valor, respiro hondo, dispuesta a bajar a la cocina.  Según desciendo por la escalera de caracol, huelo a café y a tostadas; el estómago se me revuelve.  No tardo en localizar a Adrián, está desayunando cubriendo sus ojos con unas oscuras gafas de sol.  


    —Buenos días —digo al tiempo que él levanta la cabeza.  


    —Buenos días.  Si quieres, te preparo un café y tostadas…  No sabía cuándo te levantarías —recita atropelladamente levantándose de su silla. 


    —No hace falta. —Con la mano le indico que se siente—. Gracias, ya me sirvo yo.  


    Meto una cápsula en la máquina de café y, en cuestión de segundos obtengo un capuchino. 


    En un silencio muy incómodo, me siento frente a él. 


    —¿Cómo estás? —me pregunta observándome a través de las gafas.


    Odio que esconda sus ojos tras esa máscara, creo que no estamos en igualdad de condiciones.  Yo me tengo que enfrentar a él a cara descubierta, y me siento expuesta y vulnerable, pero no protesto.  


    —Estoy perfecta —contesto envalentonada.  


    —Vera…, quiero pedirte perdón…  Por lo de anoche —titubea. 


    —No fue nada. —Poso mi vista en el café.  No me apetece nada beberlo, tengo el estómago totalmente cerrado. 


    —Sí fue algo —me contradice—.  Y te debo una disculpa.  No quiero que haya malos rollos entre nosotros.


    Sus palabras, su actitud, esas putas gafas que lleva puestas y no me dejan ver sus ojos, me están mosqueando.  Me siento tan mal por todo…  Bufo, asqueada.


    —Adrián. —Alzo la cabeza y lo miro con arrogancia—.  Si piensas que me voy a comportar como esas chavalas que se enrollan contigo dos veces y ya se creen que son tus novias, te equivocas —le aseguro, siendo conocedora de sus fobias—.  Soy consciente de que lo de anoche solo fue eso…, un rollo.   


    —Estaba bebido —se justifica—.  Y dolido por lo que pasó con mi padre.  Estábamos ahí, solos, de noche, en el agua…  Me dejé llevar y no pensé en las consecuencias. 


    Me remuevo inquieta en mi asiento.  


    —No tienes que excusarte.  Pasó y no volverá a pasar.  Punto y final.


    —¡Es que no paro de cagarla contigo, Vera! —Se pone en pie y anda de un lado a otro como un animal enjaulado—.  No sé cómo lo hago, pero contigo termino fastidiándola siempre.  El otro día con lo de la Xarxa D’or también metí la pata hasta el fondo.  Sabía que te morías de ganas por ir al torneo y no hice nada para impedir lo que ocurrió. 


    Mi corazón da un vuelco.  Cada vez que me acuerdo de la Xarxa D’or se me retuercen las tripas de impotencia; sigo sin entender cómo pude renunciar a ese torneo.  


    —Amanda me lo pidió y yo acepté.  Tú no tienes nada que ver en esto —señalo con frialdad. 


    Aunque sé que aquel día, sus ojos me pidieron en silencio que cediera, que la dejara a ella ir por mí.


    —¿Quieres jugar el mixto? —me pregunta con intensidad—.  Si me dices que sí, hablo con Amanda ahora mismo. 


    Adrián parece moverse por impulsos.  En este momento, la culpa habla por él.  Cree que me trata injustamente y quiere compensarlo a cualquier precio.  


    Por supuesto, yo no voy a rebajarme para que su alma quede tranquila, por mucho que me guste esa idea.  Trago saliva y me enderezo contemplándolo con toda la dignidad que puedo.


    —¡No!  Di mi palabra a Amanda y no voy a echarme atrás: ella jugará contigo la Xarxa D’or.


    —¡¡Es que me siento fatal!! —resuella—.  No debí permitir que Amanda te convenciera y… anoche no debí besarte, ni tocarte... —Se revuelve el pelo y veo que, mi coletero, una goma fina negra, sigue en su muñeca derecha.


    Desvío mi mirada enfurecida.  Al final, todo se resume en eso: se siente fatal por lo que sucedió anoche.  La culpa lo carcome.  


    —¡¡Joder, Adri!! —gruño poniéndome en pie—.  ¡¿Quieres dejar ya lo del puto beso?!  Solo fue eso… un puto rollo que no se va a repetir nunca más.   ¡¡Déjalo ya, por favor!!  Olvídate de lo que ocurrió anoche. 


    —¡Es que no puedo olvidarlo, Vera! —exclama con desesperación, parándose frente a mí.  De un manotazo le quito las gafas; necesito verle los ojos.  Y me estremezco al contemplarlos: los tiene rojos e hinchados; claro indicio de que ha estado llorando.  La noche también ha sido larga para él—.  Sé que estuvo mal. —Me observa con expresión dolida—.  Me dijiste que no te tocara, y, aun así, te acorralé sin darte opción a negarte.  Vera, si no te hubieses separado de mí, te habría follado sin dudarlo.  Anoche no podía pensar, estaba totalmente fuera de mí; nunca me había pasado nada parecido.  Jamás he follado sin protección y, menos aún sin consentimiento.  Anoche rompí muchas de mis reglas básicas.  ¿Entiendes mi frustración? 


    —Adrián —lo nombro en apenas un murmullo.  Estoy cansada de esto, solo quiero que lo deje ya, que no siga hablando del tema—.  Solo fue un beso que se nos fue un poco de las manos, pero… no pasó nada más.  Te pido por favor, que no le des más vueltas, no vale la pena… olvídalo —argumento despacio y con firmeza—.  Puedes estar tranquilo porque no se va a repetir nunca más —sentencio con un nudo en la garganta.  Tengo muchas ganas de llorar, pero me aguanto.  


    —Vale… Perdona. —Vuelve a revolverse el pelo—.  No va a volver a pasar —repite él—.  Te lo prometo.    


    —¿Mejor? —le pregunto entregándole las gafas; se las coloca en lo alto de la cabeza dejando sus ojos despejados. 


    —¡No! —niega—.  No quiero que nuestra amistad se vea afectada por mi estupidez.  Las últimas semanas contigo han sido muy importantes para mí.  Aunque no lo creas, me han hecho mucho bien. 


    —No te preocupes, todo va a seguir igual.


    —¿Me lo prometes?  ¿Me prometes que todo va a seguir igual que antes?


    ¿Puedo prometerle a Adrián que lo ocurrido anoche no afectará nuestra amistad sin que me crezca la nariz?  ¿A quién voy a engañar?  El mero hecho de tenerlo cerca ya me produce temblores en las piernas.  Puedo fingir que todo sigue como antes, pero soy consciente de que no será así.  El beso de Adrián Mora ha provocado un antes y un después en nuestra relación de amistad.  Y sí, posiblemente esté exagerando, pero no puedo evitar sentir eso. 


    —Adrián. —Me muerdo el labio inferior—.  Soy tu amiga y estaré ahí cuando me necesites —le digo de corazón.


    —¿Me perdonas? 


    —Creo que no tengo que perdonarte nada.  


    —Perdí los papeles, Vera.  Yo no soy así, de verdad.  No quiero que pienses que… 


    —No empieces otra vez.  Hemos dicho que no se va a volver a repetir.  


    —No, no se va a volver a repetir. —Niega con la cabeza.


    —Lo dejamos ya, ¿vale?


    —Vale. —Sin apartarse de mí, me mira en silencio durante unos largos segundos—.  ¿Puedo abrazarte, Vera?


    —Sí, claro que sí.


    Abro mis brazos para acogerlo.  Los suyos me atrapan con fuerza mientras mi corazón vuelve a acelerarse una vez más.  Es una suerte ser deportista y tenerlo bien ejercitado porque últimamente no deja de trotar desesperado y, la gran mayoría de las veces, por culpa de este chaval que me altera la vida.  Bueno, me la está alterando desde el punto y hora en el que lo conocí.  Hago un breve resumen de nuestra relación: desde que nos conocimos en Fuente Gongo, hasta llegar a este abrazo.  Casi dos meses han pasado; dos meses en los que nuestras vidas han cambiado mucho. 


    —Vera, eres la mejor. —Da un hondo suspiro y se separa de mí con una enorme sonrisa—.  Ahora sí estoy mejor.  Muchas gracias, Vera. 


    —De nada, Adrián.  


    —¡Ah! —Su frente se arruga—.  ¿Sabes algo de esta gente? 


    —David me mandó un mensaje una hora después de que llegáramos a El Ancón.  Me decía que habían llegado a Fuente Gongo y que mi hermana estaba en buenas manos.  Supongo que María y él se hicieron cargo de ella.  No sé cómo les voy a pagar esto.   


    —A David le encanta hacer actos de caridad y yo soy el mejor ejemplo. 


    —David me cae muy bien. 


    —Es buena gente. —Coge aire y lo suelta—.  Bueno… cuando tú me digas llamo a un taxi para que nos lleve a Fuente Gongo. 


    —Yo estoy lista.
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    En cuanto traspasamos la puerta de Fuente Gongo, David y María nos miran con expectación.  ¿Sabrán lo que sucedió anoche?  Por supuesto, saberlo con exactitud, no.  No creo que a Adrián le haya dado tiempo a hablar con David.  Además, dudo incluso de que lo haga.  Pero, puede ser que nuestras caras sean como libros abiertos. O puede que todo esté metido en mi fantástica cabeza.  Me reprendo: no es momento de especulaciones.  


    —¿Y mi hermana? —pregunto tras los saludos. 


    —Está con Leo y Jeremías en la piscina —me dice María—.  Vera, antes de que vayas a buscarla, tenemos que hablar. 


    Sus palabras logran ponerme en alerta.  


    —¿Pasa algo? 


    —Primero: estoy muy enfada contigo por no querer hablar conmigo anoche. 


    —María… —lloriqueo—.  Estaba mal y no quería hablar con nadie.  


    —Pero con David no te importó hacerlo. 


    —Para mí habría sido más fácil apagar el teléfono, pero no quise preocuparos.  Llamé a David porque sabía que la conversación terminaría rápido; contigo no habría sido así y lo sabes. 


    —Tienes razón, pero que sepas que te la tengo guardada. —María da un hondo suspiro—.  Por otro lado, está Fani.


    —¿Qué pasa con mi hermana?


    —Vera, Fani está muy arrepentida de todo.  Desde que llegamos no ha parado de llorar.  Cuando la trajimos, aunque preguntó por ti, no le quise explicar dónde estabas.  Esta mañana ha vuelto a interrogarme.  Le he dicho que ya hablarías con ella. —Deja salir el aire de sus pulmones—.  Piensa qué le vas a decir, ¿vale? Y no seas muy dura con ella.  


    —Está bien. —Bajo la cabeza—.  Gracias, María.  


    —Otra cosa. —Se acerca hasta mí y con su brazo en mi hombro me guía hasta el jardín—.  Anoche me enteré por Isabel y Amanda de que Adri hace poco supo que es adoptado.  Todos están muy preocupados por él. 


    —Lo está pasando mal.  


    —Me imagino. —Me estudia con el semblante serio unos largos segundos—. ¿Qué pasó anoche?  ¿Ocurrió algo entre vostros? 


    —¡No! —quizás contesto demasiado deprisa, porque ella me mira con los ojos entrecerrados a la espera de una explicación—.  Adrián y yo estábamos bajos de ánimo.  Llegamos a El Ancón, nos bebimos una copa en el jardín, nadamos un poco en la piscina y cada uno durmió en un cuarto distinto.  No hay mucho más. —Me encojo de hombros; María parece desilusionada. 


    —¿En serio?  ¿Solo eso?  ¿Ningún contacto? 


    —Si por contacto te refieres a: dormir en la misma cama, acurrucados y, haciendo todas esas “guarrerías” que se leen en las novelas eróticas, no. —Niego con la cabeza, siendo consciente de que estoy mintiendo a mi amiga. 


    —¡Joder!  Cuando anoche me dijo David que te habías ido con él a El Ancón, pensé que, por fin, saltaría la chispa entre Adri y tú.  


    —Te he dicho un montón de veces que no nos gustamos…—reitero—, pero si te sirve de algo, desde que nos conocimos, hemos avanzado mucho… ahora somos amigos. —Le guiño un ojo; no quiero levantar sospechas en mi amiga. 


    —¡No sé de qué me extraño! —Resopla—. ¿Sabes?  David estaba como yo, quería que pasara algo entre vosotros dos.  


    —No me digas —comento con tono sarcástico.


    —Pues sí, porque teme que Amanda vuelva a hacerle daño a Adri. 


    —¿Hacerle daño? —Me paro y la miro esperando una explicación. 


    —Yo también me quedé así. —Se encoje de hombros—.  Anoche, me extrañó el comportamiento de Amanda, noté una preocupación desmedida por Adri…, algo muy raro.  Después, David me contó su historia.  


    —¿Qué historia? —le consulto al ver que se calla. 


    —Las madres de Adri y Amanda son íntimas amigas y ellos se conocen desde pequeños; han crecido cerca y… el roce hace el cariño… Ya me entiendes. 


    —¿Han estado juntos?


    —Más que juntos es que no han parado.  Por lo visto se lían cada dos por tres… o mejor dicho cada vez que Amanda quiere.  


    —Eso no es ningún problema para Adrián, él es de rollos cortos, si no, se agobia —respondo con inquina.  Tengo sus palabras grabadas a fuego en mi cabeza.  


    —Justo hablamos de eso.  Y adivina qué… —Me escruta con mirada enigmática—, al parecer, en este caso concreto, la que se agobia es la propia Amanda.  


    —¿Amanda? —repito como una boba.  


    —Sí, Amanda es la que se agobia.  David me contó que Adri babea por ella desde que tiene uso de razón y que ella lo maneja a su antojo.  Según David solo tiene rollos esporádicos por Amanda: porque si ella dice ven, Adri lo deja todo.  David bromeó diciendo que Amanda es la kryptonita de Adrián Mora. 


    —La quiere… —murmuro con un nudo en la garganta. 


    —Si la quiere, es un querer enfermizo.  


    A la cabeza me viene el beso que Amanda le propinó a Adrián cuando le cedí la plaza para participar en el torneo.  Ahí no le di importancia, creí que aquel impulso fue fruto de la euforia.  Ahora sé que no fue así; no solo le entregué la participación para la Xarxa D’or, también le puse a Adrián en bandeja de plata.  El lunes empezarán a entrenar con monitor, tienen que prepararse para el torneo y, ya se sabe lo que pasará.  


    Intento recomponerme de la impresión, no debería sorprenderme tanto lo que me acaba de confesar María; de hecho, debería alegrarme.  Cuanto más lejos esté Adrián Mora de mí, mejor. 


    —María, voy a hablar con mi hermana —le digo procurando mostrar una sonrisa animada, aunque no sé si logro esconder el impacto que me ha causado el testimonio.   


    Con ligereza, me acerco hasta la tumbona en la que está Fani; me da la espalda y no puede verme.  Me pongo delante de ella y su cara de sorpresa lo dice todo.  


    —¡Vera! —Se pone en pie y se abalanza sobre mí—.  ¡¡Perdóname!!  ¡¡Perdóname, por favor!!


    Sus lloros me parten el corazón.  Es mi hermana pequeña y yo la quiero mucho.  La abrazo con fuerza.  


    —Fani, tenemos que hablar —le digo al separarnos. 


    —Lo sé.  Vera, no va a volver a ocurrir. 


    ¡Joder!  Aquella mañana de sol parece ser “la mañana de los buenos propósitos”.  


    —Necesito saber qué pasó anoche, Fani, ¿cómo llegaste a esa situación?  Maxi no estaba invitado. 


    —Ya… —Baja la cabeza—.  Yo le envié un mensaje pidiéndole que viniera a la discoteca.  


    —¡¡Fani!!  


    —Escúchame, Vera.  Maxi me gusta mucho, de verdad.  Es buen chaval.  Lo que pasó en la fiesta fue por culpa de sus amigos, ellos fueron los que nos liaron.  


    —Fani, Maxi tiene veintiún años —protesto.


    —Solo son cinco años de diferencia. 


    —Sí, solo cinco, pero él ha vivido más que nosotras, ¿no te das cuenta?  Además, Maxi no debe olvidar que eres menor de edad y es su deber alejarte del alcohol y las drogas. 


    —Solo fue por un juego tonto…  Te prometo que no va a volver a pasar. —Me da un beso en la mejilla—.  ¿Puedo decirle que venga?


    Ese día está previsto pasarlo en Fuente Gongo, estaremos en la casa de David hasta las ocho o así; David y Adrián se encargarán de llevarnos de vuelta a casa.  


    Sopeso las palabras de mi hermana.  Es un error prohibirle ver a Maxi; conociendo a mi hermana, puede ser contraproducente.  Creo que es mejor aceptar lo que quiera que tengan, a que se vean a escondidas.  Igual se le pasa pronto. 


    —Si a David no le importa, por mí no hay problema. —Le sonrío besándola en la mejilla. 


    —Gracias, Vera. —Me da otro abrazo con beso incluido—.  Oye, ¿dónde has pasado la noche?


    —Me fui de la discoteca muy enfadada.  Pensé en coger un taxi e irme a casa, pero sabía que la cosa se pondría fea cuando mamá y papá se enteraran de todo.   Adrián me llevó a El Ancón.


    —¿Has pasado la noche con Adri en El Ancón? —Sus ojos hinchados, casi se le salen de las orbitas. 


    —No vayas por ahí, Fani —la apaciguo—.  Dormimos en dormitorios separados —insisto en mi coartada.


    —¡Joder, Vera!  ¿Lo tenías a huevo y no te aprovechaste?  Anoche, Adri estaba agobiado por algo y seguro que receptivo a cualquier estímulo.  Siempre ocurre.


    —Me conoces bien, sabes perfectamente que jamás me aprovecharía de la situación. 


    ¿O sí?  Los sueños que tuve con Adrián, vienen nuevamente a mí.  En mis sueños no paraba de perseguirlo para que me besara, solo buscaba que me besara, fuera como fuera.  ¿Y si inconscientemente lo motivé a que lo hiciera?  Yo lo deseaba tanto...  ¡No!  Él admitió que también llevaba días obsesionado con besarme.  Fuimos los dos; los dos quisimos llegar al punto al que llegamos.


    Intento recomponerme recordándome que no merece la pena pensar más en ello, a fin de cuentas, no volverá a pasar.  Y Adrián no me echará en falta, estará tan ocupado entrenando con Amanda que ni se dará cuenta de que, esa amistad que quería salvaguardar, se desvanece.   


     


    


  



  
    CAPÍTULO 12


     


     


    LUNES: CINCO DÍAS DESPUÉS.


    Llevo cinco días sin ver a Adrián.  El jueves me llamó, pero no le cogí el teléfono; terminó por enviarme un mensaje.  En él me informaba del pequeño acercamiento que ha tenido con sus padres.  Me contó que se animó a contestar a un WhatsApp de su madre.  Antes de ayer, sábado, volvió a llamarme, y tampoco se lo cogí.  Me envió un nuevo mensaje; en esta ocasión no especificó nada, solo me dijo que teníamos que vernos, que necesitaba verme para hablar conmigo.  


    Yo ya sabía lo que iba a suceder.  Ya no puedo tratarlo como antes, y quiero que pare de una vez y me deje en paz.  


    Y para colmo, no dejo de revivir el beso una y otra vez.  Aunque ahora, después de cinco días, la sensación es distinta, me recuerda a esas pesadillas que tuve con él y que no se han vuelto a repetir a pesar de que temía que volvieran.  Ahora es ese beso el que se reproduce sin tregua en mi cabeza.


    Los estudios y el carné de conducir me están ayudando algo a no pensar tanto en él.  No he salido de casa desde entonces; cosa rara teniendo en cuenta que ayer terminó la Semana Santa.  Hasta mis padres están extrañados.


    Menos mal que hoy han comenzado las clases y vuelvo a la rutina estudiantil.  Además, Adrián empezará a entrenar hoy con Amanda y dejará de llamarme; o eso espero. 


    María me ha preguntado más de una vez por mi retraimiento.  Cree que es por lo que ocurrió en el SoMoSS con mi hermana y no para de animarme.  


    —Vera, David me acaba de enviar un mensaje y, cuando te cuente lo que me dice, vas a flipar —me susurra María.  Algo trama y yo no tengo ganas de nada.  


    —Luego hablamos, estamos en mitad de inglés —le advierto; pero María no parece querer esperar a que termine la clase. 


    —David ha intentado comunicarse contigo, pero dice que no te entran los WhatsApp.  


    —He apagado el móvil para que no me molesten en clase —musito de malhumor. 


    —Valeee, me ha quedado claro.  Luego hablamos, pero que sepas que solo quería pedirte permiso para pasar tu teléfono a un chaval —menciona con gesto misterioso.  


    Con una sonrisa en los labios simula que atiende al profe.  Sabe que con ese comentario, despierta mi curiosidad. 


    —¡¿Qué?! —digo entre horrorizada y sorprendida.  


    —Luego te lo cuento, estamos en mitad de inglés —señala risueña.  


    —¿Cómo que un chaval le ha pedido mi teléfono? —le pregunto anonada.  


    —Por lo visto hay alguien bastante interesado en tenerlo —repite con tono enigmático.  


    Quedo unos largos segundos meditabunda.  ¿Quién podrá ser?  De pronto me acuerdo de Óscar; en la última fiesta quiso que bailara con él.  Después, me acuerdo de Adrián y de su beso, y sé que Óscar u otro como él no me harán sentir lo mismo.  Hasta que no pase un largo tiempo, y la mella que me ha dejado se suavice, no podré intentarlo con otro.  Definitivamente, no.  


    —Dile a David que no se le ocurra dárselo —me niego. 


    —¿No preguntas primero quién es el interesado? —me interroga levantando sus perfectas cejas. 


    —¿Para qué? 


    —Antes de decir que no, a mí me gustaría saber de quién se trata. 


    —¡Me da igual quién sea!  No quiero salir con nadie.  


    —Lo de tu hermana te ha dejado tocada, ¿eh? —insiste con lo de Fani y suspira—.  Lo de Toni fue fuerte, pero que tu hermana te insultara de esa manera… —Mueve la cabeza con desaprobación—.  Vera, aquellas acusaciones no fueron reales, ella misma te lo aseguró.  Estaba borracha y enfadada.   No te comportes como una insocial y abre tu mente.  Ahora tienes una buena oportunidad para que esas inseguridades que te invaden, desaparezcan.  


    —¿Vamos a dejarlo ya? —gruño harta de escuchar la misma “canción” una vez más.  


    —Vale, vale… —Vuelve a fingir que atiende por unos segundos, después, se acerca a mí otra vez y me susurra al oído—.  Pero que sepas que el interesado es tu amor de la infancia: Gary Owen.  David me ha dicho que ha roto con Janet. 


    Mis ojos se abren como platos, mientras mis manos comienzan a sudar: ¿Gary ha roto con Janet?  Pero si hace apenas una semana, en el torneo, parecían una pareja perfecta.  ¿Y ahora quiere mi teléfono?  ¿Por qué?  Necesito procesar toda esta información.  Pienso en él, en Gary y en lo bien que me hizo sentir el “Viernes de Primavera”. 


    —¿Para qué quiere Gary mi teléfono? —pronuncio sin dejar de mirar al profesor. 


    —¿En serio me estás haciendo esa pregunta?  ¿No es obvio? 


    —¿Crees que pretende salir conmigo? —digo asustada. 


    —Por lo menos querrá tener alguna cita, eso seguro.  El chaval necesitará desahogarse después de la ruptura con su novia. —Me guiña un ojo—.  ¿Qué?  ¿Le digo a David que le pase tu número? 


    —No lo sé… —titubeo. 


    —Vera, has estado años recordando a ese niño; quizás ha llegado el momento de intentarlo con él.  


    —Acaba de romper con su novia, no creo que le interese salir tan pronto con otra. 


    —Qué inocente eres, Vera; recuerda que le ha pedido tu teléfono a David.  


    —No creo que sea por lo que tu mente sucia piensa.  De hecho, cuando hablamos, íbamos a quedar otro día para seguir charlando.  Querrá eso, dialogar un rato para desconectar.  


    —Seguro que es eso, sí —afirma escéptica—.  Entonces, ¿le digo que se lo pase?  


    —Sí, ¿por qué no?  Es Gary.  No me importa hablar con él; como amigos. 
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    Esa misma tarde, una vez que me encierro en el dormitorio para rodearme de libros, recibo un mensaje de WhatsApp de un número desconocido preguntando que si puede llamarme.  Sé perfectamente de quién se trata y una sonrisa tonta aparece en mi cara mientras le envío un «Sí».  Poco después, mi teléfono comienza a sonar. 


    —Hola —saludo a Gary. 


    —Hola, Vera.  ¿Qué tal estás? 


    —Bien, estudiando sin parar. —Me sale una risa tonta—.  Si no tenía poco con el último curso de bachiller, me he apuntado a la autoescuela.


    —¡¡Ah!!  ¿Ya te has apuntado?  Pero aún te queda para cumplir los dieciocho, ¿no?  


    —No me queda tanto, en junio cumplo la mayoría de edad. 


    —¡Up!  Entonces te queda poco.  Yo, hasta noviembre no los cumplo.  


    Hay un silencio; sé que me toca hablar a mí, pero no encuentro nada inteligente que decir.  Cierro los ojos y me dejo llevar.  


    —¿Te encuentras bien? —le pregunto—.  María me ha dicho que Janet y tú ya no estáis juntos.  


    —He roto con ella —confirma con aire serio.


    —¿Estás bien? —vuelvo a repetir.


    —No lo sé… ahora mismo tengo sentimientos encontrados. 


    —Es normal, supongo.  


    —Janet no se lo ha tomado bien.  No entiende que, tan repentinamente, deje de notar lo que sentía por ella. 


    —Nadie puede mandar en los sentimientos.


    —Eso mismo le he dicho.  No quiero engañarla…  Es una chica estupenda y no se merece que la engañe, pero no puedo evitar estar fatal.  


    —¡Eh!  Es normal que te sientas mal, pero piensa que has hecho lo que tu corazón te pedía. 


    Hay un largo silencio.  Llego a pensar que Gary ha cortado la llamada, pero no es así: en la pantalla corren los segundos y me parece escuchar su respiración a través del auricular. 


    —Vera —dice al cabo de un rato—.  Necesito verte y hablar contigo.  ¿Podemos vernos? 


    —Sí, claro —afirmo algo descolocada. 


    —¿Mañana? 


    —Tengo inglés, pero si te viene bien podemos vernos después.  ¿A las siete y media en La Cañada? 


    —Perfecto.  


    En cuanto cuelgo, me meto en Spotify y pongo Me muero, de La Quinta Estación.  Después, llamo a María para contárselo todo. 
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    MARTES: AL DÍA SIGUIENTE.


    La mañana se me ha hecho larga.  Y en mis pensamientos, en vez de estar Gary, el que está es Adrián Mora.  


    Ya sé por qué anoche me llamó como unas cinco o seis veces y me mandó otros tantos mensajes de WhatsApp rogándome para verme.  María me lo ha revelado esta mañana, a ella también la llamó.  Ayer, Amanda se hizo daño en la mano izquierda y por lo visto la lesión va para largo.  Le estoy dando largas porque sé lo que me va a pedir; María me lo ha dicho, quiere que vaya con él al torneo.  


    Este revés lo trastoca todo y aún no sé qué hacer, porque no me gusta ser el segundo plato de nadie y ni mucho menos de él.  


    La tarde pasa rápida.  Cuando me quiero dar cuenta, faltan cinco minutos para salir de inglés; en nada estaré con Gary.  María también ha quedado, ella con David; la recogerá en su moto a la salida de la academia. 


    El profesor se despide de nosotras y, mientras guardamos los libros en la mochila, María me sonríe. 


    —¿Por qué te ríes? —le pregunto enseñando también mis dientes. 


    —Por nada… —Suspira—.  Es solo que David me hace muy feliz. —Vuelve a exhalar aire con parsimonia—.  Vera, ahora mismo estoy en una nube.  Sé que no va a durar siempre, pero… mientras, pienso disfrutar.  Por eso este es nuestro año. —Me guiña un ojo.


    —Sí, nuestro año. —Río.  


    Al salir de la academia me quedo inmovilizada al ver que David no está solo, Adrián lo acompaña con su moto.  Miles de insectos vuelan en mi barriga.  Llevo seis días sin verlo y no puedo evitar cierto nerviosismo.  Ahora, al tenerlo delante, lo que me hizo sentir en El Ancón hace una semana, resurge como un volcán en erupción en mi cabeza. Lo estudio con una mezcla de miedo y adoración.  Está subido en la moto con gesto serio, quizás enfadado.  Tiene el casco sobre el depósito de la gasolina y su cuerpo está ligeramente recostado en él.  Me parece tan atractivo y guapo…, pero esto no es ninguna novedad.  Tengo que ser fuerte. 


    —Hola. —María le da un beso a David y mira a Adrián con mala cara—.  ¿Y tú qué haces aquí?  


    —Me cogía de camino —le contesta Adrián sin apartar sus ojos de mí—.  ¿Qué tal, Vera?  No hay quién te vea el pelo —dice con acidez.


    —Ya te he dicho que estoy muy liada con los estudios.


    —No la entretengas, que tiene prisa —le advierte María a Adrián—.  Luego hablamos, guapa —añade con una risita mientras se pone el casco y se sube detrás de David. 


    En cuanto María y David se van, me doy media vuelta dispuesta a seguir mi camino, pero como era de esperar, Adrián no me lo va a poner fácil. 


    —¡Vera!


    Respiró hondo y me giro hacia él.  No acorto la distancia que nos separa, unos cuatro o cinco metros. 


    —¿Sí? —Espero paciente a que me diga lo del torneo.  


    Me quiero ir de aquí cuanto antes; en veinte minutos tengo mi cita con Gary y no quiero llegar tarde. 


    —¡Sube! —Su tono no llega a ser autoritario, pero sí contundente. 


    Mis ojos y mi boca se abren desmesuradamente, me parece increíble su tremenda desfachatez. 


    —¡No!  He quedado en La Cañada.  Y tú tienes que irte a… a saber. 


    —Sé que has quedado con Gary.  ¡Sube!  Te llevo —Se coloca su casco y coge otro que lleva enganchado en el sillín de la moto.  Tras soltarlo, me lo ofrece. 


    —Adrián… prefiero ir andando.  De verdad —le digo con ganas de patalear, pero me aguanto.


    —Vera, tenemos que hablar.   


    Resoplo asqueada pensando que no solo voy a llegar tarde a mi cita con Gary, sino que con este encontronazo, mi cabeza me va a traicionar y no me va a dejar disfrutar del encuentro. 


    —Sé lo que me vas a pedir y mi respuesta es no.  Busca a otra. 


    —¡Sube!  Por favor. —Ignora mi comentario y, aunque se mantiene en sus trece, su voz se ha suavizado y eso me ablanda.


    —Adri… —lloriqueo.


    —Por favor… —Sus ojos me suplican.  


    No me puedo negar y termino atrapando el casco enfadada conmigo misma por no tener el valor de negarle nada.  Me lo pongo, subo en la moto y lo abrazo con ímpetu, como si con ese gesto no se me fuera a escapar.  Mis tripas no paran de protestar, estoy muy nerviosa, Adrián me pone atacada.  Noto su olor, su calor, su cuerpo…  Aprieto los ojos con fuerza; no quiero que me haga sentir esto.  El cosquilleo se acentúa en la parte baja de mi barriga… me estoy excitando al recordar sus manos sobre mi piel.  Respiro hondo y pido a algún dios divino que me quite esta sensación tan molesta.    


    —¿Por qué no quieres hablar conmigo? —pregunta subiendo el volumen de voz, cuando la moto se pone en marcha.


    —No sé a qué viene eso.  Estábamos hablando, ¿no?  


    —Desde el miércoles no coges mis llamadas.  He tenido que contarte lo de mis padres por mensajes.  Vera, me prometiste que íbamos a seguir igual que antes.


    —Adrián… he estado muy liada —le aseguro—.  Ya sabes que me alegro de que vuelvas a hablar con ellos, aunque solo sea a través de mensajes.  Eso es un comienzo. 


    —¿Liada?  Pues yo creo que me estás evitando —añade.


    —No seas tan creído, Adrián —resuello enojada—.  Te recuerdo que odias que, tras enrollarte con una chavala, te atosigue.  ¡¡A ver si te aclaras!!


    —Ves cómo estás cabreada. —Lo escucho gruñir—.  Mira, Vera: hablamos del tema, te pedí disculpas por mi actuación y prometimos no volver a repetirlo.  ¡Ya está!    


    —Adrián, te recuerdo que los dos estuvimos en la piscina.  Los dos.  No tienes que disculparte por nada —le repito—. Yo estaba deseando que me besaras. 


    —Debí parar y no lo hice. —Su voz suena consternada.   


    —Claro que paraste.  


    —Porque tú me empujaste.  ¿Y si no lo hubieras hecho?  ¿Qué habría pasado? 


    —No lo sé… y nunca lo sabremos.


    Nos quedamos callados y a mi mente viene una serie de imágenes, de recuerdos con Adrián.  Él, contándome por qué aborrece a las chavalas con las que se enrolla.  Admito que, en un principio temía que eso ocurriera conmigo, que me aborreciera, pero esto… esto es peor.  Deseo que me aborrezca, que me odie, que termine apuntándome en esa lista de odiosas que tiene.  


    —Adrián, tengo que confesarte algo. 


    —¿Qué? 


    —¿Te acuerdas de las pesadillas que tuve?  


    —¿Cómo olvidarlo?  Viví una en mis propias carnes; literal —apunta divertido. 


    —Pues tú eras el protagonista —le suelto—.  He estado varias semanas soñando contigo.  Te perseguía con la única intención de besarte.  No paro de pensar en ti, te tengo metido en la mente y no sales… Soy una acosadora, ¿lo entiendes ahora?  Una acosadora de esas de las que huyes, de las que anotas en la lista de odiosas; aún estás a tiempo de salvarte. 


    —¡¡Y dale con la lista de odiosas!!  Vera, esa lista no existe, ¿cómo te lo tengo que decir?  Es una puta tontería de David. —Lo escucho resoplar y gruñir—.  Además, no te molestes en describirte como una acosadora, sé que tú no eres así.


    —¿Y tú qué sabes cómo soy? —digo enfadada.


    —Tú misma me dijiste que no querías ser como en tus sueños. 


    —¡Exacto!  No quiero, pero lo soy.  Soy una acosadora.  Una de las chungas.  Y cuando empieces a aborrecerme, te vas a arrepentir por no haberme hecho caso.   


    —¡Ah!  ¿Sí?  ¿No me digas? —me insta con sorna. 


    Eso me enerva. 


    Libero una de las manos que lo abrazan y sin pensarlo la meto debajo de la sudadera de Adrián.  Advierto que se tensa en cuanto percibe mis dedos en su piel.  Mi mano se mueve con torpeza a través de su firme abdomen mientras mis vellos se erizan al percibir el calor que desprende su suave piel.  Respiro hondo centrándome en la caricia, me encanta tocarlo… Viendo que él no dice nada, decido bajar la mano un poco más.  Adrián da un respingón al notar que mi mano se introduce en su pantalón de chándal.  Comienzo a juguetear con el elástico de su bóxer; su pene se endurece rápido, lo noto aun sin rozarlo.  La boca se me seca imaginando qué puedo encontrar bajo esa tela… sigo jugueteando con la goma hasta que, sin esperarlo, acaricio la punta de su pene. No solo tengo la boca seca, mi respiración se acelera y el cosquilleo en la parte baja de mi estómago se acentúa.  Me estoy excitando y mucho.  No paro, mis dedos siguen acariciando con suavidad esa piel tan sedosa y firme… 


    —Vera… —Lo escucho con voz suplicante—.  Como sigas así, aunque apenas me estés rozando la punta de la polla, me voy a correr. —En cuanto lo escucho, me arrepiento de lo que estoy haciendo y saco la mano con brusquedad.  La moto también hace un repentino movimiento que produce que mi casco choque con el suyo—.  Perdón. 


    Respiro hondo y me enderezo como puedo en la moto cuando el vehículo se restablece. 


    —¿Ves cómo puedo ser muy buena acosadora? —manifiesto temblando. 


    Doy las gracias por estar llegando a La Cañada, a mi destino.  Por fin, aparca junto a varias motos más y me bajo con presura.  Le entrego el casco dispuesta a largarme para perderlo de vista.  Estoy segura de que, con lo que acabo de hacer, lo he acojonado y me dejará en paz. 


    Adrián también se baja de la moto y deja los dos cascos enganchados en esta, como si pretendiera seguirme. 


    —¿Dónde vas? —le pregunto alarmada. 


    —Te acompaño.


    —Ni pensarlo. —Niego con la cabeza—.  He quedado con Gary y no quiero que me vea contigo. 


    —¿Por qué no?  ¿Se puede poner celoso?


    —No seas estúpido.  Simplemente no quiero que piense nada raro. 


    —¿Como que has disfrutado tocándome la polla mientras conducía la moto? —Levanta una ceja.


    —¡¡Adri!! —Doy un fuerte zapatazo en el asfalto mientras noto cómo la cara me arde—.  ¿Por qué no me dejas en paz?  ¿No has entendido el concepto de mi acto?  


    —Hablas muy raro. —Ríe—.  Y sí, sé por qué lo has hecho; pero eso no quita que me hayas puesto muy cachondo. —Doy un bufido al escucharlo—.  No te enfades, Vera.   


    —¡¡Por favor, Adrián!!  No vuelvas a hacerlo.  


    —Vale, te dejo, pero antes de irte a tu cita con tu queridísimo Gary, tengo que contarte al… —Adrián enmudece; su mirada está perdida en un punto tras de mí.


    —¿Hola? —Doy un brinco al escuchar la voz de Gary.  


    Me doy media vuelta y me encuentro con él.  Sus ojos azules no dejan de examinarnos, a Adrián y a mí, como en un partido de tenis. 


    —Gary —digo con la voz ahogada, ¿hasta dónde habrá escuchado?—.  Hola. 


    —Hola, Gary —dice Adrián con tono serio. 


    —¿Qué haces tú aquí? —pregunta Gary a Adrián.


    —Adrián ya se iba —explico apurada.  Me da la sensación de que el ambiente se ha cargado de repente. 


    —Tengo que contarte algo antes de dejarte ir con él —me comenta Adrián hoscamente.


    —Ya sé lo que me vas a contar y ya te he dicho antes mi respuesta: ¡No!  Si Amanda no puede ir, búscate a otra. 


    —Vera..., ya estás inscrita en la Xarxa D’or, no puede haber otra. 


    —¿Cómo que ya me has inscrito?  


    —Lo que escuchas.  Ya no hay marcha atrás; estás inscrita conmigo en el torneo.  


    —¡¿Que, qué?! —Me acerco hasta él.  Estoy a escasos centímetros de Adrián.  Siento su respiración en mi cara, pero en este instante tengo la adrenalina tan disparada que su cercanía no me afecta—.  Adrián, ¿qué quieres decir con eso?  ¿Cómo que ya me has inscrito? —repito incrédula. 


    —Vera… —susurra mi nombre y, en otra circunstancia podría ser una dulce caricia para mis oídos, en este momento, no—.  Tengo que decirte otra cosa… —aparta sus ojos y los posa en el suelo.  


    —Adri, ¿qué pasa? —La boca se me está secando por segundos, sé que hay algo más y, por su cara, sé que no me va a gustar.  


    —Vera… te lo iba a decir antes, pero no sabía cómo hacerlo… No me cogías el teléfono… —titubea mirándose los pies.  No entiendo por qué se justifica.


    —¡¡Adri!! —chillo—.  ¡¿A qué te refieres?!—.  Mi corazón late a una velocidad alarmante y sus ojos fijos en el suelo no ayudan a apaciguarlo—.  ¡¡Mírame a los ojos y habla de una puta vez!! 


    —Vera… —Por fin levanta sus iris de color ámbar y los posa en mí.  En sus ojos veo dolor, tristeza… ¿culpa?—.  Vera…, estoy saliendo con Amanda.


    —¡¿Cómo?! —me quedo petrificada frente a él; no esperaba escuchar eso, aunque tampoco debería sorprenderme. 


    Entrecierro los ojos intentando comprender sus palabras.


    —Amanda y yo estamos juntos —repite y yo necesito más tiempo para asimilar la información. 


    —¿Estás con Amanda?  ¿Amanda y tú estáis saliendo de verdad? —Me retiro de él ligeramente.  


    —Sí.  


    —No entiendo por qué me lo dices. —Me noto la boca seca.  Hay algo que no termina de cuadrarme.  


    —Creo que debes saberlo. 


    El corazón comienza a latirme con fuerza, hay una pregunta que me hormiguea en la punta de la lengua y que me parece clave para entender su cara de dolor. 


    —¿Desde cuándo? —Le pregunto con el corazón a mil. 


    —Vera… —titubea acercando su mano a mí; me retiro de ella como si quemara, pero no pierdo la distancia con él. 


    —¿Desde cuándo, Adri? —me noto furiosa porque temo escuchar lo que me grita mi cabeza. 


    —Desde hace tres semanas —responde en apenas un murmullo—.  Pocos días después del “Viernes de Primavera”. 


    —Entonces… —Me tapo la boca con las dos manos, asustada—.  Le pusiste los cuernos conmigo.  Y tampoco me has parado ahora cuando…


    Las pupilas de Adrián se posan en la persona que tengo detrás y me calló ipso facto.  Gary.  ¡¡Mierda!!  Ya ni me acordaba de que seguía ahí: invitado mudo de nuestra conversación. 


    —Mejor me voy —escucho decir a Gary. 


    —No, espera… —intento frenarlo, pero es tarde, ha salido corriendo.  


    —Eres… —ningún calificativo me parece lo bastante insultante como para escupírselo.  


    Las lágrimas amenazan con salir de mis ojos.  Ahora mismo siento un fuego por dentro que me quema. 


    —Vera… lo siento mucho, debí decírtelo antes.  


    —¡Me acabas de fastidiar mi cita con Gary! —le grito encolerizada. 


    —Lo siento mucho. 


    —¡¡Vete!!  Ahora mismo no quiero verte. 


    —Vera… —Me mira con dolor—.  ¡Vera, por favor, necesito que comprendas…!


    Pero yo no quiero comprender nada, solo quiero desaparecer de allí y llorar donde nadie me vea.  
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    —Vera. —María traquetea mi cama para que le haga caso.  Se sienta en el borde y vuelve a moverme; ahora es mi cuerpo lo que sacude.  Es Miky el primero en protestar por las envestidas de María. 


    En cuanto llegué a mi casa, me duché, me puse el pijama y me acosté abrazada a Miky.  Mi plan era dormir once horas seguidas.  Aunque no he tenido en cuenta lo complicado del asunto después de lo ocurrido.     


    —¡Déjame!  No quiero hablar —le digo a María tapando mi cabeza con la almohada. 


    —¿Tan mal te ha ido con Gary? 


    —No ha habido cita con Gary, todo se ha ido a la mierda. 


    —Pero, ¿por qué dices eso?  ¿Qué ha pasado? 


    —¡¡Adrián!! —Las lágrimas reaparecen mojando la funda de la almohada. 


    —¿Adrián? —pregunta extrañada—. ¿No me digas que se puso pesado intentando convencerte para que seas su pareja en la Xarxa D’or?


    —No me apetece hablar de eso ahora, María. —Lloro.  


    —No no.  Sí que vamos a hablar y me vas a aclarar todo. 


    Me obliga a salir de mi cobijo y me incorpora para que la mire.  Imagino que mis ojos tienen que estar hinchados por tanto llanto.  


    —María, hoy no, por favor.  No quiero hablar —le suplico. 


    —Adri ha llegado a Fuente Gongo con un humor de perros; David creía que le había pasado algo con sus padres, pero ahora… —Me mira con ternura—.  ¿Qué os ha pasado? 


    Me muerdo el labio y desvío la vista. 


    —A él, no sé. —Me encojo de hombros—.  Puede que David tenga razón y se haya topado con ellos, o puede que haya discutido con SU Amanda… —remarco esto último—.  A saber.


    —¿Su Amanda? —Cierra los ojos y los abre—.  Vamos por partes.  Dime por qué estás así, ¿qué ha hecho Adri?  Porque como haya vuelto a insultarte, juro que… 


    —María…, creo que me he enamorado ardientemente de él.  


    —¡¿Perdona?! —La veo abrir y cerrar los ojos varias veces—.  ¿Me lo puedes repetir?  Creo que no te he escuchado bien. 


    —Lo has escuchado a la perfección. —Lloro con más intensidad—.  Me he enamorado ardientemente del gilipollas de Adrián Mora. 


    Vuelve a cerrar los ojos muy despacio y con el índice y el pulgar se toca el tabique de la nariz; después, da un suspiro y vuelve a fijar su vista en mí. 


    —Vera, me has dicho un millón de veces que no te gustaba.  ¿Qué se me ha pasado?  Porque no lo entiendo.  Y… ¿qué es eso de “enamorado ardientemente”?  Te pido, por favor, que conmigo no vuelvas a utilizar esas palabras rancias que sacas de las novelas históricas…  Me dan repelús. 


    —Te mentí. —Bajo la cabeza avergonzada, ignorando el último comentario—.  Las pesadillas que tuve… tenías razón, eran con Adrián Mora.  Y… cuando me quedé con él en El Ancón… 


    —¿En El Ancón? —Sus ojos se abren desmesuradamente—.   Pasó algo ¿verdad?  ¿Os liasteis? 


    —Sí —admito sintiendo el calor en mi cara al recordar ese episodio—.  Y Adrián estaba saliendo con Amanda.  


    —Espera, espera… ¿Cómo que Adri estaba saliendo con Amanda? 


    —Y sigue con ella.  Adrián y Amanda salen juntos. 


    —Eso es imposible.  Si Adri estuviera con Amanda, David lo sabría —susurra María—.  Cuéntamelo todo, por favor —me insta con los dientes apretados.  Se está enfadando y no la culpo.  Ella habla sin tapujos de su relación con David, y yo… yo soy una mala amiga.  


    —¿Qué quieres que te cuente?  


    —Primero, ¿qué pasó en El Ancón entre vosotros?  Y quiero detalles. 


    —Nos metimos en la piscina… —Me muerdo el labio inferior—. Yo estaba en ropa interior, pero Adrián estaba completamente desnudo.  Solo íbamos a nadar un poco…


    —¡Joder, Vera!  ¿Lo hicisteis en la piscina? —Se tapa la cara.


    —Noooo.  No llegamos a hacerlo.  Se quedó en un beso —me apresuro a aclarar, omitiendo los detalles más morbosos.  


    —¿Qué tipo de beso?  ¿Como los de Mario y Gonza o, como el de Gary?


    —Ninguno de esos. —Bajo la cabeza—.  Fue el dios de todos los besos. —Suspiro entre lágrimas—.  María, se me fue la cabeza.  Me perdí en ese beso, fue… —Sollozo sin poder aguantarme—.  Nunca me van a volver a besar así, lo sé; me ha dejado tocada.  Y, hace un rato me dice que lleva saliendo con Amanda desde hace tres semanas. 


    —¿Hoy?  ¿Hoy te has enterado de que está con Amanda?  Después de darte el “dios de todos los besos”. —Noto un poco de ironía en su tono, pero lo ignoro.


    —Hasta hoy no me lo ha dicho —insisto—.  Cuando nos despertamos el miércoles, hablamos: se disculpó conmigo por su comportamiento; por haberme besado.  Terminamos prometiéndonos que no volvería a pasar más.  Lo vi bastante afectado.  En aquel momento no le di mayor importancia, pero ahora lo entiendo todo.  Le puso los cuernos a Amanda conmigo. 


    —Vale. —María respira hondo—.  ¿Por eso todos estos días has estado tan apagada? —Muevo la cabeza de arriba abajo—.  Y yo creyendo que era por lo de tu hermana. —Se queda unos segundos en silencio—.  Vale.  Al salir de la academia, cuando nos hemos ido David y yo, Adri se quedó contigo, ¿qué ocurrió después? 


    —Insistió en llevarme a La Cañada.  No sé cómo se enteró tan rápido de que había quedado con Gary.  


    —David lo sabía porque se lo comenté yo, supongo que él se lo dijo a Adri. 


    —Adrián quería hablar conmigo.  Quería decirme que me había inscrito en la Xarxa D’or y que salía con Amanda. 


    —Sería para convencerte.  No te puede haber inscrito aún.   


    —No, me dijo que me había inscrito.  Estoy segura de que utilizó esa palabra —explico. 


    —No lo entiendo… —Mueve la cabeza de un lado a otro. 


    —Yo tampoco lo entiendo, ni quiero entenderlo.  Para colmo, Gary nos ha visto y ha presenciado nuestra “divina” conversación… ni me acordaba de que estaba ahí.  


    —Espera… no corras que me estoy saturando con tanta información —resuella—.  Es imposible que te haya inscrito, para ello tiene que tener tus datos: Nombre completo, dirección, DNI, correo electrónico…  ¿Tú se lo has dado? 


    —¡No!  Claro que no se los he dado.  Igual ha sido un farol y solo quiere meterme presión para que acepte ir con él a Mallorca.  


    —Seguro que es un farol —le quita importancia al tema.


    —Sí, ¿verdad? —Sus palabras me tranquilizan.  Ya tengo bastante con lo mío, como para también pensar en cómo salir indemne de la Xarxa D’or.   


    —¿Y qué pasó con Gary?


    —Se fue corriendo al escucharnos.  Adrián y yo discutíamos por Amanda y se enteró de que nos habíamos liado…  


    —¡Esto es de locos!  Adri le ha puesto los cuernos a Amanda contigo.  ¡¡Increíble!!  Para una vez que te enrollas con un tío y… —Ríe con incredulidad. 


    —No me lo recuerdes más. —Mis ojos no paran de derramar lágrimas.  


    —David aseguró que, cuando Adri estaba con Amanda, en su cabeza no cabían más chavalas, pero… —María se toca la cabeza—.  Menuda gilipollez, este chaval no va a cambiar en la vida, ni siquiera estando con Amanda; va por libre.


    —Y yo lo amo ardient… 


    —¡No vuelvas a repetirlo! —me grita—.  Mis oídos son demasiado sensibles para escuchar tremenda palabrería.  Y, no lo amas, ni estás enamorada de él; solo te has encaprichado de Adri por el beso que te ha dado. —María me sonríe con dulzura—.  Te pasó lo mismo con Gary, ¿no te acuerdas?  Has estado años idealizando ese estúpido beso.  Ahora es el de Adri y mañana será el de otro.  Eres demasiado romántica.  Eso sin apuntar que también eres una exagerada. —Me guiña el ojo para tranquilizarme.  


    —¿Y por qué con Gonza y Mario no me pasó eso? 


    —Tú misma lo dijiste… los dos eran muy sosos.  


    —¿Y qué hago yo ahora?  No puedo ver a Adrián…  Me tiemblan las piernas cuando lo veo.   Y encima, ahora tiene novia. 


    —Hay una muy buena solución. —María sonríe, pero su sonrisa es maquiavélica—.  Si te quieres quitar de la cabeza el beso de Adrián Mora, solo tienes que buscar otro beso que lo sustituya y que te haga temblar las piernas. —Me guiña un ojo—.  ¿Y dices que Gary se fue corriendo?


    —Sí.  


    —¿Después no habéis hablado?


    —No.  


    —Llámalo.  Estará esperando una explicación.  
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    Y lo hago.  Cuando María se va, son las diez de la noche: hora perfecta para hablar con Gary.  


    En un principio pienso que no me cogerá el teléfono, pero, gracias al cielo estoy equivocada.  


    Torpemente, me disculpo con él y, aunque rechaza cualquier explicación —es cierto que soy libre para hacer lo que me apetezca—, le aclaro de forma superficial lo que ha ocurrido entre Adrián y yo: que solo nos habíamos dado un simple beso en un momento de bajón y que no hubo más.  Puede que si lo repito en voz alta muchas veces, lo que yo supongo que es el “dios de todos los besos”, se convierta en un “simple beso”. 


    Hablamos un buen rato, no solo de Adrián y de mí, también de Janet y él.  Al final, nos reímos por nuestra suerte y terminamos pactando una nueva cita para el día siguiente.  Con Gary todo parece sencillo, aunque mi cabeza sigue recordándome a Adrián. 


    Tras la conversación y, después de pasar por el baño y comprobar que ya no estoy tan mal, decido bajar para cenar algo; mis tripas no paran de protestar, y no es de extrañar, no he comido nada desde el mediodía. 


    Mi madre está tumbada en el sofá viendo una peli.  Mi padre la acompaña, pero él se ha quedado como un tronco.  A mi padre siempre le pasa igual y seguro que ha sido él el que ha escogido la película.  


    —Vera, ¿se te ha pasado el dolor de cabeza? —me pregunta mi madre en cuanto se percata de mi presencia.


    Tuve que mentirle para justificar el acostarme tan pronto. 


    —Sí.  He bajado para comer algo, tengo hambre. 


    —Fani está en la cocina.  Creo que se iba a preparar una tortilla francesa.  Hazte tú otra. 


    —Sí —afirmo y me dirijo a la cocina. 


    Efectivamente, mi hermana está sacando una esponjosa tortilla de la sartén.   


    —Fani —la saludo mientras me acerco al frigorífico para coger los huevos.  


    —¡Vera!  Tienes mala cara.  ¿Aún sigues con dolor de cabeza?


    —No, se me ha pasado ya. —Me encojo de hombros y le dedico una sonrisa—.  Cuando coma algo, me sentiré mejor.  Mis tripas no paran de protestar. 


    La verdad es que el hablar con Gary me ha animado bastante. 


    —¿Qué tal la tarde?  ¿Alguna novedad?  


    —No, nada. —Sigo con lo mío, pero siento los ojos de mi hermana clavados en mi espalda como si se oliera algo.  


    —¿Nada de nada?  ¿Nadie te esperaba a la salida de inglés? —Al escuchar esa pregunta me giro de forma automática y fijo mis pupilas en ella—.  ¿Qué pasa?  


    —Dímelo tú.  ¿Quién tenía que estar esperándome en la puerta de la academia?


    —No sé… —titubea y baja la vista hasta su plato. 


    —Claro que lo sabes.  Te conozco.  ¿Por qué sabías que me iban a esperar?  


    —¡Joder, Vera!  No quiero meter la pata… se supone que te van dar una gran sorpresa, pero si no había nadie a la salida de inglés… 


    Fani lo sabe, lo sabe todo.  ¡¡Cabrona!!  Cojo aire y lo suelto despacio.  Me acerco hasta ella y la miro enfurecida.  Ahora mismo creo que quiero estrangular a mi hermana.  Pero me aguanto porque no quiero ser una fratricida; en mi currículum no quedaría bien. 


    —Sí —afirmo con parsimonia, aguantando la rabia que me invade—. Sí, Fani, Adrián me estaba esperando a la salida de inglés.  Y sí, me ha dado una GRAN sorpresa: me ha asegurado que me ha inscrito para la Xarxa D’or. —Suspiro—. En un principio no me lo creí.  ¿Y sabes por qué? —pregunto de forma retórica—.  Porque sin mis datos, no puede inscribirme. 


    —Ya… —Se muerde el labio sin saber qué decir.  ¡La madre que la pario!


    —¿Cuándo se puso en contacto contigo? —la insto a contestar.


    —Ayer. —Hace una pausa—.  No pareces contenta. 


    —¿Cómo se puso en contacto contigo? —vuelvo a preguntar con los dientes apretados—.  Quiero que me lo cuentes todo; con el más mínimo detalle.  ¿Entiendes?


    —Está bien, pero no te enfades conmigo. —Resopla—.  Sé que consiguió mi teléfono a través de Maxi; Adri me lo dijo.  Y nada… me llamó al salir del instituto y me dijo que te iba a inscribir para participar con él en la Xarxa D’or.  Me pidió tus datos, se los di, y ya. 


    —¡¡Me cago en toooo!!


    —¿Por qué no te alegras?  Te he escuchado miles de veces decir que ibas ahorrar para ver ese torneo, ¿no es mejor participar en él?   


    —No de esta manera —protesto—.  Fani, me lleva porque su querida y afable Amanda se ha lesionado. —Resoplo asqueada—.  No debió inscribirme sin mi permiso.  No debió.  ¡Joder!


    —Si no quieres ir, que busque a otra. 


    —Ya me ha inscrito, gracias a ti —recalco. 


    —¿Y no lo puede cambiar?  Que le envíe un mensaje a la organización y que le diga que ha habido un error.  


    —No sé si puede… —respondo entre dudas.  Igual mi hermana tiene razón y aún se puede arreglar—.  Tendré que hablar con Adrián.  


     


    

  


  
    CAPÍTULO 14


     


     


    JUEVES: DOS DÍAS DESPUÉS.


    —Ya puedes empezar a hablar —me espeta María agitada en cuanto tomamos asiento en el autobús que nos lleva al instituto.


    —No tengo nada que decir. —Me aguanto una sonrisa.   


    —¡¡Venga ya, Vera!!  Que nos conocemos de mucho tiempo.  Por tu cara deduzco que te fue bien con Gary, pero cómo de bien.  Cuéntamelo todo y con detalle. 


    El día anterior estuve con Gary y sí, hablamos mucho de nosotros.  En definitiva, la tarde fue estupenda con él.  Gary me gusta, me gusta mucho. 


    —Puede que tengas razón —le digo dándole un codazo cariñoso.


    —¿En qué? —Me mira de soslayo. 


    —En que soy una exagerada y una romántica enamoradiza.  Creo que Gary me hace sentir cosas —admito. 


    —¿Pero te ha besado ya? 


    —No, claro que no. —Doy una carcajada—.  No corras tanto, estamos conociéndonos, pero sí que hay química entre nosotros.  Me dijo que, cuando nos reencontramos en la fiesta en El Ancón, le habría gustado estar más tiempo conmigo. 


    —¿Te ha explicado por qué rompió con Janet?  


    —No exactamente.  Me dijo que ya no sentía lo mismo por ella. 


    —David cree que tú fuiste la responsable de que esto ocurriera.


    —¿Yo?  Pero si yo no he hecho nada —protesto indignada. 


    —Ya, solo dice que Gary se flipó contigo cuando te vio.


    —No creo que sea así… —me niego a pensar eso—.  Oye, y Jeremías, ¿ha aceptado la invitación de tu madre? —cambio de tema. 


    Leo, finalmente, habló con sus padres de Jeremías, y a Carmen le ha faltado tiempo para invitarlo; según María, está deseosa de conocer al primer amorcito de su hijo. 


    —Creo que Leo aún no se lo ha dicho a Jeremías; le está dando demasiadas largas a mi madre. Y me imagino el motivo.


    —Creía que Leo por fin quería que tus padres conocieran a Jeremías.  


    —Quería que supieran de su existencia, pero que lo conocieran… —Mueve la cabeza en rotunda negación—.  Apuesto a que Leo está cagado por mi madre, seguro que le acojona que le cuente anécdotas de cuando era pequeño. —Pone los ojos en blanco—.  Creo que mi hermano tiene un trauma. 


    —Vamos, que aún no está preparado para presentarlo en sociedad… no como tú. —Le sonrío enigmáticamente.


    María me contó ayer que este sábado tiene un almuerzo con la familia de David.  Al parecer van a hacer una comida “informal” en la casa de los padres de este y con los de Adrián; David no ha dudado en pedirle que lo acompañe.  


    —Ya te he dicho que lo hacen por Adri, para que se reencuentre con sus padres. —Se remueve en su sitio—.  Solo será una comida y David quiere que lo acompañe. —Sonríe con gesto bobo. 


    —Comida con la familia… —indico con la ceja alzada—.  Y David quiere que lo acompañes… a conocer a su familia.  ¿Eso no te dice nada?  Está aprovechando este evento para formalizar lo vuestro. 


    —No no.  No creo que sea eso. —Sus ojos se tornan asustados.


    —¿Sabes si suele llevar a sus “amigas” a los almuerzos con sus padres?  ¿Has vuelto a hablar con Isabel?


    Después del cumpleaños de Leo, María e Isabel hicieron buenas ligas.  Se intercambiaron los teléfonos para estar en contacto la una con la otra y, más de una vez se han enviado mensajes.


    —No, llevo días sin hablar con Isabel.  Nunca se me ocurriría preguntarle tal cosa a la hermana de David.  Lo único que sé es que no estará en el almuerzo.


    —Bueno, en la comida saldrás de dudas.  Dependiendo de cómo se comporten contigo, podrás deducir si es algo habitual o una novedad.


    —¡Qué cabrona eres!  Cómo has cambiado de tema sin que me dé cuenta.  No vamos a hablar más de mí.  ¡¡Adri!!  ¿Te ha llamado? —me pregunta con los ojos brillosos. 


    En cuanto terminé de hablar con Fani, me fui a mi cuarto y, sin pensarlo mucho, lo llamé.  Me costó mantener la conversación por donde yo quería.  De hecho, tuve que amenazarlo para que me dejara hablar porque no paraba de desviarse y volver al mismo tema.  Finalmente, le pedí que se pusiera en contacto con la organización de la Xarxa D’or para advertir de la equivocación a la hora de rellenar la inscripción.  Aceptó de malagana, y quedó en avisarme con cualquier novedad.  


    —No he tenido noticias suyas.  Si veo que me da largas, le mandaré un mensaje.  


    —Ya te dije que yo me ofrezco encantada.  Ayer por la tarde hablé con David y a él no le importa que vaya al torneo por ti —añade sonriendo.


    —Por mí, sin problema. —Me encojo de hombros.


    María no perdió el tiempo; en cuanto aseguré que estaba decidida a renunciar a ese torneo, se ofreció.   Y, como le he dicho antes: por mí, perfecto.  Mejor que lo disfrute María, a que lo haga otra. 


    —Eres demasiado orgullosa —me acusa al ver mi actitud pasota—.  Tratándose de la Xarxa D’or, a mí no me importaría ser el tercer o sexto plato de nadie.


    —No es lo mismo.  Tú no le viste la cara a Adrián mientras Amanda estaba tirada en el suelo suplicando que la dejara… deseaba ir con ella.  


    —Yo, ni con esas habría renunciado a la Xarxa D’or.  


    —Tú no estabas ahí; no los miraste a los ojos. 


    —Cada una es como es… —Hace una pausa y me mira—.  ¿Sabes?  Amanda aún no sabe que a Adri le faltó tiempo para enviar la inscripción con tu nombre.  


    —¿Tú cómo sabes eso? —le pregunto—.  ¿Ya ha confesado a su amiguito que tiene novia de tres semanas y que le puso los cuernos? 


    —Sí, ayer hablaron de Amanda.  Adri le ha confirmado que están saliendo, pero ha omitido la parte de los cuernos.  


    —Es un convenido y un cobarde.  Seguro que no piensa decirle nada a Amanda. 


    —Amanda tiene mucho carácter y apuesto a que, si se entera, le corta las pelotas. 


    —Igual se merece quedar eunuco.  


    —Eres muy graciosa. —María da una carcajada. 


    —¿Cambiamos de tema? 


    —Vale. —Se recompone—.  Entonces, ¿para cuándo el próximo encuentro con Gary?  Supongo que habréis vuelto a quedar —pregunta con una sonrisita traviesa.  


    —Hemos quedado para mañana por la tarde, vamos a cenar por ahí, y después, a tomar unas copas. 
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    En cuanto salgo del instituto, le quito el bloqueo a mi móvil para comprobar si Adrián se ha manifestado.  


    No, Adrián sigue mudo, pero no me importa, tengo un mensaje de Gary.  Sonrío al leerlo: está deseando que llegue mañana por la tarde para vernos.  Le contesto con un: «Yo también».   Estoy nerviosa, ese mensaje me ha alterado.  ¿Intentará acercarse un poco más a mí?  Mejor no pensar en eso, me digo.  ¿Cuántas veces me he comido el coco con algún tema y después todo ha quedado en nada?  Millones de veces.  No merece la pena perder el tiempo con especulaciones.  Aun intentando ser razonable, no puedo evitar estar nerviosa.  


    Al llegar a casa, después de comer, me subo a mi cuarto; me toca estudiar.  Aprovecho para enviar un mensaje a Adrián preguntando por el tema que nos concierne.  En realidad, solo le mando un: Alguna novedad??  


    Dejo el teléfono a un lado en modo silencio para meterme de cabeza en los libros.  Dispongo de menos de dos horas para hacer los deberes y repasar un poco para el examen de Historia; a las cinco y media me tengo que preparar para ir a la academia. 


    Antes de ir a inglés, vuelvo a mirar el móvil.  Adrián ha visto el mensaje, pero no me ha contestado y me enfado.  Hay gente a la que parece que le cuesta teclear algo.  Si no sabe nada, con que me ponga un: Aún no sé nada, es suficiente.    


    Al finalizar la clase, vuelvo a mirar el móvil, pero sigue en silencio.  En cuanto llegue a mi casa lo pienso llamar.  


    —¿Qué te pasa?  ¿Esperas alguna llamada? —me pregunta María. 


    —Le envié un mensaje a Adrián para ver si sabía algo de la Xarxa D’or, pero no me ha contestado.


    —Llámalo. —Se encoge de hombros— Y ya de camino le das mis datos para hacer el cambio. —Me guiña un ojo. 


    —En cuanto llegue a mi casa, lo llamo.  


    Es salir de la academia y el corazón me da un vuelco; Adrián me está esperando en la salida. 


    —¡Up! —exclama María al verlo subido en su moto—.  Mejor os dejo… acuérdate de pasarle mis datos —me susurra al oído y me da un beso en la mejilla—.  Nos vemos luego, Vera. 


    Tras el beso rápido en la cara, desaparece sin remordimiento.  Ya la pillaré.  Ha aprovechado mi estado de empanamiento para huir como una cobarde. Ten amigas para esto. 


    Cojo aire y lo suelto despacio.  El corazón me late fuerte.  Gary me gusta, pero es Adrián el que ahora me revuelve las tripas... y mucho.  Supongo que con el paso de los años terminará desapareciendo. 


    —¿Qué haces aquí?  Solo tenías que contestar a mi mensaje.  


    —Necesito hablar contigo, te debo una explicación —dice serio—.  Sube, te llevo a una cafetería y merendamos mientras hablamos. 


    —¡¡Joder, Adri!! —Pego un zapatazo—.  Estás saliendo con Amanda y no creo que le haga ni puta gracia que me pasees en tu moto y me lleves a merendar.   


    —Sube —me insta de nuevo.


    —¿Sabes?  Mi vida era muy tranquila antes de conocerte.  ¿Qué ha pasado en estos dos meses?


    —Si te sirve de consuelo, yo estoy igual que tú —gruñe—.  Sube de una vez. 


    —No lo creo. 


    Me muerdo la lengua y no le suelto que estoy enamorada ardientemente de él.  Vale, quizás es un pelín exagerado asegurarlo con tanta rotundidad, pero, ¿cómo se explica que, con solo tenerlo cerca, todos mis sentidos se activen de esta manera?  Algo tiene que ser. 


    Cojo el casco y me lo pongo.  Me subo en la moto y me aferro a él como si no hubiera un mañana.  Sé que está con Amanda, pero… me encanta abrazarlo; sentir su calor, su firmeza, su olor…  Si su novia nos ve, a él le tocará dar las explicaciones; he decidido que a mí me da igual; a fin de cuentas, no soy yo la que lo busca. 


    Mientras conduce, llego a la conclusión de que Adrián me hace sentir viva; para lo bueno y para lo malo.  No sé si con Gary llegaré a este nivel de empanamiento; María está segura de que sí.  


    Adrián conduce despacio y en silencio.  Después de un rato en la moto, para en una calle concurrida de Marbella, pero no es la zona en la que David y él se suelen mover.  No me extraño; de esta manera garantiza que Amanda no nos vea juntos.


    Me bajo y le entrego el casco.  Doy un suspiro de alivio. 


    —¡Estás rara!  ¿Te pasa algo? —me pregunta sin mirarme a la cara mientras engancha los cascos en la moto. 


    —¿Yo, rara?  ¿Hablas en serio?  Aquí, el único que actúa raro eres tú. 


    —Todo tiene una explicación. 


    —Sí, supongo que sí.  Otra cosa es que la explicación me convenza —contesto con retintín.  


    —¿Estás enfadada? 


    —Sí, estoy enfadada.


    —¿Por qué? —me indigna que me pregunte eso. 


    —¿No es obvio, Adri? 


    —Vamos a merendar —sentencia sin decir nada más. 


    Me lleva a una pequeña cafetería en la que, para ser tan diminuta, hay bastante gente.  Mientras soy guiada por Adrián, miro las vitrinas y no puedo evitar abrir los ojos como platos al ver los apetitosos dulces que hay expuestos.  Una pena que tenga el estómago cerrado porque hay un milhojas con crema, merengue y chocolate, que tiene una pinta estupenda.  


    —Vera, tengo que contarte varias cosas —me dice al tiempo que nos sentamos.


    Para la conversación en cuanto el camarero viene a cogernos nota.  Yo solo pido un Cola Cao. Adrián, para mi gran sorpresa, se pide un milhojas.  El camarero no tarda en traernos la comanda.  


    —¿Quieres? —Coge un trozo con la cuchara y me lo tiende. 


    Mi estómago vuelve a protestar por la insinuante propuesta y, no puedo decir que no.  Abro la boca y me mete el trozo de pastel.  Cierro los ojos y paladeo el sabor del milhojas… Está buenísimo.  Cuando abro los párpados, veo que Adrián no me ha quitado los ojos de encima y me siento morir. 


    —Adrián…, no.  Esto está mal.  Joder, que tienes novia. —protesto agobiada. 


    —No es mi novia.  Amanda y yo solo salimos.  Nuestra relación es… especial.  


    —¡Ah!  Especial… —Muevo la cabeza de un lado a otro.


    —No me refiero a ese especial del que estás pensando.


    —Para mí es lo mismo.  No tenía que haber venido. —Hago un intento para levantarme, pero Adrián me para—.  Debiste llamarme por teléfono.


    —Después de lo que ocurrió, los dos quedamos en que seríamos amigos, ¿no?


    —Sí, te dije que seguiríamos siendo amigos, pero en ese momento ignoraba que salías con Amanda.  ¿Sabe ella que le pusiste los cuernos conmigo?


    —No, pero… ya te he dicho que Amanda y yo tenemos una relación especial…  nos damos nuestro espacio. 


    —Y, ¿en qué consiste exactamente lo de darse espacio? —pregunto atónita.


    —Pues eso mismo… que no necesitamos estar atados exclusivamente a esa persona. 


    —¿Y ella está de acuerdo en eso?  


    —Ella fue la que lo propuso, sí.


    Respiro hondo.  No me he dejado engatusar por Adrián para hablar de sus líos de pareja: me da igual que practiquen el amor libre, relación abierta o poliamor…; ese es su problema, no el mío.  Estoy aquí por un motivo concreto.    


    —¿Hay alguna novedad sobre la Xarxa D’or? —le pregunto centrándome en la parte que me interesa. 


    —Sí, pero no te va a gustar.  


    —¿Por qué? —Lo miro expectante imaginando su respuesta. 


    —No se puede hacer nada.  Solo aceptan el cambio por causas mayores.  Y para ello habría que presentar un informe para certificarlo.  Imposible. 


    —Pues no pienso ir contigo a esa competición. —Muevo la cabeza de un lado a otro—.  No puedo ir contigo.


    Sería más acertado decir que no puedo estar cerca de él.  Si Amanda lo supiera…


    —Vera…, escúchame. —Me coge las manos que tengo apoyadas sobre la pequeña mesa redonda—.  Es la Xarxa D’or, Vera.  No puedes renunciar a ese torneo.  


    —¿Por qué no le has explicado a Amanda lo que ocurrió en El Ancón? —lo ignoro; solo pienso en ella, en cómo me sentiría yo en su situación—.  Si tenéis una relación tan “especial”, ¿por qué no le has hablado de lo que pasó entre nosotros?  


    —Porque aquello no significó nada, Vera. 


    Un puñetazo en el estómago me habría dolido menos que escuchar estas palabras.  Pero es justo lo que necesito para ponerme en mi sitio; entender que solo soy para él… nada.  


    —Claro… —Libero mis manos de su agarre—.  Tienes razón… no significó nada. —Un fuerte nudo me aprieta la garganta; me quiero ir de aquí. 


    —No no… —intenta rectificar—.  Vera… acuérdate de que después de lo ocurrido estuvimos hablando y prometimos que no se iba a repetir —se justifica—.  Todo iba a quedar ahí.


    —Y no se va a volver a repetir, pero… se lo tenías que haber contado a Amanda, por mucho espacio que os dejéis… aunque no haya significado nada para ti. 


    —Vera… —protesta—.  No te enfades conmigo; somos amigos, ¿no?  


    —Sí. —Muevo la cabeza de arriba abajo con sarcasmo—.  Eso creía, pero, ¿qué clase de amigos somos?  Los amigos se cuentan las cosas. 


    —Te he llamado un montón de veces para que habláramos: quería contártelo todo…, pero te recuerdo que has pasado de mí.   


    —¡Me lo tenías que haber dicho antes! —exclamo enojada—. Adri, aquel día, me ocultaste una información que habría cambiado todo. —Lo miro a los ojos; me duele verlos, pero no aparto mis pupilas de ahí—.  Si la noche en El Ancón hubiera sabido que salidas con Amanda, las cosas habrían sido muy distintas —reitero—, aquello jamás se habría producido. 


    —Ya te dije que no pensé, solo… me dejé llevar y perdí los papeles.  Me disculpé contigo.  


    —Sí, te discúlpate conmigo y, no entendí esa disculpa porque fuimos los dos los que actuamos impulsivamente.  Los dos perdimos los papeles. —Doy un hondo suspiro—.  Conmigo ya has hablado, creo que es justo que ahora lo hagas con Amanda.  Merece saber lo que ocurrió. 


    —Si te vas a sentir mejor, hoy mismo hablaré con ella.   


    —No quiero que lo hagas por mí. —Ahora mismo tengo ganas de zarandearlo porque no parece entender nada—.  Lo debes hacer por respeto a Amanda.  Una cosa es que te enrolles con una chavala que no conoces de nada y que no volverás a ver más.  Y otra, que lo hagas con “tu amiga”.  Hay una gran diferencia.  ¿Cómo crees que se va a tomar que encima pretendas llevarme a la “Xarxa D’or”?  —lo interrogo de forma retórica—. Yo te lo diré: se va a enfadar y querrá romper contigo, ¿es eso lo que quieres?


    —No, claro que no quiero que rompa conmigo.  


    —Pues no te entiendo, de verdad que no te entiendo. —Río con amargura—. Tus palabras contradicen a tus actos.  ¡¿Qué sientes por ella?!


    Adrián se queda callado, no deja de mirarme y mi corazón late impetuoso a la espera de su respuesta.  María me contó algo, pero necesito escucharlo de su boca. 


    —Amanda es una de las personas más importantes de mi vida —asegura con firmeza—.  Nos conocemos desde pequeños.  Siempre ha habido algo entre nosotros.  Fue con la primera chica que estuve. —Su mirada se desvía ligeramente—. Nos hemos enrollado infinidad de veces… —Coge aire y lo suelta—.  Amanda es de las pocas personas que me conoce de verdad y me entiende.  Llevo años queriendo salir con ella, pero hasta ahora no ha podido ser.  Ella ha puesto las normas, y sé que cuando se lo cuente, me comprenderá.


    Un escalofrío recorre mis venas.  Escuché palabras parecidas de la boca de María y me dolieron, pero escucharlas de él resulta demoledor.  Y sí, puedo confirmar que la quiere de forma enfermiza.  


    Aunque sigo sin comprender que, existiendo un lazo tan fuerte entre ellos, Adrián pueda liarse con otras.  ¿Realmente Amanda lo entenderá?  ¿Aceptará que, después de enrollarse conmigo, quiera llevarme a Mallorca? 


    —O es idiota, o te debe querer mucho.  Bueno… aunque el amor tampoco justifica un perdón; por mucho que te quisiera, yo no te perdonaría jamás una infidelidad. 


    —Una suerte que salga con Amanda y no contigo.


    Una nueva bofetada me vuelve a poner e mi sitio, pero esta me duele más.     


    —Cierto. —Me levanto de la silla con unas tremendas ganas de llorar de rabia—.  Me voy. 


    —Espera, pago esto y te llevo.


    —No.  Necesito andar para despejarme. 


    —Vera… 


    —Te agradecería que no me llamaras, ni me buscaras, ni insistieras con lo de la Xarxa D’or…  No quiero saber nada más de ti.  


    —Vera…, no me hagas esto.


    —Adiós, Adrián Mora.
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    Cuando llego a mi casa, me voy al baño y me ducho; el agua caliente hace que esa congoja que me ahoga se vaya por el desagüe.  He decidido no saber nada más de Adrián Mora y pienso cumplirlo.  Él asegura que ella lo perdonará, pero yo no estoy dispuesta a comprobarlo, no quiero entrar en ese sucio juego.


    Ya, en mi cuarto, cojo a Miky y miro sus ojos verdes.  


    —¿Por qué es tan difícil todo esto?  ¿Por qué?  


    No espero que me conteste, pero hablar con mi gato y creer que no solo me entiende, sino que me apoya, me calma. 


    Tengo que hablar con María.  Necesito desahogarme.  Le mando un mensaje para que me acompañe en el paseo que le voy a dar a Miky por la urbanización.  


    Una vez que le pongo el arnés a mi gato, salimos a la calle.  María ya me está esperando sentada en la escalera de su puerta. 


    —¿Qué le ha dicho la organización de la Xarxa D’or? —me pregunta nada más verme. 


    —La inscripción no se puede modificar a menos que sea por causas mayores y, por supuesto, habría que probarlo con papeles —explico mecánicamente. 


    —Entonces…, ¿no se puede hacer nada? —Su rostro se suaviza—.  Estás inscrita con Adri y solo vosotros dos podréis participar. 


    —Solo nosotros dos podríamos participar, pero no pienso asistir al torneo —recalco. 


    —Vera, piénsatelo bien.  Si no vas, Adri tampoco podrá ir y estamos hablando de la Xarxa D’or.  No puedes mandar a la mierda esta oportunidad única.  


    —Me da igual.  Adrián debió hablar conmigo, antes de inscribirme sin más.


    —Venga ya, no es para tanto. 


    —¿Que no es para tanto?  —le reprendo—.  No le ha dicho nada a Amanda de lo nuestro, se lo ha callado.  Y no te lo pierdas, ¿sabes lo que me ha dicho?


    —¿Qué te ha dicho? —me consulta con voz pesada. 


    —Que tienen una relación “especial” en la que no están atados y por lo tanto pueden liarse con quien quieran.  


    —¡Ah! —exclama con cara de sorpresa—.  Pero… yo creía que en ese tipo de relaciones se contaban estas cosas, se basa en la confianza y la sinceridad.


    —Yo también pensaba igual. —Resoplo—.  Excusa su silencio en que no significó nada para a él —argumento con la voz rota.


    —Vera…


    —Después de aquello creí estar enamorada de él, María —murmullo temblando—.  Y, ¿qué significó para él?  Nada —respondo con dolor en el pecho.  


    María me abraza con fuerza al ver lo afectada que estoy. 


    —No te ofusques, no merece la pena, Vera. 


    Nos separamos e intento recomponerme respirando hondo varias veces. 


    —Me ha dicho que hoy se lo va a contar a Amanda.  Él está muy convencido de que lo va a dejar pasar, pero… cuando se entere de que, además de enrollarse conmigo, pretende llevarme a Mallorca para estar todo el fin de semana de retiro en un hotel de lujo, sin apenas contacto con el exterior hasta terminar la competición, ¿lo aceptará? —Río con acidez.


    —No creo que Amanda entre por el aro.  


    —No puedo con esto, María… de verdad.  Creía que Adrián era distinto, pero me he topado con la versión chunga de Adrián Mora. 


    —Nadie es perfecto. —Se encoge de hombros. 


    —No, no somos perfectos, pero no quiero que me meta en sus líos.  Quiero que me deje en paz para poder olvidarlo. 


    —Sí, es lo mejor, olvídate de él. —Me vuelve a abrazar—.  Mañana tienes una cita importante con Gary… —me dice risueña procurando animarme; aunque ahora mismo tengo los ánimos por los suelos. 
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    Estoy preparando la mochila para mañana cuando mi vista se clava en el móvil que en silencio reposa aparentemente tranquilo encima del escritorio.  Veo que la luz de notificaciones parpadea.  Tengo miedo de cogerlo y comprobar que es Adrián.  Admito que tengo sentimientos encontrados con él.  Por un lado, temo no volver a tratarlo más; y por otro, sé que es lo mejor para los dos.  Algo me dice que lo pasaré mal si sigo jugando con fuego y, Adrián Mora, es fuego puro. 


    Cojo el móvil y lo enciendo.  Me meto en la App de WhatsApp y compruebo que hay dos chats activos y, ninguno de ellos es del móvil de Adrián.  Uno pertenece a Gary, el otro es de un número desconocido.  Mi corazón late con brío imaginando que puede ser él con otro teléfono; no se ve foto de perfil.  Lo abro con dedos temblorosos y, el mundo se me cae encima cuando leo: Soy Amanda.  Tengo que hablar contigo sin falta.  Te espero mañana a la salida del instituto.  A las tres en el Restaurante Flor de Azahar.


    

  


  
    CAPÍTULO 15


     


     


    VIERNES: AL DÍA SIGUIENTE.


    Pensé en no ir, en ignorar aquel mensaje que me dejó paralizada en el centro de mi dormitorio.  Pero cuando hablé con María, me convenció de lo contrario con un argumento de peso: «tú no has hecho nada malo.  No seas cobarde y da la cara».  


    Y así es, no he hecho nada malo.  Adrián Mora es el único que podría aclararle cualquier duda, él es el que lo ha liado todo.  El mensaje no aclara el tema a tratar, pero mi intuición me dice que lo escribió tras hablar con Adrián y que necesita conocer mi versión.  Si es eso lo que quiere, no tengo ningún problema en dársela.  Espero que Adrián haya sido totalmente sincero con ella como prometió, porque no pienso mentir.  


    Antes de entrar en el restaurante, respiro hondo para insuflarme valor.  Sea como sea, desconozco qué me voy a encontrar ahí dentro. 


    En cuanto entro por la puerta, mis ojos hacen un rápido recorrido por las mesas en busca de Amanda; enseguida la localizo. 


    Es guapa.  Pelo largo y rubio, ojos verdes, muy alta, una sonrisa de ángel…  Viste siempre de forma impecable.  Su madre es una diseñadora de moda de alto standing en Marbella y su hija está aprendiendo de la mejor.  Amanda no estudia en la universidad.  Desde que terminó el instituto hace dos cursos, se está formando como diseñadora al lado de su madre.  


    Sus ojos se posan en mí sin cambiar el semblante serio.  Su aire de póker no me dice nada.  Me acerco a ella con paso firme. 


    —Hola, Amanda. 


    —Hola.  Siéntate, por favor. —Noto que desvía sus ojos de mí, gesto que me indica que está nerviosa—.  He pedido ensaladas para las dos, espero que no te importe. 


    Es decir eso y un camarero nos trae un plato de ensalada para cada una, como si estuviera esperando a que yo llegara.  Las deja frente a nosotras y me pregunta por la bebida.  Segundos después, me acerca el botellín de agua que he pedido. 


    —¿Cómo llevas la mano? —le pregunto al ver su mano izquierda vendada.  


    —Fastidiada.  Tengo para varias semanas. 


    —Lo siento —contesto mientras vierto la mitad del contenido del botellín en una copa. 


    —Adri me lo ha contado todo —suelta con sus iris verdes puestos en mí; creo que me habría fulminado aquí mismo. 


    —Ya —contesto sin más.  Decido ir con cautela.  Bebo un poco de agua sin dejar de mirarla.  No pienso acobardarme porque yo no he hecho nada malo. 


    —Llevamos saliendo casi un mes. —No me pasa desapercibido el tiempo verbal que ha utilizado en su respuesta—. En realidad… siempre hemos estado ahí.  ¿Lo sabías?  


    —Me enteré el martes. 


    —Adri me ha dicho que la semana pasada os besasteis en El Ancón cuando desaparecisteis del SoMoSS.  ¿Es cierto?   


    —Si él te lo ha dicho… 


    —Te estoy preguntando a ti, ¿llegasteis a follar o no? 


    —No hubo nada de eso —le confirmo con rabia.


    No me gusta la expresión que ha utilizado; ni la expresión, ni las formas; me hace sentir sucia. 


    —Ya… —Pincha de su ensalada y se la mete en la boca sin dejar de mirarme.  Ahora mismo soy incapaz de comer, ¿cómo puede hacerlo ella?


    Después de un rato de silencio, no aguanto más. 


    —Amanda, ¿por qué me has hecho venir?  ¿Para humillarme? 


    —Ni mucho menos. —Suaviza su rostro—.  Sé que Adri te ha inscrito en la Xarxa D’or y me ha dicho que has rechazado su ofrecimiento. —Coge aire y lo suelta—.  Vera, vas a aceptar la invitación y jugar con él en el torneo. 


    —¡¿Quééé?! —Me quedo de piedra porque sus palabras me cogen por sorpresa. 


    —Ya me has escuchado —dice con aspereza—.  Te estoy diciendo que vas a aceptar esa invitación —repite.


    —¡No! —niego con rotundidad—.  No quiero entrenar con él, no quiero estar cerca de él. 


    —Vera… —Resopla—.  Tienes que ser razonable.  


    —¿Razonable?  ¿Hablas en serio?  


    —Estamos hablando de la Xarxa D’or.  Yo no puedo ir. —Me muestra la mano—.  Lo más lógico es que lo hagas por mí.  


    —¿Por qué me pides esto?  No lo entiendo, después de lo que ocurrió entre Adrián y…


    —Porque soy madura —me corta—.  Porque sé lo que significa para Adri la Xarxa D’or.  Y sé que lo que ocurrió en El Ancón no se volverá a repetir porque…


    —Porque no significó nada —termino la frase con resignación.


    —Exacto.  Lo que existe entre nosotros puede con eso y con más. —argumenta con altanería—.  Para Adri no fue nada, pero, ¿y para ti? 


    Mi estómago comienza a temblar y no es precisamente de hambre.  Dije que no iba a mentir, pero… tampoco puedo hablarle con sinceridad ya que ni yo misma tengo las ideas claras.  ¿Qué pasaría si le declarara, como hice a María, que lo amo ardientemente?  Opto por una respuesta ambigua. 


    —No se va a volver a repetir. —reitero encogiéndome de hombros.  


    —Vale —aprueba mi respuesta—.  Las dos estamos de acuerdo en eso.  ¿Lo vas hacer entonces?  ¿Vas a ir? 


    —No quiero ir.  


    —¿Cómo no vas a querer ir?  Es la Xarxa D’or.  Los que jugamos al vóley sabemos qué significa jugar la Xarxa D’or; es prácticamente imposible entrar ahí.  No puedes despilfarrar esta oportunidad. 


    —Debió preguntarme antes de inscribirme —protesto.


    —Estás siendo infantil y egoísta.  Él lo hizo con toda la buena fe del mundo y tú lo quieres dejar fuera por una cabezonería.  No es justo para Adri.  


    —Amanda, ¿se enrolló conmigo mientras salía contigo? —le recuerdo con los dientes apretados—.  ¿Cómo puedes estar tan tranquila pidiéndome que vaya con él al torneo?  


    —Mira, niña.  Te recuerdo que te has enrollado con él una sola vez… con besitos —dice con desprecio—.  Conozco el cuerpo de Adri como el mío propio y sé cómo hacer que tenga un orgasmo en cuestión de segundos.  Nunca ha salido un “no” de su boca cuando lo he buscado para follar… jamás se ha negado a follar conmigo.  Y ahora, ¿vas a venir tú, una niñata de diecisiete años, a insinuar que puede hacer tambalear lo que llevamos construido de años?  ¡Ja!  No va a ser así, yo no lo voy a permitir. ¿Entiendes? 


    —Entiendo… —digo con un nudo en la garganta—.  No te importa que te engañe con otras, que te ponga los cuernos, aunque solo sea con besitos porque sabes que después lo tendrás ahí, besándote los pies. 


    —No te enfades —me dice irónicamente mientras sigue comiendo ensalada como si nada—.  Conozco a Adri y es algo impulsivo algunas veces, pero es buena persona.  No ha querido hacerte daño, de verdad, pero tranquila, no volverá a ocurrir. 


    —No, no volverá a ocurrir —insisto.


    —Vera, no espero que nos entiendas, simplemente que aceptes participar con Adri en la Xarxa D’or, solo eso.


    —Amanda… —voy a protestar, pero me para con la mano.


    —En esto tú también sales ganando; las dos salimos ganando —se corrige—.  Tú compites en uno de los torneos más prestigiosos del mundo y yo veré a Adri feliz. —Da un hondo suspiro—.  Vera, vas a participar en la Xarxa D’or. 


    —Pareces muy segura de que voy a aceptar.  


    —Es que lo estoy. —Me guiña un ojo—. Guardo un AS en la manga al que no podrás decir que no. 


    Me da miedo preguntar, pero… la curiosidad me puede.  


    —¿Qué?


    —Esta mañana, por petición mía —puntualiza—, el padre de Adri, ha movido cables y ha logrado fichar a Julen Ruiz; él será vuestro entrenador.  


    —¿Julen… Ruiz…?


    El corazón me da un vuelco.  Julen Ruiz es uno de los mejores entrenadores de vóley de España y el más mediático.  Su canal de YouTube enseñando estrategias, técnicas y posiciones de vóley, es muy visitado entre los amantes de este deporte. Julen es navarro y se formó en Barcelona, aunque ahora anda por Málaga.  


    —Vera, ¿sabes cuánto puedes aprender de él?  No puedes decir que no también a Julen.  Cinco semanas entrenando con él, con uno de los mejores entrenadores de vóley.  Y os va a entrenar y animar para que lo hagáis lo mejor posible en la Xarxa D’or.  ¿Te imaginas?


    Y Amanda tiene razón, no puedo evitar imaginarlo.  El corazón me late a mil viéndome entrenar con Julen, viéndome participar en la Xarxa D’or de la mano de Julen Ruiz.  ¡¡Es Julen Ruiz!! 


    —Amanda… —digo con mil dudas; tengo la boca seca.


    —Escúchame, no tienes que contestar ahora.  Mañana, los padres de Adri y los de David van a hacer un almuerzo especial; María también estará ahí.  Le voy a pedir a Adri que te invite.  En cuanto terminemos esta reunión, hablaré con él y se lo pediré.  En el almuerzo, hablaremos y quedaremos como buenas amigas; todo quedará arreglado entre nosotras a ojos de Adri.  Y cuando te pida que aceptes la invitación para ir a Mallorca, tú solo tendrás que decir que sí.   


    

  


  
    CAPÍTULO 16


     


     


    SÁBADO: AL DÍA SIGUIENTE.


    Ahora me arrepiento de lo que estoy haciendo.  Realmente, llevo desde ayer con miles de dudas que se contradicen entre ellas.  ¿Cómo se puede querer y no querer a la vez?  Eso me pasa a mí.  Pienso en la Xarxa D’or y en Julen Ruiz, y el corazón se me acelera de emoción, pero luego pienso en Adrián Mora y, aunque también me causa una gran exaltación, en este caso tiene un regusto pernicioso.  Sí, tengo mucho miedo a estar cerca de él.  Una cosa era nuestro trato amigable antes de…, y otra, el presente.  Ahora sé cómo besa, cómo toca, cómo me hace sentir cuando me mira…  y, todo estaría bien si estuviese libre, pero Amanda está ahí y está dispuesta a luchar por él con uñas y dientes.


    Intento olvidarme de eso para centrarme en lo que realmente me interesa: Julen y la Xarxa D’or.  Tengo que hacer el paripé en la comida y asentir a todo lo que me diga Amanda. 


    María me ha dado el visto bueno.  Dice que tengo que pensar más en mí y olvidarme de los demás.  Marcarme un claro objetivo es la solución para no desviarme del camino.  Y eso voy a hacer, focalizar mi meta sin que Adrián Mora me distraiga.  Tengo que ser fría y calculadora.


    En cuanto el teatro termine, veré a Gary.  Al final, ayer, cancelé nuestra cita de esa noche; no tenía la cabeza para salidas, estaba hecha un verdadero lío.  Hoy lo veré y podré relajarme junto a él y, no veo el momento de que esto suceda. 


    Me visto con unos vaqueros y una camiseta sencilla; cojo la chaqueta vaquera por si acaso, aunque en este instante tengo mucho calor.  


    Me dejo el pelo suelto.  Sí, suelto.  Mi plan es esconderme tras los mechones si la situación se tensa.   


    —¿Tú quién eres?  No te conozco.  ¿Nos hemos visto alguna vez? —Me dice María aguantándose la risa cuando llego hasta ella. 


    Las dos esperamos a que Adrián venga a recogernos en su BMW y seguro que Amanda también vendrá y tendré que esconderme tras la melena.  La situación es rocambolesca, pero he decidido ser egoísta para llegar a mi meta y, tener que soportar este tipo de escenas, forma parte de ello. 


    —No te cachondees… —Le doy un manotazo en el hombro.


    —¿Por qué te has dejado el pelo suelto?  ¡¡Tú!!  Enemiga del cabello al viento. 


    —Mi intuición me dice que voy a vivir más de un momento incómodo y necesitaré esconderme como sea. 


    —¿Tras el pelo? —Da una carcajada—.  Como los avestruces.  Que tú no los veas no significa que ellos tampoco lo hagan.


    —Lo de los avestruces es un mito —protesto mirándola cabreada—.  Solo es para sentirme segura.    


    —Vale, cambio de tema.  ¿Cómo estás? 


    —Intento no pensar en ello, pero reconozco que estoy nerviosa. 


    —Sí y te has dejado el pelo suelto para…


    —¿Es que quieres que entremos en bucle? —María da una risotada.  Ella también está nerviosa, pero a ella los nervios le dan por reír. 


    —Mientras tengas tu objetivo claro… lo demás te tiene que resbalar. —Da un gritito con salto incluido—.  Es que sigo sin creerme que te vaya a entrenar Julen Ruiz para la Xarxa D’or.  ¡¡Es para flipar!!


    —Todavía no hay nada cerrado.  


    —Pero se cerrará. 


    —¿Y si Amanda ha cambiado de opinión y en la fiesta la lía?


    —Lo dudo.  Empiezo a conocer a Amanda y no es de esas.  


    —Eso espero.  No me gustaría nada tener que salir corriendo de allí —le digo levantando las cejas.  


    Tal y como prometió Amanda en nuestro almuerzo, esa misma tarde, Adrián me llamó por teléfono.  En esa llamada no solo me informó de la repentina declaración a su chica, también me invitó a la fiesta. Su excusa: que Amanda desea que hablemos porque no quiere malos rollos conmigo.  La verdad es que fue una conversación rara.  Yo estaba avisada de su incursión y estuve inusualmente dócil, aceptando su invitación sin poner pegas.  Adrián y yo nos conocemos de un par de meses, pero este tiempo ha sido lo suficientemente intenso como para saber cómo somos cada uno y mi pasividad no coló.  Incluso llegó a preguntarme más de una vez si me encontraba bien, y yo le aseguré que sí.  Terminó desconcertado, sé que no lo convencí; yo, en su lugar, me habría ocurrido igual. 


    En ese momento aparece el inconfundible coche de Adrián y mi estómago da un vuelco, las piernas me empiezan a temblar y me cuesta controlarlas.  Me regaño a mí misma porque así no puedo ser ni fría, ni calculadora, ni egoísta. 


    Tal y como esperaba, Amanda va sentada al lado de Adrián con una amplia sonrisa.  La situación es cómica o puede que un poco dramática… imposible de definir.  María se pega a mí, me coge la mano y me la aprieta.  


    Adrián para el coche y sale de él dejando a Amanda dentro.  David sigue sus pasos y se pone frente a María.  Fijo mis ojos en Adrián, levanto la cabeza para dar impresión de firmeza, aunque en realidad estoy agitándome como un flan.  Se acerca a mí con ojos suplicantes.  


    —Vera… —Me estudia con la cabeza ladeada; entonces recuerdo que llevo el pelo suelto y es en eso en lo que se está fijando. 


    —No siempre me hago trenzas —murmuro tragando saliva.  Tengo el corazón a mil y las manos me sudan.  Además, los ojos de Amanda me taladran y no sé hacia dónde mirar.


    —Me gusta… —titubea.  Después respira hondo y mira hacia el interior del coche, más concretamente a Amanda—.  Le propuse dejarla en casa de los padres de David, pero no quiso.  Está empeñada en hablar contigo antes de ir allí.  ¿Te importa?  


    —No.


    Adrián le hace una señal y baja del coche.  Amanda se planta frente a mí con una sonrisa de oreja a oreja, como si todo estuviera bien entre nosotras, como si su novio no se hubiera liado conmigo.  Mis tripas se retuercen por la hipocresía de esta chavala y la falta de dignidad que demuestra. 


    —Vera, Adri me ha contado todo lo que ha ocurrido entre vosotros y, aunque para nada me lo esperaba de ti, Adri me ha asegurado que, tanto por tu parte como por la suya, pensáis que aquello fue una tontería que no se volv…


    —Amanda… —la corta Adrián—.  Ve al grano. 


    Tengo la boca seca, agradezco que Adrián la haya callado, ya me parece demasiado humillante la situación como para también entrar en detalles. 


    —Te perdono —dice sin más, abriendo los brazos hacia mí.  ¿Perdonarme?  ¿Por qué?  Yo no he hecho nada.  Miro de un lado a otro sin saber qué hacer; es María la que me empuja a sus garras—.  Pasemos página y miremos al frente sin volver la cabeza a atrás.  ¿Te parece, Vera?


    —Sí —contesto con un hilo de voz, aún aprisionada entre sus brazos. 


    —Vale… —María nos separa con cierto esfuerzo, Amanda no parece querer soltarme.  Creo que me quiere matar asfixiada con sus propios brazos. 


    —Vámonos a esa comida —apunta David. 


    Nos metemos en el coche y Adrián sube la música.  Coldplay resuena en el interior, gesto típico de él para restar tensiones.  Observo por la ventana.  Me noto tensa y todo porque sigo pensando en que esto es surrealista.  ¿Qué pinto yo aquí? 


    Para colmo el almuerzo se fraguó con el único fin de unir a Adrián con sus padres; esto me lo dijo María.  Para apaciguar el ambiente, pensaron en hacer una comida en familia invitando también a María y a Amanda.  Con lo que nadie contaba era con mi presencia; ni siquiera yo misma.  Sin esperarlo voy a presenciar el reencuentro de Adrián con sus padres. 


    Nos bajamos del coche, ellos en pareja, y yo sola. Me siento desubicada y no paro de tragar saliva. 


    —¿Bien? —me pregunta María en un murmullo acercándose a mí. 


    —Sí, ¿y tú? —le respondo con la misma cuestión.  


    —Yo estoy nerviosa. —Comienza reír. 


    —Tranquila.  


    Nada más ver a esa gente: cómo visten, cómo se mueven, incluso cómo fuerzan una sonrisa… te hacen pensar que, aunque vivimos en la misma ciudad, somos de distintos mundos.  Con David y Adrián también nos pasó, pero pronto nos dimos cuenta de que no éramos tan dispares.  Realmente es la cuenta corriente lo único que nos diferencia.  Me recuerdo que son personas sin más para seguir adelante con este absurdo.  De buena gana me daría media vuelta, me iría a casa y me metería en mi cuarto a estudiar. 


    Una mujer rubia se aproxima a nosotros y me fijo en ella: tiene el pelo largo y perfectamente peinado con unos rizos abultados.  Es delgada, su rostro está totalmente liso y muy reluciente.


    —Adri… —titubea la mujer.  Sus ojos están brillosos, creo que está a punto de echarse a llorar.   


    No sé cómo Adrián termina pegado a mí, lo que me hace vivir la escena en primera línea.  Ahora mismo tengo un nudo en la garganta…


    Al ver que Adrián está paralizado y que no parece querer moverse de donde está, le cojo la mano y se la aprieto.  Es ahí cuando me doy cuenta de que mi coletero aún sigue en su muñeca.  Un nuevo estremecimiento me invade.  ¿Por qué no se lo ha quitado aún?  


    Adrián, al notar mi contacto, gira la cara hacia mí y en su rostro veo que me pide ayuda.  


    —Adrián, es tu madre… nunca te olvides de eso —le susurro casi en silencio.


    Entonces reacciona.  Nos soltamos la mano, se acerca a su madre y la abraza con fuerza mientras sus ojos comienzan a lagrimear sin ningún pudor.  En lo poco que lo conozco, Adrián me ha demostrado que es de lágrima fácil y yo no puedo evitar imitarlo al verlo, porque imagino lo que está sintiendo en estos momentos.  El padre de Adrián no tarda en sumarse al abrazo y a los lloros. 


    En cuanto esto sucede, de forma mecánica, nos distanciamos de ellos.  Creo que todos los aquí presentes sabemos que necesitan espacio; tienen que hablar de muchas cosas.  Sé que todo se arreglará y me alegro por él; lo ha pasado muy mal y merece estar bien con sus padres. 


    Dejando de lado a la familia Mora, empiezan las presentaciones con la familia Soto.  Los padres de David están cortados con el mismo patrón que el de los padres de Adrián.  Como diría mi madre, es gente muy refinada. 


    No tardo en quedarme apartada y la sensación de intrusismo se acentúa.  No paro de repetirme que no debería estar aquí.  Amanda me ha obsequiado con su perdón y yo lo he aceptado.  En ese mismo instante, pudo haber terminado con el paripé sacando el tema de la Xarxa D’or, pero no lo hizo y yo tengo que seguir aquí.  


    Observo a María.  Cuando le dije que la acompañaría al almuerzo familiar, dio saltos de alegría.  Me confesó que le serenaba saber que estaría con ella, pero ahora no parece necesitar mi compañ…  


    —Vera… —Doy un salto al escuchar la voz de Amanda.  Para nada la esperaba. 


    —Amanda, necesito terminar con el teatro cuanto antes.  No me siento a gusto con esta situación. 


    —Me parece genial —admite ella sonriendo—, pero vamos a hacerlo bien.  Mientras Adri está con sus padres, nosotras estaremos juntas, hablando. 


    —Genial —digo con tono irónico. 


    —Deberías sonreír un poco, parece que te han metido un palo por el culo.


    —Yo no soy como tú —le suelto—.  No estoy cómoda con todo esto y me cuesta fingir. 


    —Solo tendrás que simular durante unos minutos.  Una vez que Adri se quede libre vendrá aquí, conmigo —apunta resaltando esto último—.  En cuanto llegue, terminaremos con esto, comeremos y, después, te podrás ir aludiendo que te duele la cabeza. 


    —Un plan perfecto —digo de mala gana.


    —Mira Vera, si estás aquí es porque has aceptado mi propuesta, así que tienes que contenerte hasta el final.  


    —Tienes razón. —Le enseño los dientes en una mueca forzada—.  Quiero que Julen Ruiz me entrene durante cinco semanas para la Xarxa D’or. —Más que una respuesta para Amanda es un recordatorio para mí. 


    —Pues sonríe y sígueme el cuento y las dos saldremos ganando. 


    Eso hacemos.  Amanda tiene un gran repertorio de temas muy interesantes para no dejar de hablar.  El más relevante ha sido el del tiempo, ha sido muy revelador conocer de primera mano, nunca mejor dicho, ya que lo descubre en su reloj de pulsera, los grados que tenemos hoy en Marbella: 25.   


    Harta de escuchar sus eternos monólogos sin sentido, me animo a preguntar por algo más… intrigante. 


    —Amanda, ¿cómo te dañaste la mano? 


    —¡Ah!  Una gilipollez. —Me muestra su mano vendada—.  Me caí de bruces al salir de la ducha.  Apoyé mal la mano y noté que algo me crujía por dentro.  Estuve más de una hora en urgencias.  Llegué a mi casa cerca de las diez de la noche y al día…    


    —¿Por la noche? —la corto con el entrecejo arrugado—.  ¿Fue por la noche? 


    —Sí, ¿por? —me dice extrañada.


    No puedo contestarle, hay algo que me descoloca.  No sé por qué razón, imaginé que se había lesionado el lunes por la mañana… de hecho creí que fue en el instituto.  Por más que intento pensar en el motivo de esta certeza, no me viene nada.


    Ahí queda todo; Adrián ha dejado por fin a sus padres para unirse a nosotras y la situación vuelve a presentarse surrealista.  


    —Adri, cariño —Amanda le planta un beso en los labios mientras los ojos de Adrián no se apartan de mí—.  ¿Qué tal con tus padres? 


    —Bien, bien… necesitamos más tiempo.  ¿Y vosotras, de qué habéis estado hablando?  Lleváis aquí un buen rato.  


    —He convencido a Vera para que vaya contigo a la Xarxa D’or.


    —¡¿Qué?! —Adrián me observa con los ojos muy abiertos esperando una respuesta por mi parte. 


    —Sí —confirmo por fin.  Y es soltar esa afirmación, y siento que me he quitado un peso de encima.  Ya me puedo ir—.  Iré a la Xarxa D’or contigo.  Si quieres, claro. 


    —Sí sí.  Perfecto —titubea aturdido. 


    —Qué bien, ¿no? —le dice Amanda a Adrián—.  Al menos podrás participar, aunque sea con ella. —Gira la cabeza y me mira a mí—.  Quería ir conmigo, pero después de la lesión lo más lógico es que lo haga contigo; no hay que olvidar que los dos ganasteis esa participación y es justo que vayas tú.  Yo os acompañaré en algunos entrenamientos.  ¡Ahh!  Y en Mallorca os animaré desde la grada como la que más. 


    Amanda vuelve a amenizar la conversación.  Para mi estupor, el nombre de Gary está siendo el tema principal.  Esa noche lo veré y espero que me haga evadirme de todo esto.  


    Doy un suspiro de alivio cuando por fin nos sentamos en la mesa a comer.  Me he sentado junto a María.


    Terminamos de comer, nos levantamos para ir al jardín y charlar un rato, pero yo no aguanto más estar aquí.  


    —María, me voy —le susurro a mi amiga en el oído. 


    —¿Ya?  ¿Me vas a dejar aquí sola? 


    —¡Venga, ya!  Estás muy a gusto con David y sus padres.  Lo que me trajo aquí ya está hecho, me está empezando a doler la cabeza y quiero llegar a mi casa, tomarme una pastilla y echarme un rato antes de ver a Gary. 


    —Vale, me parece bien.  ¿Vas a llamar a tu padre para que venga a por ti?


    —Creo que me voy a ir andando, necesito despejarme. 


    —Hay una buena caminata. 


    —No me importa andar.  


    Tras el consentimiento de María, me despido de forma atropellada alegando que me duele la cabeza y desaparezco por fin de ahí.
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    Las horas que han trascurrido, como esperaba, han resultado regeneradoras.  Me siento mucho mejor, siempre que no piense en lo que he aceptado y lo que me espera en las próximas cinco semanas hasta que termine el torneo. 


    Para la cita con Gary me coloco un vestido mostaza, con la chaqueta vaquera negra.  Para los pies estoy indecisa: no sé si ponerme los botines de ante beige con un poco de tacón o mis Converse negras.  


    —Fani —llamo a mi hermana, que se presenta en seguida—.  ¿Qué me va mejor, los botines o las Converse?


    —Converse —me dice y vuelve a salir de la habitación.  Ella también va a salir y está terminando de arreglarse—.  Vera, déjate el pelo suelto.  


    Fani saldrá con Leo y más tarde se encontrará con Maxi, Jeremías, Tete y su novio; todas parejas.  Gary y yo iremos primero a cenar a un restaurante que he reservado y después nos encontraremos con ellos en el Quiesa, un pub apto para menores.  


    Es Carmen quien nos lleva hasta donde Leo y mi hermana han quedado con los demás.  Yo tengo que andar dos calles más, Gary me espera en la puerta del restaurante. 


    Cuando llego, no tardo en verlo.  Nos acercamos sonriendo. 


    —Hola, Vera… —Me da dos besos y me mira con curiosidad—.  ¿Qué te has hecho en el pelo?  Te lo has soltado —comenta riendo al darse cuenta.  


    —Sí, lo he dejado suelto —le contesto. 


    —Tú siempre estás muy guapa. —Me guiña con una sonrisa.  Cuando comenzamos a andar, me escruta de soslayo y vuelve a sonreír—.  Ayer, cuando me llamaste para cancelar la cita pensé que hoy tampoco vendrías. 


    —¿Por qué no iba a venir? 


    —No sé…, te encontré rara.


    —Me dolía la cabeza, pero ya estoy perfecta. —Enmarco una enorme sonrisa. 


    Entramos en el restaurante y nos sentamos en la mesa que reservé.  Comemos entre risas y promesas.  Esto es lo que necesito ahora; después del día que he pasado, hablar con Gary es una bendición.  A diferencia de la otra vez que nos vimos, hoy la conversación gira en torno a Janet.


    —¿La echas de menos? —le pregunto al ver su cara. 


    —No lo sé.  Creo que no, aunque algunas veces, sí… Es raro.


    —Me dijiste que cortaste con ella porque ya no sentías lo mismo.  


    —Sí.  Vera, me di cuenta de que… otra persona me hacía sentir cosas. 


    Sus palabras me ponen los vellos de punta.  Adrián se cuela en mis pensamientos porque precisamente eso es lo que me pasa con él, que me hace sentir cosas.  


    —¿Qué tipo de cosas? —pregunto ensimismada.  


    Gary se retrepa en la silla y me mira con una sonrisa enigmática.


    —No sé…, cosas.  Y no sé el motivo, pero me gustaría averiguarlo.  ¿Me dejas que lo averigüe, Vera?  


    Es ahí cuando me doy cuenta de que estamos hablando de protagonistas distintos.  Mientras él habla de mí, yo pienso en Adrián Mora.  


    —Gary…  


    —Tranquila, vamos a ir despacio. —Da un suspiro—.  Vera, me haces sentir cosas aquí dentro —repite—.  Cuando te vi en la fiesta que montó David en la playa, me quedé alucinado.  Desde entonces, no te vas de mi cabeza.  Las pocas veces que hemos coincidido, he disfrutado mucho a tu lado. 


    —Gary, me pides que vayamos despacio, pero, ¿qué es lo que quieres exactamente? 


    —Quiero que salgamos para ver qué pasa.


    —No sé si estoy preparada para…


    —Me dijiste que lo de Adrián no significó nada.  ¿Me equivoco?


    —Y no se va a volver a repetir —especifico por no mentirle.  


    —Vera… ¿Te apetece que salgamos… como pareja? —insiste en la pregunta.


    Me quedo callada, pensativa.  ¿Quiero salir con Gary?  Ahora mismo no lo tengo claro.  Gary me gusta, es un chaval guapo y me encanta hablar con él, pero… ¿como pareja?  


    María me aseguró que cuando Gary vuelva a besarme, esa obsesión que tengo con el beso de Adrián Mora, se desvanecerá; y será el de Gary el que lo eclipsará, como lo hizo en su tiempo.


    —Podemos intentarlo…  Sí. —Sonrío—. Sí, ¿por qué no? —le digo animándome.  Aunque en realidad mis palabras suenan dubitativas.  Claramente me estoy convenciendo de ello, ¿qué pensará Gary?  Por su cara risueña, creo que no ha notado nada raro; no estoy acostumbrada a esto y vuelvo a sonreír.  


    Gary observa el reloj. 


    —¿Nos vamos para el Quiesa? 


    —Sí. 


    Después de pagar, salimos a la calle.  El pub está muy cerca, precisamente por eso hemos comido en este restaurante.  Gary se pega tímidamente a mí y me coge de la mano.  Lo miro y le sonrío.  Mi corazón está acelerado, pero siento una congoja dentro de mí que no me deja disfrutar del momento.  Tengo que hablar con Gary, tengo que explicarle lo de la Xarxa D’or, es justo que lo sepa; si estamos saliendo, debe saberlo.  


    —Gary… tengo que decirte algo. 


    —Dime. 


    Antes de hablar, respiro hondo.  Seguimos caminando tranquilamente cogidos de la mano por una calle que está abarrotada de gente. 


    —Al final voy a participar en la Xarxa D’or. —Suelto.  Gary gira lentamente la cabeza y me mira esperando una explicación; está muy serio.  Cuando nos vimos el miércoles le aseguré que no participaría en el torneo y que evitaría a Adrián.  Por su semblante serio sé que la noticia no le agrada—.  Adrián me inscribió en el torneo y si renuncio, perderá la plaza.  


    —Que lo cambie.  


    —No se puede cambiar. 


    —¿Y Amanda está de acuerdo? —pregunta con gesto irritado; eso me incomoda porque no se molesta en indagar por qué he cambiado de opinión.   


    Seguimos andando, con paso tranquilo, ignorando a la gente que se cruza con nosotros. 


    —Fue la propia Amanda quien me convenció para que aceptara ir. —Resoplo—.  Además, yo quiero ir a la Xarxa D’or.


    —¿Quieres ir? —me interroga con curiosidad—.  Hace tres días me garantizaste que por nada en el mundo irías. 


    —Las cosas han cambiado. —Pongo mis ojos en los suyos—.  Mira Gary, cualquiera que se mueva en este mundo sabe que ese torneo es importantísimo; es la “Champions” del vóley.  No quiero dejar escapar esta oportunidad, me arrepentiría toda la vida si la dejo escapar.  ¿Lo entiendes? 


    Queda callado unos largos segundos, gira la cabeza y me observa con una sonrisa algo forzada. 


    —Sí, claro que te entiendo.  Tienes razón, debes aprovechar esta oportunidad. 


    —Gary… esto implica entrenar durante muchas horas con Adrián; puede que incluso en festivos y fines de semana…; aún no lo sé. 


    —Me imagino.


    —¿Hay algún problema?  Necesito saberlo ahora, después no quiero reproches. 


    —No, claro que no.  Lo entiendo —vuelve a repetirlo con algo más de convicción. 


    —Me alegra que lo entiendas. —Le aprieto la mano en señal de agradecimiento.  


    —Confío en ti, Vera.


    Mi estómago protesta.  Gary confía en mí, pero ¿y yo, confío en mí?  Sí.  Me autoconvenzo.  Adrián sale con Amanda, yo con Gary, y esto, seguramente, lo pondrá todo más fácil.  Me centraré en mi relación con este chaval guapo y, lo que un día creí sentir por Adrián, se desvanecerá.  Mi trato con Adrián se reducirá única y exclusivamente a entrenar para la competición, solo eso.  


    —Nos va a entrenar Julen Ruiz.  ¿Lo conoces? —digo algo más animada. 


    —Ni idea.


    —Es el mejor entrenador de España… y si me apuras de toda Europa —le explico. 


    —¡Ah! —exclama con poco interés—.  ¿Cuándo empezáis a entrenar? 


    —Supongo que la semana que viene; ya me avisará Adrián.  


    Llegamos al pub y, entre tanta gente intento localizar a mi hermana; no tardo en encontrarla.  Aprieto los labios con fuerza estudiando a Fani; sin duda, está bebida.  No para de reír a carcajada limpia por algo que Maxi le ha dicho.  A su lado están Leo con Jeremías y Tete con Marco, su novio.  Ellos también ríen, pero no parecen estar dañados por el alcohol. 


    —¡Joder!  Otra vez ha bebido. —Aunque lo digo para mí, Gary me escucha.  


    —Hablas de tu hermana, ¿verdad?  ¿Qué edad tiene? 


    —En enero cumplió los dieciséis y se cree muy mayor —añado enojada. 


    —Vera, tampoco es para tanto.  Solo está un poco bebida. 


    —Antes no era así.  Desde que está con Maxi, no la reconozco.


    Gary no contesta.   Estoy enfadada con ella porque sabe que nos vamos a encontrar y ha pasado de mis advertencias.  Intento serenarme para no volver a liarla, pero siento mi cuerpo en tensión y mi corazón latir furioso. 


    —¡Fani! —le llamo la atención para que me vea. 


    —¡¡Cuñááááá!! —Maxi me abraza con fuerza—.  Eres la mejor cuñá del mundo. —Lo aparto de un manotazo, estoy empezando a tomarle asco a este tío.  Cada vez que me ve, salta con la misma tontería. 


    —¡Ah, Vera!  ¿Qué tal vas? —Ríe por la broma de Maxi hasta que se fija en mi acompañante—.  ¡Ahh! Garyyy.  Hermanita, dame una alegría y dime que estás saliendo por fin con este muchachote.  —El calor me sube hasta la cara, siento el rostro arder. 


    —Fani, me prometiste que no beberías —le digo con los dientes apretados.


    —Solo ha sido un poquito, antes de venir a este pub, Vera.  Ahora solo estoy bebiendo Coca-Cola. —Me muestra su vaso con ojos de cordero—.  Estoy bien, de verdad. 


    —¡Prométeme que no vas a beber más! 


    —No pensaba hacerlo.  Te prometí que me portaría bien y voy hacerlo, de verdad.  


    Respiro hondo e intento relajarme.  Estoy decidida a disfrutar de la noche y este pormenor no va a impedirlo.  


    Las horas pasan corriendo y todo va genial.  Mi hermana está más calmada, los chavales conectan bien con Gary… bailamos, reímos, hacemos el tonto… 


    Cuando queremos darnos cuenta, es la hora de irse.  Salimos del pub y llamo a un taxi.  Nuestros padres se han ido de cena y no pueden venir a por nosotros. 


    El taxi tardará más de media hora; al parecer esta noche tienen mucho trabajo.  Mientras lo esperamos, Gary me echa el brazo por los hombros y me aparta hasta un lugar fuera del alcance de las miradas de los demás.  Nos sentamos en un banco.  


    —¿Nos vemos mañana otra vez? —Me pregunta con una sonrisa sensual.  


    —Sí, claro… —balbuceo nerviosa. 


    —Vera… yo… 


    En ese momento se calla, me mira a los ojos con indecisión; creo que quiere besarme y no sabe cómo entrarme.  Admito que yo también quiero hacerlo, deseo que me saque de la cabeza de una vez por todas el beso de Adrián tal y como auguró María.  


    Los segundos pasan y, al advertir que no se lanza, decido ser yo la atrevida.  Le cojo la cara con las dos manos y pongo mis labios sobre los suyos.  Comenzamos a besarnos despacio, saboreándonos.  Es agradable sentir su boca húmeda sobre la mía, pero pasan los segundos y… empiezo a agobiarme porque no noto mariposas.  ¿Dónde están las mariposas?  


    Intento concentrarme, buscar placer en el beso.  Meto mi mano por debajo de su camiseta y advierto que se tensa con mi contacto.  Acaricio suavemente su piel firme, pero… mis dedos no hormiguean como lo hicieron con Adrián.  No hay nada… Mi barriga sigue igual; ni hay bichos, ni está la sensación que saboreé con Adrián cuando puso sus labios sobre los míos o incluso cuando lo toqué mientras íbamos en la moto.  Con Gary no hay nada de eso. 


    Tenía claro que sería distinto, pero yo esperaba sentir algo y solo advierto un contacto agradable, nada más.  No hay mariposas, no floto ni pierdo la razón, y yo quiero eso.  En este momento, en vez de centrarme en el beso de Gary, solo pienso en él, en Adrián Mora y en lo que experimenté entre sus brazos.  Me estremezco de pies a cabeza por el miedo que siento.  ¿Y si no vuelvo a revivirlo?  Y si solo Adrián Mora puede hacer que me remueva por dentro.  ¿Realmente estaré enamorada de él?  Enamorada de verdad de Adrián… 


    Gary se separa de mí con los ojos muy abiertos y no me extraña, se ha percatado de mi repentino cambio de actitud; ni me he dado cuenta de que llevo algunos segundos estática. 


    —¿Pasa algo? —me pregunta con la vista fija en mí.  


    —Gary… yo… 


    No puedo evitar las lágrimas.  Lloro porque estoy mal.  Mal por él, que es una bella persona y no se merece que lo engañen.  Mal por mí, por permitir que mi cabeza no deje de pensar en el chaval equivocado, el chaval que jamás me dará lo que yo quiero.  ¿Qué hago ahora?  Me siento tan perdida… 


    —Me estás asustando, Vera.  ¿Qué te pasa?


    Respiro hondo.  Su imagen distorsionada por las lágrimas no me deja verlo con claridad.  Aun así, estoy decidida a hablar claro. 


    —Esto no ha funcionado como yo esperaba —le digo entre sollozos—.  Estoy intentando convencerme de lo contrario, pero… no puedo. 


    —Vera… no te entiendo. 


    —Gary… no he sentido nada. —Gary queda mudo.  No dice ninguna palabra, pero sus ojos no se apartan de los míos, está esperando una explicación—.  En el beso no se me ha removido nada por dentro.  Me caes genial, pero solo podemos ser amigos.  


    —Vera…, ¿estás segura? —me pregunta con seriedad.  


    —-Sí, lo siento…  Yo no quería… Lo siento —repito tartamudeando—. Perdóname por hacerte perder el tiempo, pero creí que…   


    —¡Eh, eh! —Me sonríe y me tranquilizo al ver sus ojos comprensivos—.  Solo hemos salido dos veces como amigos y, como pareja durante… —Mira su reloj—.  Tres horas.  Todo un record —bromea. 


    —¿No estás enfadado? —pregunto recordando a Toni.  La sombra de Toni no para de rondarme, e incluso la de mi hermana llamándome amargada y vieja cascarrabias.  No quiero que Gary piense eso de mí porque lo aprecio demasiado. 


    —No.  ¿Por qué iba a estarlo? —Con su mano izquierda, me limpia las lágrimas que caen por mi rostro—.  No te preocupes por mí, ¿vale?  Sobreviviré. —Me sonríe.  


    —Lo siento de veras, Gary.  Me caes muy bien, pero… solo como amigo —vuelvo a disculparme. 


    —¡¡Veraaaa!! —Fani me está llamando—.  El taxi ya ha llegado. 


    —Me tengo que ir.  


    —Vete. —Me guiña un ojo. 


    —Gracias, Gary…  Por todo.  


    Me pongo de pie, le doy un beso en la cara y desaparezco de ahí corriendo. 
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    DOMINGO: AL DÍA SIGUIENTE.


    Mi móvil suena nuevamente y mi estómago da otro vuelco al comprobar que de nuevo es Adrián quien me llama.  Cojo el aparato y lo silencio.  Espero que no vuelva a molestarme en lo que queda de día. 


    Es la tercera vez que intenta contactar conmigo en esta mañana y a mí no me apetece nada hablar con él.  Seguro que querrá tratar sobre los entrenamientos, pero eso lo puede hacer perfectamente por mensajes; si no quiere escribir, que me mande un audio. 


    Apenas he dormido.  Lo que me ocurrió con Gary anoche me dejó bastante tocada.  ¿Qué mierda me pasa?  Creí que con Gary saltarían las chispas como lo hicieron en cuarto de primaria, pero el beso que nos dimos me ha demostrado que no.  Ahora estoy cansada y de mal humor.


    —¡¡Vera!! —Fani toca en mi puerta—.  ¿Puedo entrar?


    —No.  Estoy estudiando, ¿qué quieres?


    La puerta sigue cerrada.  Si quiere informarme de algo tendrá que hacerlo a través del trozo de madera que nos separa; no quiero ver a nadie. 


    —Tengo a Adri al teléfono, me pregunta por ti.  ¿Por qué no le coges el móvil?


    ¡Mierda!  ¡Mierda! ¡Y más mierda!  ¿Este tío no sabe coger una directa?  


    —¿Qué coño quiere? —digo exaltada—.  Estoy estudiando.  Que te deje a ti el recado. 


    —No sé qué quiere.  Exige hablar con usted, señora —comenta con sorna.


    —Grrrrrrr. —Gruño. 


    Sin permiso, Fani entra en mi cuarto con su móvil en la mano, antes de dármelo tapa el altavoz.


    —Espero que no te importe… —Deja escapar una risita traviesa—.  Le he dicho que estás saliendo con Gary y que tu novio se puede molestar con tanta llamadita. 


    —¡Joder, Fani!  ¡Eres una bocazas!


    Anoche, mientras estábamos en el pub, Fani no paró de preguntar y, hasta que no le confirmamos que estábamos saliendo, no paró.  Después, en el taxi, malinterpretó mi estado emocional: creyó que mis ojos llorosos eran debido al afecto que nos procesábamos Gary y yo.  Mi pecado fue no desmentirlo, en ese momento no estaba para dar explicaciones.


    Cojo el móvil y, antes de ponérmelo en el oído, le señalo a Fani la puerta para que se largue de aquí.  


    Una vez que me encuentro sola, respiro hondo y me pongo el móvil de mi hermana en la oreja.


    —Adrián —lo saludo con pesadez. 


    El mero hecho de decir su nombre me produce un cosquilleo en la punta de la lengua.  También vuelven a resurgir las mariposas que anoche anhelé. 


    —Vera, me alegro mucho de que por fin salgas con Gary.  Te mereces a alguien como él. —Y ese es su saludo.  


    Al escucharlo, unas lágrimas furtivas salen a la luz recorriendo mi rostro tímidamente.  Me las limpio con rabia con el dorso de la mano.  Yo me mereceré a alguien como Gary, pero él no se merece ni una de mis lágrimas por idiota.


    —¿Qué quieres? —pregunto.  Quiero terminar cuanto antes para seguir lamentándome. 


    —Mañana tendremos un primer contacto con Julen.  Hemos quedado a las cinco en Fuente Gongo.


    —¿Mañana? 


    Sabía que empezaríamos la próxima semana, pero no esperaba que fuese mañana.  Los nervios se me meten en el estómago y, por más que me digo que tengo que serenarme, que Adrián siga hablando, no ayuda. 


    —¿Tenías planes con Gary?


    —¡No!  Puedo ir, tranquilo.


    —Vera…, ayer estuviste muy rara. 


    —Menuda novedad —me quejo una vez más—.  Según tú, soy rara.


    —¡Venga ya!  Ahora sí estoy escuchando a la Vera que conocí.  Ayer eras…


    —Adrián, de verdad —lo corto—, no me apetece seguir hablando.  Mañana nos vemos en el entrenamiento. 


    —¿Esta tarde has quedado con Gary?


    —No, voy a estar estudiando toda la tarde. 


    —A las seis voy a recogerte.  


    —¡¡No!!  No nos vamos a ver fuera de los entrenamientos.


    —Necesito hablar contigo.


    —Ya estamos hablado.


    —No, por teléfono no es igual, además necesito que me expliques algo. 


    —¡¡Joder!!  Adri —le grito a través del teléfono—.  Que tienes novia, que no puedes venir a buscarme cada vez que a ti te apetezca.


    —Vera, me he dado cuenta de una cosa —comenta con tranquilidad ignorándome por completo—.  Todo el mundo me llama Adri, menos tú.  Y todo el mundo cuando se enfada conmigo me llama Adrián.  En cambio, tú me llamas Adri.  Es curioso. —Lo escucho reír. 


    —¿Eres gilipollas o qué? —gruño. 


    —A las seis te quiero preparada.  Vamos a ir al cine.  


    —¿Me has escuchado?  No voy a ir a ningún lado contigo.  ¿Por qué no llevas a Amanda al cine?


    —Hoy no puede, tiene un compromiso familiar.


    —Pues si te aburres, te buscas otra atracción.  A mí déjame en paz, no quiero problemas contigo.  


    —Necesito verte… 


    —Mañana nos vemos.  Adiós, Adrián.


    Le acabo de colgar el teléfono a Adrián Mora.  Me pongo en pie y pataleo enfurecida.  ¿De qué va?  ¿Por qué no me deja en paz?   Le prometió a Amanda que no volveríamos a enrollarnos, pero esto creo que tampoco le debe hacer la menor gracia, ¿en qué piensa?  ¡¡Me cago en toooo!!


    —¡Vera! —Mi hermana no toca a la puerta, la abre directamente y me pilla dando zapateados con su móvil en la mano—.  ¿Qué haces? 


    —Adrián saca lo peor de mí. —Paro, estoy jadeante por el arrebato—.  Desde que lo conocí, lo hace.  Es como una garrapata difícil de quitar de encima. 


    —¡Dame mi móvil!  ¿Qué quería?


    —Me ha dicho que mañana empezamos a entrenar. 


    —¿Mañana?  ¿Tan pronto? 


    —Sí, solo tenemos cinco semanas.  Supongo que hay que empezar cuanto antes.  Tengo que estar a las cinco en Fuente Gongo. 


    —¿Vendrá él a recogerte?  Lo digo porque Gary igual se mosquea.


    —Fani. —Me siento en la cama y me tiro hacia atrás.  Estoy agotada física y psicológicamente.  Miky se roza con mi cabeza y doy un hondo suspiro.  Apenas he dormido y a partir de mañana tendré que ver a Adrián a diario.  ¿Hay algo peor?—.  Lo de Gary no funcionó —le digo. 


    —¿Cómo que no funcionó?  ¿De qué hablas, Vera?  Fue anoche cuando empezasteis a salir, ¿no?  Eso entendí yo. —Se sienta a mi lado con el ceño fruncido.  


    —Sí. —Me incorporo para ponerme a su altura—.   A las doce me pidió salir y a las tres de la madrugada, mientras esperábamos al taxi, corté con él. 


    —¡¡Venga ya!! —Me escruta con detenimiento.  Creo que espera que desmienta lo que acabo de decirle, pero yo guardo silencio—.  ¿Estás hablando en serio?  ¿Has durado tres horas con el amor de tu infancia, ese al que idolatrabas hasta hace nada?  


    —Así es.  Unas tres horas hemos durado. —Muevo la cabeza de arriba abajo mordiéndome el labio inferior. 


    —¡Pero, ¿por qué?! —me grita sin entender nada.  Y no la culpo, yo tampoco lo entiendo—.  Gary es un tío divertido y simpático.  A él no lo puedes acusar de soso.  Y está muy muy bueno… 


    —Fani…, cuando nos besamos, no sentí mariposas —es mi respuesta. 


    —¿Que no sentiste mariposas? —Vuelve a estudiarme como si fuera un bicho raro.  Al final me lo voy a terminar creyendo. 


    —Sí.  Besar a Gary fue como besar a… Miky.  


    —¡¡Joder, Vera!! —Simula un escalofrío—.  En serio, ¿como besar a tu gato?


    —Me causa ternura, pero… ningún sentimiento romántico.  


    —Menuda comparativa. —Coge aire y lo suelta despacio—.  Vera, ¿qué te pasa con los tíos?  No hay ninguno perfecto para ti. 


    —Yaaa.  Eso parece… —Me río por no llorar—.  Bueno, aún no tengo los dieciocho supongo que el mío ya me llegará. 


    Mi hermana se queda en silencio.  Me mira con la frente fruncida, está pensando. 


    —Vera, te escucho y me recuerdas a Leo.  ¿No serás lesbiana?


    —No.  No soy lesbiana.  


    —No pasa nada si lo eres.  Yo te voy a apoyar en todo.  Tampoco creo que tengas problemas con papá y mamá cuando salgas del armario.


    —Fani… —intento pararla, pero no me deja hablar.


    —Gaga, la pelirroja de mi clase, es lesbiana.  Hablo con ella y le explico tu situación…


    —Fani… 


    —… estoy segura de que conoce lugares en donde se reúnen y podrás…


    —Fani, que soy heterosexual.  No soy lesbiana.  Me gustan los tíos, de verdad.


    —¿Y cómo estás tan segura?  El único tío que te ha gustado ha sido Gary, y mira… —Entonces sus pupilas comienzan a brillar mirándome con curiosidad—.  ¡Espera, espera!  ¿No me digas que hay otro tío?  


    —Faniii… 


    —Sí, es eso. —Aplaude emocionada—.  ¡¡Hay otro tío!!  ¿Quién es? 


    —No lo conoces.  De hecho, no lo conozco ni yo. —No sé por qué le digo eso.  Bueno, sí lo sé: quiero alejar cualquier sospecha que tenga de Adrián Mora. 


    —¿Es del instituto?


    —No. —Niego con la cabeza intentando pensar en algo que me haga salir de esta—.  De la autoescuela. 


    —¿De la autoescuela?  Solo has pasado por allí dos o tres veces, ¿no? —indaga muy interesada con la frente arrugada.


    El dicho que usa mi madre constantemente: «se pilla a un mentiroso antes que a un cojo», en nuestra conversación, comienza a coger fuerza.  Efectivamente solo he pasado por la autoescuela un par de veces: una, para rellenar la matrícula; y la otra, para recoger el material.  Estoy estudiando en mi casa sin pasar por allí.  Pero este pormenor no me amedranta. 


    —Sí, la primera vez lo vi en la autoescuela, pero después me lo he cruzado varias veces por el centro de Marbella.  


    —¿Y no sabes nada de él?


    —Nada. —Me encojo de hombros, solo lo conozco de vista. 


    —Pues vaya… —Queda pensativa.  De pronto, se levanta de la cama, se dirige hacia la puerta y, antes de salir me mira con dulzura—.  Igual el día menos pensado el destino hace que os encontréis. 
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    No tengo cuerpo para seguir estudiando y decido coger a Miky y salir a darle un paseo por la urbanización.  Echo de menos a María, necesito desahogarme con ella.  Esta mañana me envió un mensaje de audio diciendo que iba a estar con David todo el día y que hasta la noche no podría pasar por mi casa para hablar de mi salida con Gary.  Apuesto a que Leo le adelantó información; información ya obsoleta. 


    Respiro hondo y sonrío al ver a mi gato intentando cazar una mariposa.  Tras comprobar que no hay ningún perro, decido liberarlo de sus ataduras para que pueda corretear a sus anchas.  Prefiero llevarlo atado porque en la urbanización hay varios perros que le hacen la vida imposible.  Aunque los perros llevan su arnés, Miky se asusta tanto que, en más de una ocasión, ha salido corriendo y se ha perdido de mi vista.  Un día apareció bastantes horas después.  Desde entonces, lo llevo atado.  


    —¡Vera! —El corazón me da un vuelco al escuchar su voz.  Algún día me va a matar de un susto—.  ¿Te he asustado? 


    —Adriiiii —gruño con los puños cerrados—.  ¿Qué narices haces aquí?  Te he dicho que no quiero verte.


    —Y yo te he dicho que necesito hablar contigo.  Estás rara, no pareces la misma, ¿qué ha pasado del jueves a ayer?  Me dijiste que no ibas a participar en la Xarxa D’or.  No me trago el teatro de ayer.  Algo me he perdido. 


    No pienso mentirle, me da igual lo mal que quede con él. 


    —Mira, Adrián.  El jueves por la noche, tu querida novia me envió un mensaje diciendo que quería verme.  El viernes, a medio día, nos encontramos y me convenció para que aceptara ir a esa maldita competición. 


    —¿Amanda y tú os visteis antes del sábado? 


    —Sí, ella quería asegurar su jugada antes de hacer el paripé delante de ti.  


    —No lo entiendo… pero, ¿por qué? 


    —Porque está dispuesta a apoyarte para lo bueno y para lo mano… ser la novia perfecta y ganar puntos —digo con sorna—.  ¡¡Ah, por cierto!!  Ella te va a apoyar siempre que tengas escarceos por atracción física; ni se te ocurra enamorarte de otra.   


    —¡Esto es increíble! —Se toca el pelo con cara de asombro.


    —¿Contento?  Pues explicado queda.  Adiós. 


    —¿Y tú?  ¿Por qué has aceptado? —Me para. 


    —¿No es obvio?


    —Si fuera tan obvio no preguntaría.  El jueves me dejaste bien claro que no cambiarias de opinión. 


    —El jueves no sabía que Julen nos entrenaría. —Doy un hondo suspiro—.  Quiero que Julen me entrene para ir a la Xarxa D’or.  ¿Te parece poco motivo?  Jamás tendré una oportunidad así y no voy a desperdiciarla.  Pienso ser egoísta, pensar solo en mí —argumento levantando la cabeza. 


    —¡Vale! —Adrián queda callado con la mirada perdida.  Y yo decido coger a Miky y volver a engancharlo para seguir con el paseo por la urbanización—.  ¡Vale! —repite—.  Me parece razonable.  Sea por el motivo que sea, me alegra que hayas cambiado de opinión.   


    —Perfecto… Adiós, Adrián.  Mañana nos vemos a las cinco. 


    —A las cuatro y media vengo a recogerte. 


    —¡¡Noooo!!  ¡¡Qué manía!!  


    —¿Es por Gary? —Voy a protestar, pero mis ojos bajan y sin quererlo se paran en su muñeca derecha y veo que ahí sigue mi coletero.


    —¿Por qué no te has quitado aún mi coletero? —pregunto señalándolo con el dedo—.  Dámelo, es mío.


    —Ya no es tuyo. —Me mira con gesto desafiante—.  Me trae buena suerte y me lo pienso quedar.


    —Es mi coletero… —protesto—.  ¿A Amanda no le importa que lo lleves? 


    —No le importa. —Se encoge de hombros—.  Y si me vas a preguntar que si sabe de quién es, te contesto que sí.  Lo sabe.   


    —¿Y aun así no le importa? —pregunto con la boca abierta. 


    —Vera, solo es un coletero… —señala quitándole importancia—.  Le dije que me traía suerte y ella lo entendió.  ¿Tan difícil es de entender? 


    —Para mí, sí.  Pero como bien sabemos, yo no salgo contigo, así que tampoco importa.      


    —¿Gary no te dejaría llevar algo mío? 


    —¿Quieres dejar de nombrar a Gary? —Noto mi cara arder. 


    —Supongo que le habrás contado que somos pareja.


    —Pareja de vóley —gruño de rabia—.  Y sí, Gary lo sabe. 


    —¿Cómo se lo ha tomado? 


    —Adrián… —lloriqueo, cansada de escuchar nombrar a Gary—.  Estoy harta… de verdad. —Doy un hondo suspiro—.  Deja de nombrarlo… no estoy saliendo con él.   


    —Tu hermana me ha dicho que…


    —Sé lo que te ha dicho mi hermana. —Resoplo—.  Ayer Gary y yo fuimos a cenar juntos, me pidió salir y tres horas después lo dejamos.  Mi hermana lo ignoraba.  Bueno… ya sí lo sabe, se lo he dicho —le cuento atronadamente—.  ¿Contento?


    —¿Solo habéis salido durante tres horas?  ¿Por qué? 


    —No quiero hablar de eso y menos aún contigo.


    —Entonces, ¿lo de Gary se acabó?  


    —Sí, lo de Gary se acabó para siempre.  Así que te agradecería que no lo volvieras a mencionar más.  


    En ese momento, suena una notificación de WhatsApp que proviene del móvil de Adrián.  Lo mira y su rostro cambia. 


    —Me tengo que ir —dice demasiado serio.


    —¿Todo bien? —le pregunto. 


    —Sí.  Es Amanda… quiere que nos veamos.


    —No la hagas esperar. —Le doy la espalda. 


    —Vera, mañana vengo a recogerte a las cuatro y media. 
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    VIERNES: CASI CINCO SEMANAS DESPUÉS.


    Puede parecer imposible que una persona en poco más de un mes, cambie de forma considerable.  Pero no es así, yo he cambiado, siento que soy una persona distinta. 


    No me ha quedado otra que hacerme fuerte para poder salir indemne. 


    Adrián y yo hemos estado entrenando dos horas diarias durante las últimas cinco semanas; con el ojo avizor de Amanda que no se ha perdido ni uno de los entrenamientos.  María y yo hemos tenido incluso que adaptar nuestras clases de inglés. 


    Al principio, Adrián se ofreció a llevarme y traerme cada vez que tuviéramos que entrenar, pero me negué en rotundo.  Lo último que me apetecía era depender de él y Amanda, que desde que su romance salió a la luz, no se le despega de él ni para ir al baño.  Comencé utilizando el bus para esas idas y venidas, pero como Julen tenía que pasar cerca de mi casa, se brindó gustosamente a hacerse cargo de mis traslados. 


    Nos hemos tomado en serio los entrenamientos y hemos trabajado con exhaustiva profesionalidad.  Julen nos ha dado mucha caña y, después de todo este tiempo, se nota una barbaridad la evolución.  Entre nosotros desde el primer momento ha existido complicidad dentro de la cancha, pero con la ayuda de Julen, hemos sabido aprovechar al máximo este potencial que hoy nos caracteriza; ahora nos complementamos a la perfección y eso nos hace más eficaces.  Llevo entrenando vóley desde algunos años y reconozco que tener un entrenador personal como Julen, que corrija todos tus defectos y te enseñe nuevos trucos y técnicas, te ayuda a crecer con más eficiencia y rapidez. 


    Llevo todas estas semanas sin salir por ahí, todo este tiempo lo he dedicado única y exclusivamente al estudio.  Reconozco que después de lo ocurrido con Gary, con Adrián, incluso con Toni, he perdido las ganas. 


    Y aquí estoy, mirando por la ventanilla del avión, muy nerviosa y esperanzada por vivir, quizás, uno de los momentos más emocionantes de mi vida.  Sé que después de la Xarxa D'or, todo será distinto.  Quizás, tras el torneo, pueda decir tal y como auguró María, que este es mi año. 


    Una azafata, por los altavoces, nos indica que nos pongamos los cinturones porque el piloto va a comenzar el aterrizaje.  No puedo evitar mirar a las dos parejas que tengo delante: María y David, y, Adrián y Amanda; se han pasado todo el viaje hablando entre ellos.  Respiro hondo y me centro en la ventanilla.  A mi lado hay un extranjero que apenas me ha dirigido una triste mirada, y sinceramente lo agradezco. 


    Cuando bajamos, nos vamos directos a los taxis; nos hemos llevado una maleta pequeña de mano, para no tener que perder el tiempo con la facturación y luego recogida de equipaje.  A fin de cuentas, solo estaremos en Mallorca hasta el domingo.  Y es aquí, con la puerta abierta de los dos taxis cuando la tensión se palpa entre Amanda y Adrián; Adrián y yo tenemos que irnos juntos al complejo que nos tiene reservado la organización mientras ellos tres, como espectadores, tienen que pernoctar en otro sitio.  Se despiden con un apasionado beso, y después, Amanda se mete en el coche junto con María y David. 


    Nosotros la imitamos en cuanto cierra la puerta.


    Adrián le da la dirección del hotel al taxista. 


    —¿Estás nerviosa? —me pregunta por romper el silencio tras ponerse el coche en marcha. 


    Vamos a participar en uno de los torneos más prestigiosos de vóley.  Nuestro objetivo es realista: si ganamos un solo partido, podemos darnos por satisfechos.  Eso, por un lado; y por otro, hemos estado más de cinco semanas viéndonos casi a diario, pero no hemos tenido nada de intimidad.  Ahora, de forma radical, nuestra situación cambia y tendremos que estar juntos hasta para dormir porque solo hay una habitación por pareja.  ¿Que si estoy nerviosa? 


    —Como para no estarlo —le contesto. 


    —No hemos venido a ganar, sino a disfrutar. —No contesto, giro la cabeza y poso la vista en el paisaje que se ve a través de la ventanilla—. Vera, últimamente estás muy seria y deberías estar emocionada.


    —Estoy nerviosa —le respondo. 


    Adrián se calla por fin, creo que me da por caso perdido. 


    Tardamos unos tres cuartos de hora en llegar al hotel, pero admito que ha merecido la pena.  Me quedo con la boca abierta cuando el coche para en la entrada.  Cuando nos enteramos de cuál era el lugar de alojamiento, miré fotos y leí sus críticas; el hotel es de lujo y está en plena sierra de Tramuntana; su construcción no es otra cosa que un precioso castillo restaurado para este fin: Hotel Fortalesa. 


    —¿Te gusta? —me pregunta Adrián cuando bajamos del taxi.


    —Me parece una pasada —admito sin poder dejar de admirar lo que me rodea. 


    Entramos y paramos en el vestíbulo.  El recepcionista que en ese momento atiende al teléfono, se excusa para poder terminar con la llamada.  Justo detrás de nosotros aparece otra pareja. 


    —Hola, ¿sois españoles? —nos pregunta la chavala. 


    —Sí —le respondo sonriendo.  A primera vista parecen simpáticos.


    —¿Vosotros también vais a participar en la Xarxa D'or?


    —Sí, es nuestro primer año —comenta Adrián. 


    —Nosotros también nos estrenamos y estoy de los nervios —nos dice la chavala—.  Me llamo Lucía y él es Xavi. 


    Nos presentamos y seguimos hablando.  Lucía y Xavi vienen de Barcelona y, aparte de pareja de vóley, también son pareja en lo personal. 


    —Nosotros creíamos que íbamos a ser los bebés del grupo, pero vosotros parecéis más jóvenes.  ¿Qué edad tenéis? —quiere saber Xavi.


    —Ella diecisiete y yo diecinueve —responde Adrián.


    —Nosotros, veintidós. —Ríen—.  Oye, ¿y menores de edad pueden participar? 


    Aún me resquema por dentro este detalle.  Mis padres han tenido que firmar una autorización para que pueda participar en la Xarxa D'or.  Además, Adrián será el responsable de lo que me ocurra. 


    —Mis padres han tenido que firmar una autorización —respondo con una mueca de fastidio. 


    —Y yo soy su tutor. 


    —No eres mi tutor, idiota… 


    En ese momento el recepcionista nos pide disculpas por la espera y nos atiende.  Dirigiéndose a los cuatro, nos dedica una breve explicación, pide nuestros DNI para escanearlos y, nos entrega dos documentos para firmar: la entrada al hotel y la inscripción de la Xarxa D'or que ya rellenamos en su día.  Nos indica que, en unas horas nos llegará un mensaje a nuestro móvil con la información completa sobre grupos, los horarios, pistas, participantes... todo sobre el torneo. 


    Hay mucha gente a la que le ponen un documento delante y lo firma sin más, confiando en la explicación del emisor.  Yo no soy así, suelo echar un vistazo rápido antes de firmarlo.  Primero firmo el de la entrada al hotel, pero cuando voy a firmar el de la inscripción, tengo que leer varias veces una parte porque no logro entender nada; termino firmando, pero mi cabeza no para de darle vueltas a lo que acabo de ver.  Mientras subimos hasta la habitación, la de la pareja de barceloneses está al lado de la nuestra, Lucía va hablando sobre el torneo... pero yo no puedo atenderla como se merece.


    Entramos en la habitación y me quedo paralizada en la puerta.  La suite es preciosa y efectivamente tiene dos camas, pero están pegadas; lo que me faltaba.  Suelto mi maleta en el suelo y con los ojos puestos en la puerta que, supuestamente pertenece al baño, me dirijo hacia allí. 


    —Necesito unos minutos —le digo sin mirar a Adrián. 


    Al entrar, cierro y respiro hondo procurando tranquilizarme.  De mi cabeza no se va la fecha y la hora de la inscripción de la ficha que acabo de firmar: 17 de abril a las 17:34.  Con manos temblorosas saco mi móvil del bolsillo trasero del pantalón.  Me introduzco en el calendario y voy al mes de abril.  Mi corazón late con fuerza, al comprobar que mis sospechas son ciertas.  Adrián me inscribió antes de que Amanda se lesionara según ese documento.  ¿Será una errata?  De pronto me viene a la mente la conversación que mantuve con mi hermana cuando Adrián la llamó para pedirle mis datos.  Recuerdo que lo hizo al salir del instituto.  Por eso yo creía que Amanda se había lesionado por la mañana... pero Amanda se lesionó por la noche, mientras se duchaba; ella misma me lo dijo. 


    Mi corazón late fuerte.  Me miro en uno de los espejos de los lavabos y me pregunto, ¿por qué? 


    —Vera…, ¿estás bien? —me pregunta Adrián tras la puerta y yo doy un bote. 


    —Sí, sí… ya salgo…, estoy algo mareada. 


    Me echo agua en la cara, me la seco y salgo. 


    —Tienes mala cara —me dice. 


    —Se me pasará. —Ahora mismo soy incapaz de hablar sobre el tema, necesito tiempo para asimilarlo. 


    —Si estás así porque tenemos que dormir juntos, no te preocupes, separamos las camas y ya. 


    —Somos adultos, ¿no? 


    —Sí. Oye, Lucía y Xavi parecen simpáticos —comenta para relajar el ambiente. 


    —Sí. Adrián… voy a salir a dar un paseo por los jardines.


    —Voy contigo.


    —¡¡No!! —contesto con brusquedad y me arrepiento en cuanto la negación sale de mi boca.  Respiro hondo e intento tranquilizarme—.  Necesito estar sola un rato, tengo que pensar en algo.


    —Como quieras —dice estudiándome con semblante serio. 


    Salgo de la habitación casi corriendo y cuando me quiero dar cuenta estoy en los jardines.  Me siento en un banco y echo la cabeza hacia atrás. 


    Mi cabeza vuelve a pensar en Adrián y en la puñetera inscripción.  Después del beso que nos dimos en El Ancón, arrepentido por su actitud llegó a decirme que, si quería ir al torneo, solo tenía que pedirlo.  En aquel instante me dio la sensación de que quería expiar su culpa, que el remordimiento por lo que hizo conmigo le mortificaba.  Ahora tengo mil dudas porque realmente aquí la única persona que salió mal parada, para mi parecer, fue Amanda.  Ella salía con él y fue la engañada.


    No sé cuánto llevo aquí sentada, pero empieza a dolerme la cabeza.


    —Vera. ¿Qué haces aquí tan sola? —me pregunta Lucía con una enorme sonrisa—.  Adri nos ha dicho que querías dar un paseo antes de la cena. 


    —Sí. —Le devuelvo el gesto—.  Esto es precioso. 


    —Te veo mala cara.  ¿Estás nerviosa por lo de mañana?


    —Me duele la cabeza. Son muchas emociones —le explico. 


    —Vamos a comer algo y seguro que se te pasa. 


    Y eso hacemos: cenamos mientras hablamos del torneo.  En la propia comida nos enteramos de que estamos en el grupo C y contra quién jugaremos mañana.  Lucía y Xavi están en el D.  Nos alegramos porque las pistas de estos dos grupos están casi juntas y podremos vernos con facilidad en los descansos.  Todos están excitados y no paran de hablar y especular sobre cómo va a ir la competición.  Yo sigo muy callada, la cabeza me va a estallar y todos lo saben.  Es por eso que cuando decido retirarme, nadie se opone.  De hecho, Adrián, no insiste en subir cuando le digo que se quede con ellos un rato más. 


    Al llegar a la habitación me ducho, me pongo el pijama, me tomo una pastilla para el dolor de cabeza y me acuesto.  Las camas siguen juntas, pero no me importa; son dos camas grandes independientes y no nos rozaremos.  Le doy la espada a su cama e intento dormirme.  Mañana será un día intenso. 
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    SÁBADO: AL DÍA SIGUIENTE.


    Cuando abro los ojos, lo primero que veo es el rostro plácido de Adrián a escasos centímetros de mí.  Mi estómago da un vuelco al verlo; no me esperaba encontrarlo tan cerca.  Sin moverme lo miro atentamente.  Tiene el pelo revuelto, la barba de dos días, labios carnosos semiabiertos…  Aunque sé que no debo, me encantaría despertarlo con un beso.  De forma automática el pulso se me acelera.  Cada día que pasa, me parece más guapo.  Adrián me gusta mucho, hay algo en él que me atrae de forma tentadora.  Creo que esta sensación se acentúa al saber que es una manzana prohibida. 


    Con mucho cuidado, me doy media vuelta y cojo mi móvil para mirar la hora: son las seis de la mañana.  Es temprano, pero no me apetece seguir en la cama.  Con mucho cuidado me levanto y me voy al baño.  Me ducho y me visto.  Me pongo frente al espejo y me recojo el pelo en una coleta alta. 


    —Vera…, ¿estás ahí? —Toca en la puerta. 


    —Sí.  Dame un minuto y te dejo el baño. 


    —¿Cómo estás?  ¿Se te ha pasado el dolor de cabeza? 


    Gracias al cielo me he levantado como nueva.  Es más, siento que tengo mucha energía acumulada en mi cuerpo que necesito descargar.  Jugar al vóley me va a sentar de maravilla para soltar adrenalina. 


    —Sí.  Me he levantado perfecta para la competición. 


    Abro la puerta y me lo encuentro en bóxer rascándose la cabeza; me parece la imagen más sexi que he visto en la vida; después de aquel estriptis que me dedicó en El Ancón, claro.  Trago saliva.


    —¡¡Uhh!! —dice mirándome de arriba abajo—.  Te veo buena cara.


    —Dúchate, anda.  Quiero desayunar. 


    A las ocho, varios autocares vendrán a por nosotros para llevarnos a Palmanova, allí se celebrará el torneo.  Han preparado dieciséis pistas agrupadas por zonas y nosotros estamos en la zona tres.


    La mañana pasa rápido y cuando nos queremos dar cuenta, faltan diez minutos para que den las diez de la mañana y comience nuestro primer partido.  Julen ya ha llegado.  Él puede estar con nosotros como entrenador en cada partido, pero al igual que el resto de los no jugadores no pisará el complejo.  Entre las gradas improvisadas veo a nuestros amigos animándonos con ímpetu.  Este partido sabemos que será muy difícil ya que jugamos contra Kayla Lima y Paulo Sousa, actuales campeones de vóley playa en Brasil. 


    Kayla y Paulo nos dan una paliza nada más empezar; el partido dura apenas veinte minutos.  Julen intenta animarnos, pero es complicado cuando imaginas que los dos partidos que nos quedan pueden acabar de igual manera. 


    Pero no es así, el siguiente encuentro lo ganamos muy ajustado, pero vencemos, y esto nos sube la moral.  Somos comedidos y apenas celebramos la victoria, aunque los ojos de Adrián me miran emocionados.  A fin de cuentas, hemos cumplido nuestro objetivo.  Ya podemos irnos de la Xarxa D'or con la cabeza alta. 


    Para nuestro gran asombro, el tercer partido también lo ganamos, esta vez con bastante comodidad.  Aquí nos volvemos locos, sabemos que con estas dos victorias, pasamos a octavos y esto para nada lo esperábamos.  Adrián me coge en volandas y, abrazado a mí, da vueltas en la pista. 


    —No me lo puedo creer. Vera, estamos en octavos.


    —Yo tampoco...  Es increíble. 


    De pronto, vemos a nuestro alrededor a Julen, María, David y Amanda.  Adrián me suelta para saludar a nuestros amigos, pero Amanda se engancha a él y lo besa como si no hubiera un mañana. 


    —Vera, estás en octavos —me dice María con lágrimas en los ojos.


    —María, no me lo creo.  ¡¡Octavos!! —Me abrazo a ella con fuerza. 


    Estamos un rato con ellos, pero pronto tenemos que despedirnos, la organización nos lleva a un complejo en el mismo Palmonova, para almorzar y descansar un rato antes de seguir con la competición. 


    Noto a Adrián cabizbajo, pero no digo nada.  Por el contrario, yo estoy eufórica y no paro de sonreír al recordar las jugadas que nos han hecho ganar los dos partidos.


    Lucía y Xavi no han pasado y, aun así, están muy contentos por su participación.


    Almorzamos, descansamos un rato en un SPA y volvemos a las canchas; a las cinco jugamos los octavos.


    A las cinco en punto, comienza el encuentro.  El partido es reñido, lo damos todo y sudamos cada jugada.  Para nuestra enorme satisfacción y alegría, volvemos a ganar.  Soy yo la que meto el punto de la victoria y, es hacerlo y caigo de rodillas al suelo llorando.  No me lo puedo creer.  Adrián se arrodilla frente a mí, me coge la cara entre sus manos y me da un beso en los labios.  Vale, es un piquito fruto de la exaltación que ahora mismo tenemos.  Aun así, mis tripas dan un vuelco y mis ojos se abren como platos.  Adrián sonríe feliz.


    —Vera, estamos en cuartos —me recuerda con una sonrisa traviesa. 


    —Adrián —murmullo entre lágrimas—.  No me lo creo.


    —Créetelo, estamos en cuartos.


    El árbitro nos insta a que nos levantemos ya que el partido de cuartos se jugará en veinte minutos y tenemos que prepararnos. 


    Julen nos anima para que lo demos todo en la pista; estamos rozando la semifinal, toda una proeza. 


    El siguiente partido acaba pronto y, a pesar de que caemos con una derrota aplastante, estoy feliz.   Los dos estamos felices por haber llegado hasta cuartos; ni en nuestros mejores sueños habríamos pensado en llegar tan lejos.  Estamos contentos y eso se nota en nuestro ánimo.  Alegres hasta que nos encontramos con nuestros amigos: y veo que Adrián vuelve a apagar su sonrisa. 


    Nos dan una hora de descanso para estar con la familia y amigos antes de volver al hotel. 


    Decidimos aprovechar este tiempo para ir a una cafetería cercana.  Nos sentamos y, no llevamos ni diez minutos cuando Amanda y Adrián desaparecen de allí con caras largas.  He entendido que han salido a hablar de algo, no sé de qué.


    —¿Me he perdido algo? —les pregunto a María y a David sin entender nada.


    —Anoche Amanda bebió de más y… terminó acostándose con un tío al que conocimos en un pub —explica María.


    —¡Ah! —Ahora mismo no sé qué decir, la información me ha cogido por sorpresa.


    —Y Amanda, ¿para qué iba a esperar a llegar a Marbella para contárselo a Adri? —comenta David con gesto enfadado—.  No, ha tenido que confesárselo en mitad del torneo. 


    —Ha sido esta mañana, ¿verdad?  Se lo ha dicho cuando nos hemos visto —pregunto al recordar la cara de preocupación que tuvo durante el descanso. 


    —Sí. —Resopla David—.  Con ella siempre es igual… odio que lo trate así.  Y el muy gilipollas siempre vuelve a caer en sus garras. 


    Lo que acaba de decir para nada me lo esperaba, aunque tampoco me sorprende.  No, después de toda la información que he recabado de Amanda o del propio Adrián. 


    —Sigue cabreada por lo que pasó en El Ancón. —María me mira con los ojos entrecerrados —.  Se la tenía guardada a Adri.


    —No es eso, María, te lo aseguro —apunta David moviendo la cabeza despacio—.  Hay personas muy frescas y, Amanda es una de ellas.  Si hay alguien que le gusta, Amanda no se corta un pelo en lanzarse, aun teniendo pareja.  Siempre ha actuado así. 


    —Los dos estaban de acuerdo con este tipo de relación —comento.


    —Pero es que no entiendo a Adri... —gruñe David enojado—.  ¿Por qué se complica la vida sabiendo cómo es ella?  Y sabiendo que él no soporta sus escarceos.  Hay personas que no están preparadas para tener ese tipo de relaciones abiertas y Adri es una de ellas, por muy moderno que se crea, no las soporta.


    —¿Crees que pueden romper por eso? —la pregunta me sale casi sin pensar.


    —Ni idea —responde David—.  Todo depende de cómo tengan el día.  Con ellos nunca se sabe.  Lo único que tengo claro es que pase lo que pase, al final, volverán otra vez. 


    No veo a Adrián hasta que no llego al autobús y, Amanda no está con él, detalle que me indica que la relación puede que no esté bien. 


    Nos despedimos de María y David y, cuando nos subimos en el autobús y el vehículo se pone en marcha, el silencio se hace incómodo, es como si me viera en la obligación de preguntar. 


    —¿Todo bien, Adrián? —le digo en apenas un susurro. 


    —No. —Se gira y me escruta con ojos indescriptibles—.  Debería estar feliz por el torneo que hemos jugado, pero solo tengo ganas de meter la cabeza entre la almohada y el colchón y no pensar.


    No indago en su preocupación, me lo ha dejado claro, no quiere pensar y no voy a ser yo quien lo inste a hacerlo. 


    —Hemos tenido un día muy intenso y necesitas desconectar. —Le sonrío—.  Mañana será otro día. 


    —Sí, mañana será otro día. 


    Las semifinales se jugarán mañana por la mañana y la final será por la tarde.  Como todos nos marcharemos de Mallorca una vez termine la final tras la entrega de trofeos, la cena de gala está prevista para esta noche.  Por lo visto, disfrutaremos de varios espectáculos y sorteos.


    Mientras Adrián habla con Xavi en el vestíbulo, aprovecho para subir al dormitorio y arreglarme.  No tardo nada en ducharme y colocarme el vestido que me he traído para la ocasión: uno negro, corto, en palabra de honor que se ajusta perfectamente a mi cuerpo.  Agradezco en lo más profundo de mi corazón que el baño del hotel tenga un secador de pelo potente.  Me estoy secando el pelo cuando escucho que tocan en la puerta del baño; apago el secador.


    —¿Adrián?


    —¿Te queda mucho? —me pregunta tras la madera.  Su voz suena más animada, y estoy segura de que Xavi y, hablar del torneo, han hecho que Adrián desconecte de sus problemas. 


    —Me estoy terminando de secar el pelo.  Salgo en cinco minutos. 


    Aireo el cabello con brío.  Cuando apago el aparato, el pelo sigue algo húmedo, pero lo dejo así.  Salgo y veo que Adrián espera sentado en una de las camas con el móvil en la mano.  Levanta la mirada y me escruta de arriba abajo sin ningún disimulo. 


    —Estás… muy guapa con el pelo suelto —me dice—.  Lo tienes muy largo.


    —No me lo voy a dejar suelto —le aclaro. 


    —¿No?  Creía que ya habías terminado. 


    —Tengo que peinarme y pintarme un poco.


    —Termina.  No me importa esperar un poco más para entrar en el baño. 


    —Puedo acabar aquí. —Le muestro mi neceser con todo. 


    —Como quieras. —Coge su ropa y se dirige hacia el baño—.  ¡Ah, Vera! ¿Puedo pedirte algo?


    —Dime. —Lo miro con la frente arrugada.


    —Me gustaría que esta noche volvieras a ser la Vera que conocí…, mi amiga. 


    Me quedo paralizada, pero termino afirmando con la cabeza.  Conforme, se levanta de la cama y se mete en el baño.  Yo me quedo ahí plantada, mirando la puerta cerrada.  Me giro y observo mi reflejo en el espejo.  Cojo el cepillo y me peino la melena con energía.  Sus últimas palabras han colado en mí, yo también echo de menos esos momentos que hemos vivido juntos sin cohibiciones.  Sí, Adrián tiene razón, esta noche podemos volver a ser nosotros.  El torneo ya ha terminado y esta puede ser nuestra despedida.


    Con varios elásticos, me sujeto el pelo en una coleta alta de burbujas.  Miro las pinturas y decido pintarme con colores oscuros y atrevidos.  Cojo un eyeliner y, con extremado cuidado me delineo los ojos; me ha salido bastante bien a pesar de que las uso poco.  Después, me pinto la sombra con un gris oscuro, pero con brillitos.  Me gusta el resultado.  Por último, me doy en los labios con una barra roja de mi hermana que me aseguró que podría comer todo lo que quisiera sin que el color se moviera de su sitio.  Sonrió al recordar a mi hermana: Fani sigue viéndose con Maxi; ya, todos los días.  De hecho, Maxi lleva dos semanas viniendo a nuestra casa a buscarla y mis padres parecen estar encantados con él.  El chaval sigue sin caerme especialmente bien —ha cogido demasiada confianza conmigo y eso no me termina de agradar—, pero me alegro por mi hermana porque está feliz. 


    Cuando termino de pintarme, me echo perfume, me pongo unas perlas en los lóbulos de las orejas y por último me coloco unos tacones; me pirran los tacones altos.  Estos no son muy exagerados, aun así, me aumentan la estatura unos cuantos centímetros.  En mi casa las tres tenemos el mismo número de pie y solemos intercambiar calzado.  Eso sí, soy la única que tolera los zapatos altos. 


    —Adrián, estoy lista, me bajo.  Te espero en la recepción. 


    —Vale —lo escucho a través de la puerta.


    Atrapo el bolso y me bajo hasta el vestíbulo.  Allí veo a varios de los participantes y hablo con ellos.  La verdad es que hemos conocido a mucha gente en las pocas horas que llevamos aquí, todos compartimos la misma afición y es fácil comunicarse.  Lucía y Xavi no tardan en aparecer y me uno a ellos.  A pesar de tratar con tanta gente, con los que más relación tenemos, es con ellos; personalmente me siento muy a gusto.


    —¡Joder, Vera! Estás guapísima, cuando te vea Adri va a flipar. 


    —Adrián y yo solo somos amigos —le recuerdo. 


    —Sí, y Xavi y yo también. —Me guiña un ojo. 


    —No, en serio.  Adrián sale con una chavala, Amanda.  También ha venido a Mallorca —omito que puede que ya no estén juntos.


    —Pues si yo fuera la tal Amanda y supiera que compartís la misma habitación, me costaría pegar ojo.  Esta noche estás irresistible. 


    Quizás me he arreglado demasiado.  Al escuchar sus palabras me arrepiento por haberme engalanado tanto.   Intento sonreír a Lucía, pero un malestar se acaba de instalar en mi estómago. Veo a Xavi mirar hacia la escalera acentuando su sonrisa.  Automáticamente me giro hacia allí y me quedo paralizada.  No puedo dejar de mirar cómo Adrián baja con ese aire desenfadado.  Está muy guapo, siempre está muy guapo.  Tiene una mano en el bolsillo derecho y, mientras desciende, sonríe observando el ambiente.  Aún no se ha dado cuenta de dónde estamos y es Xavi el que levanta el brazo y le hace señas para hacernos ver. 


    Me mira y veo que su frente se arruga ligeramente, incluso su sonrisa se templa.  Esa sutil alteración solo ha durado unas milésimas de segundo, pero provoca en mí ese cosquilleo tonto al que no me termino de acostumbrar. 


    —¿Vamos a nuestra mesa? —propone Xavi—.  En diez minutos comienza el desfile de platos. 


    Tenemos mesa reservada.  Desde la primera comida nos dieron la opción de dejarnos apartada una mesa para cuatro para no tener que buscar sitio. 


    Nos sentamos y, tal y como anunciaron, a las nueve en punto nos ponen el primer plato.  Es una noche de gala y nos premian con un menú de degustación con nueve platos a cuál más rico.  Comemos en un ambiente distendido.  Lucía y yo no paramos de hablar de nuestra experiencia en el torneo.  Después de los días que he pasado de retraimiento y abstención, ahora, siendo consciente de que el torneo ha finalizado, me siento libre, me he quitado un gran peso de encima.  Aún me quedan los exámenes finales del curso, evaluarme para el B2 de inglés, la temida PEvAU y el teórico de conducir… Pero, aunque parezca que aún me queda mucho, lo que más me estresaba era la Xarxa D'or. Respiro hondo y sonrío cuando Lucía nos cuenta que acaba de coincidir con Jasmine Scott —finalista del torneo y campeona del mundo de vóley playa—, en los baños. 


    —¿Y sabes qué me ha dicho? —pregunta, tras comentar que la ha asaltado sin ningún pudor en los aseos. 


    —¿Alguna fanfarronería? —comenta Xavi de broma riendo porque sabe que por ahí no va la cosa. 


    —¡¡Nooo!! —Se ríe también—.  Es muy simpática.  Me ha dicho que le recuerdo a su hermana pequeña.  Nos hemos echado una foto con mi móvil y otra, con el suyo.  Sobre la marcha ha subido la imagen a su Instagram.  ¿Os podéis creer? —dice feliz. 


    Jasmine Scott es un referente para nosotras y es alucinante poder verla jugar y tratar con ella de tú a tú y es por eso que entiendo su emoción. 


    Es escucharla y rápidamente sacamos nuestros móviles y buscamos en Instagram el perfil de Jasmine.  No tardo en localizar la foto que se ha hecho con Lucía. 


    —¡Mi novia es famosa! —grita Xavi enseñándonos el móvil como si nosotros no lo estuviéramos viendo en los nuestros.


    Tras la cena, somos guiados a otra sala.  Es una discoteca con un gran escenario y en él está Pignoise que nos recibe cantando Estoy enfermo.  Al escucharlos Lucía y yo empezamos a saltar.  Sé que los chavales están cerca de nosotras haciendo lo mismo, pero no quiero mirar.  No quiero crear ningún tipo de contacto visual con Adrián, mi cuerpo hormiguea y temo no poder controlarme si él da un paso hacia adelante; aun ignorando qué ha sucedido con Amanda. 


    Tras un buen rato dando brincos con los brazos en alto con canciones moviditas, aparece una más lenta, Prométeme.  Es oírla y Lucía se pega a Xavi abrazándolo con fuerza.  Miro a mi alrededor y todos los allí presentes se han enganchado; parece que los únicos que estamos separados somos Adrián Mora y yo.  Me doy media vuelta y lo veo mirándome con su sonrisa traviesa de medio lado, levanta sus brazos ligeramente y me los ofrece.  En ese momento mi corazón se agita como nunca porque me muero por abrazarme a él y sentir su calor y su olor de nuevo.  Tras unos segundos de duda, me acercó a él y rodeo su nuca con mis brazos. Meto la cabeza en el hueco de su cuello y respiro hondo su olor.  En este momento estoy como en una nube, floto… mi cabeza no piensa en nada, se centra en su olor y su calor.


    —Vera…, te he echado mucho de menos —me dice al oído apretándome a su cuerpo con fuerza mientras da un hondo suspiro.


    —Adrián…, sabes muy bien porque he actuado así. 


    —Siento todo lo que ha pasado.  Siento cómo me he portado contigo.


    —Los dos hemos actuado mal. —Doy un suspiro. 


    —No estoy de acuerd…


    —Déjalo ya, por favor —le digo cansada, no quiero que vuelva a recordarme lo ocurrido.  Lo pasado, pasado está.


    —Vale. —Me da un beso en la frente y seguimos bailando.


    Termina la canción y nos soltamos.  Es curioso, pero en cuanto me siento libre, me da frío.  Ignorando esa sensación, me centro en el concierto que continua sin decaer.  Seguimos bebiendo y disfrutando del recital en directo. 


    Tras el concierto, nos sentamos en una mesa y continuamos tomando copas.  Después, prosiguen con los sorteos.  De los cuatro, la única agraciada es Lucía: le ha tocado una cena para dos personas en un restaurante muy famoso de Barcelona y está encantada; entre la foto con Jasmine y ahora la cena que le ha tocado en su localidad, ¿qué más puede pedir?


    —Son casi las cuatro de la madrugada, ¿nos acostamos ya? —pregunta Xavi a Lucía poniéndose la mano en la boca mientras da un bostezo. 


    —Sí, no quiero perderme el primer partido de semifinales.  Es una putada que lo hayan puesto tan temprano.


    —¿Temprano?  Pero si no empieza hasta las doce —añade Adrián riendo.


    —Hay que levantarse como mínimo a las nueve para poder estar listo cuando salga el bus hacia Palmanova —apunta Lucía poniendo mala cara. 


    —Lo que sí ha sido una putada es hacer esta megafiesta antes de finalizar el torneo.  Las cuatro parejas que juegan la semifinal se han ido pronto —comento yo. 


    —Sí, pero yo ya tengo mi foto. —Lucía muestra su móvil.


    —Y una cena —le recuerda Xavi—.  ¿Nos vamos?


    Y ahora sí, nos subimos en el ascensor hasta las habitaciones.  Nos despedimos de los barceloneses y nos metemos en el dormitorio. 


    La situación es rara.  Admito que estoy nerviosa: es inquietante estar ahí con él, estamos solos en esa habitación en la que vamos a dormir juntos.  El día anterior fue diferente, me dolía la cabeza y me subí sola antes de tiempo.  Hasta el momento no hemos pasado por una situación de intimidad como en la que ahora estamos; ni siquiera la noche en El Ancón puede compararse.  Es extraño y estoy descolocada.  Adrián con las manos en los bolsillos, me mira con una sonrisa tímida.  Está igual de cortado que yo, se le nota.


    —Voy a ponerme el pijama —digo mordiéndome el labio. 


    —Espera, quiero darte una cosa antes. —Saca las manos de los bolsillos, se dirige hacia su mochila y de ella extrae un pequeño paquete que me entrega con inseguridad—.  Es una tontería, pero la vi y me acorde de ti. 


    En cuanto cojo el pequeño paquete, intuyo qué guarda en su interior: el peso y la forma lo delata.  Con manos temblorosas, quito el papel de estraza que lo envuelve y abro la caja.  Cuando saco la taza, me quedo con la boca abierta porque no puede ser más bonita.  Es de un azul cielo, con tapa de madera y la cita está escrita en distintos tipos de letras en amarillo y blanco. Lo que leo me remueve las tripas: «Todo parece difícil hasta que un día lo haces».  Me emociono, me emociono hasta tal punto que comienzo a llorar como una magdalena.  Son muchos días de nervios y ya no aguanto más y necesito soltarlos.


    Adrián se me acerca, coge la taza la pone encima de una de las camas y me abraza. 


    —¡Eh! No te la he regalado para que te pongas triste. —Me da un beso en la frente.


    —No estoy triste… me he emocionado.  Estas últimas semanas han sido muy complicadas. 


    —Sí. —Da un hondo suspiro—.  Para mí también han sido complicadas. —Se separa ligeramente de mí y me mira con una sonrisa tierna mientras yo me limpio las lágrimas con las manos. 


    —Adrián… —Me muerdo el labio pensando en aquello que me ronda la cabeza desde ayer—. Necesito preguntarte algo. 


    —Pregunta lo que quieras. 


    —¿Vas a ser sincero? 


    —Me estás asustando, Vera. ¿De qué se trata? 


    Me quedo unos segundos en silencio, no sé cómo plantearlo, pero necesito saberlo.  Necesito entenderlo y hasta que él no me lo explique no lo voy a lograr.


    —Ayer… —comienzo con inseguridad—. Al firmar el documento de la Xarxa D'or, vi que la inscripción se rellenó el lunes 17 de abril a las 17:34. —Estoy unos segundos callada, porque él se queda quieto—. Me inscribiste antes de que Amanda se lesionara. 


    Su semblante cambia ligeramente: la sonrisa que tenía se pierde.  Sus ojos me miran sin darme ninguna pista de lo que está pensando, solo me queda esperar a que se explique. 


    —Sí.  Te inscribí antes de que Amanda se lesionara. —Se aleja de mí y se deja caer en una de las camas.  Me siento a su lado, esperando una explicación que no tarda en llegar—.  Sé que fui un capullo por no decirle a Amanda, ni a ti, que ya tenía pensado ir contigo, pero… se lesionó horas después de enviar la inscripción y, simplemente, me aproveché de esta circunstancia. 


    —¿Por qué? —Esa es la pregunta que me ha estado reconcomiendo desde que ayer lo descubrí—.  ¿Por qué me inscribiste a mí?


    —Porque quería venir contigo —contesta encogiéndose de hombros sin apartar sus pupilas de las mías—.  No hay nada más. 


    —Adrián…, en El Ancón tenías remordimientos después de… de lo que ocurrió en la piscina y me dio la sensación de que querías arreglarlo premiándome con traerme a esta competición —le recuerdo. 


    —No, Vera, de verdad que no se trata de eso. —Niega con la cabeza—. Reconozco que, después de que Amanda te acorralara para que la dejaras participar a ella, me sentí mal por no impedir el acoso.  Pero aparte de eso, quería participar contigo.  Me siento muy a gusto jugando contigo, hay algo muy fuerte entre nosotros... —Mi corazón da un vuelco—.  Julen no ha parado de repetirlo: en la cancha nos complementamos de forma brillante —me recuerda las palabras de ánimo de nuestro entrenador—.  Gracias a eso hemos llegado a cuartos.  Juntos, somos muy buenos. 


    Me quedo parada, creía que… Y él solo está hablando de pareja de vóley, nada más.  Siempre ha sido así.  Adrián está a gusto conmigo y somos amigos gracias a eso que nos une y que se nos da genial: el vóley. Hay algo muy fuerte entre nosotros, y es cierto, pero solo dentro de la pista.


    Le sonrío con ternura ya más tranquila al poner las cartas sobre la mesa.  Por pura intuición, levanto la mano y le acaricio la cara con suavidad.  Adrián cierra los ojos y se centra en esa caricia.  Cuando voy a retirar la mano, la sujeta en su cara.  Abre los ojos y me mira.  Su mirada ha cambiado de pronto y, la imagen de Adrián en la piscina aparece nítida en mi cabeza.  No puedo evitar que los vellos de la nuca se me pongan de punta.  Con la mano que tiene libre, coge la coleta y comienza a quitar, una por una, las gomas que sujetan mi pelo colocándolas en su muñeca derecha, junto a la otra.  No me muevo, lo miro a los ojos y lo dejo que lo haga sin protestar.  Mi melena no tarda en quedarse libre. 


    —Tienes el pelo tan largo… —dice en apenas un murmullo rozándolo con sus dedos—. Me encanta cómo te queda el pelo suelto…  largo, suave…, eres muy guapa.


    —Adrián... —Trago saliva.  Ya no somos esa pareja que se complementa dentro de la cancha, ahora somos Adrián Mora y Vera Villalba, unos idiotas que pierden los papeles cada vez que se presenta una pequeña oportunidad. 


    Sus ojos me lo vuelven a decir, quiere besarme y, como en aquella ocasión, yo quiero que lo haga.  Deseo revivir aquello que me hizo sentir.  Mi pulso se acelera sorprendentemente deprisa sin poder apartar mis ojos de los suyos. 


    Me coge la barbilla, acerca su boca a la mía y me besa suavemente.  Cierro los ojos para saborearlo a placer.  Su beso me vuelve loca… el beso de Mora.  Siento que tiemblo y que mi corazón se acelera más y más, tal y como sucedió la vez anterior.  Por pura intuición me pego a él y le echo los brazos al cuello.  Comienzo a revolver su pelo mientras sus manos me tocan la cintura.  Me encanta cómo me besa, nunca me han besado así, como si fuera la mujer más deseada del mundo.  Y no solo produce que me remueva por dentro, también es tan adictivo que hace que quiera más.  Sé que estoy comenzando a perder la razón, aunque mi cabeza tiene una guerra interna y no la deja llegar hasta esos límites.  Me escucho a mí misma recordándome que Adrián puede que tenga novia.  No debemos ir más lejos, no debemos dejarnos llevar de esta manera… Amanda. 


    Con gran pesar me separo de él despacio. Adrián me mira con la boca ligeramente abierta; no le ha hecho la menor gracia que pare justo ahora.


    —Adrián…, esto no está bien —le digo en apenas un susurro con la voz temblorosa—.  Prometimos que no iba a volver a pasar.


    —Lo sé…  No sé qué me pasa contigo, Vera.  Solo deseo besarte…


    Hace un intento para retomar mi boca, pero lo paro. 


    —¿Y Amanda? —le pregunto esperando una contestación. 


    Sabe que su respuesta será clave para continuar donde lo dejamos o parar ahí. 


    —Amanda no está —dice mirándome a los ojos—.  No soporto esa situación y…  y ya no está. 


    —¿No está? 


    —No. Hemos roto. 


    Nos quedamos en silencio, mirándonos y, soy yo la que lo rompe.


    —Adrián… —titubeo—.  Igual te asusta lo que te voy a decir, pero… —Lo miro con la mayor franqueza posible—, ya me da igual. —Le vuelvo a acariciar la cara; me encanta tocarlo—.  Necesito que lo sepas, que me entiendas y que tú decidas. —Trago saliva antes de continuar—.  Prácticamente desde que nos conocimos, vivo obsesionada contigo… no te vas de mi cabeza.  He intentado alejarme de ti para no sentir esto…


    —No, Vera… —me corta poniéndose en pie y dándome la espalda.  Aunque solo son unos segundos, no tarda en girarse para ponerse frente a mí—. No vayas por ahí, te conozco y sé lo que pretendes. 


    —No pretendo nada, Adrián.  Solo quiero ser sincera contigo. —Me levanto y me pongo a pocos centímetros de él mirándolo con una clara súplica.  Solo quiero que me tome en serio—.  Ha terminado el torneo y ya no tiene sentido que me lo guarde…


    —Vera, no.


    —Te quiero —lo corto—.  Adrián Mora, estoy enamorada de ti —le confieso mostrándole la palma de mis manos.   Los ojos me escuecen, pero me esfuerzo para no arrancarme a llorar—.  Te quiero…


    —Vera, exageras. 


    —Esta vez no…, no exagero, Adrián.  Te quiero.


    —Estás confundiendo sentimientos, Vera. Estoy seguro de que lo que sientes no es amor, ni nada de eso.  Solo nos atraemos, nos gustamos.


    —¿Me vas a decir tú qué es lo que siento? —Me enojo con él por creer que soy una exagerada y buscar excusas que pongan otro nombre a mis sentimientos. 


    —Vera, no te enfades. —Se acerca a mí, me coge la cara con las dos manos y me mira con ternura—.  Me gustas mucho, ¿sabes?  Me gustas como amiga, como persona y como... —Lo veo tragar saliva—.  No quiero tenerte lejos. 


    Se acerca a mi boca y me besa con calma.  No puedo evitar temblar.  Además, su calor me abrasa y su olor me derrite.  Me pego más a él y lo abrazo con fuerza mientras seguimos besándonos.  Sin soltarnos del agarre, me guía hasta la cama en la que hace unos segundos hemos estado sentados y nos dejamos caer en ella. 


    El beso se intensifica mientras nos acariciamos.  Me estoy excitando, siento los músculos internos entre mis piernas palpitar.  Adrián también lo está y ni siquiera lo disimula sin dejar de rozarse contra mí.  Me estoy volviendo loca… otra vez.  No sé cómo lo hace, cómo hace que pierda la razón de esta manera.  Tampoco sé en qué momento me muevo y termino a horcajadas sobre Adrián.  El vestido se me ha subido y las braguitas son demasiado finas como para no sentir su duro miembro a través de su pantalón.  Estar sobre él me hace sentir poderosa, soy yo la que lleva la voz cantante, soy yo la que lo aprisiona en la cama, y soy yo la que aprovecha la postura para frotarse contra él.  No tengo experiencia, pero mis actos son muy intuitivos.  Desabrocho su camisa y dejo su pecho al descubierto.  Mis manos no tardan en perderse en su piel caliente y suave; me encanta tocarlo.  Con gran agilidad, Adrián se incorpora ligeramente conmigo encima, me sube el vestido y me lo saca por la cabeza.  Me quita el sujetador y se vuelve a pegar a mí.  El contacto de mis pechos con su piel, me eriza los vellos.  Así estamos un rato, hasta que Adrián se separa un poco de mí, se quita la camisa, se desabrocha los pantalones y, como puede, se deshace de ellos y de los boxes.  Adrián está totalmente desnudo, yo aún conservo las braguitas.  Sigo estando a horcajadas sobre él y ahora su miembro roza la única prenda que nos separa y eso hace que mi cuerpo vibre de una forma tan asombrosa, que me estremece. 


    La luz está encendida y puedo ver con quién estoy, qué estoy haciendo y, sorprendentemente no tengo pudor, ni miedo a seguir hasta el final; hoy no.  Hoy no voy a parar, deseo con todo mi ser que se introduzca en mí.  Eso es lo que quiero, sentirlo lo más dentro posible.


    —Vera… —me dice entre jadeos—.  Si quieres parar, ahora es el momento.


    Parece haberme leído la mente y eso me inquieta, ¿cómo lo hace?  Es como si me conociera mejor que yo misma. 


    —No quiero que pares, Adrián —le digo convencida, porque por nada en el mundo deseo que pare ahora. 


    —Déjame que coja un condón. 


    Me retiro de él dejando que se ponga en pie.  Está desnudo y vuelve a recordarme a un dios griego: guapo, perfecto.  Rebusca en su maleta y, tras encontrar un preservativo, se lo pone con maestría. 


    Trago saliva consciente de lo que en breve va a ocurrir.  No siento ni miedo ni pesar, deseo que ocurra y que ocurra con él. 


    Se echa sobre mí y vuelve a besarme.  Nos acariciamos despacio, como si pretendiéramos memorizar las líneas de nuestro cuerpo.  Cada vez estoy más deseosa de tenerlo dentro de mí.  Una de sus manos se desliza entre mis piernas y la introduce dentro de mis braguitas.  Sus dedos comienzan la tortura, la misma tortura que me derritió en la piscina.  Me centro en esas miles de sensaciones que me hace sentir.  ¡¡Dios!!  Tengo la impresión de que mi alma no me pertenece, que soy otra persona.  Adrián me ha convertido en otra persona que nada tiene que ver con la Vera que todos conocen, que incluso yo conozco. 


    —¡Joder! ¡Vera, me encanta tu pelo largo! —Me mira con adoración—.  Te deseo tanto... —me declara con la voz ronca mientras su boca busca mi cuello para lamerlo y darle pequeños mordiscos. 


    Toco su miembro duro y advierto cómo vibra con cada caricia.  Él sigue tocándome y me siento morir con cada roce.  Apenas puedo respirar, tengo las pulsaciones a mil y de mi garganta seca salen numerosos jadeos que no puedo controlar.  Necesito más...  Me pego a él, pero sigue sin ser suficiente, quiero sentirlo dentro de mí, ya... mi cuerpo arde de deseo. 


    —Adrián... por favor... quiero más... quiero todo —le suplico subiendo la pelvis mientras sus dedos no paran de martirizarme. 


    Me quita las braguitas, me abre ligeramente las piernas y se coloca sobre mí.  Queda parado, aunque noto que su miembro está en mi entrada.  El corazón parece que me va a estallar, solo quiero que lo haga ya.  Pero aún no lo hace, me agarra las manos con las suyas y las sube hasta la altura de mi cabeza; las aprieta con fuerza. 


    —Abre los ojos, Vera —me susurra. Levanto los párpados ligeramente y veo que me mira... no sabría decir si, con deseo, dolor, tristeza, miedo... o una mezcla de todo—.  Quiero que me mires.  No desvíes tus ojos de los míos.


    —Está bien... —le digo como puedo; estoy demasiado excitada y me cuesta entenderlo, pero le hago caso y no aparto mis ojos de los suyos. 


    —Puede que te duela... 


    —No me importa.


    —Iré despacio.  Intentaré controlarme y podrás pararme cuando tú quieras. 


    En respuesta lo beso, creo que nunca me cansaría de besarlo.  Entonces, baja su cadera y siento la presión en mi centro; luego, muy despacio va introduciéndose en mí.  Sus ojos no se apartan de los míos: serio, guapo... irresistible.  Mi respiración se corta según voy notando la tensión en mi interior; una tensión tan dolorosa como placentera; es raro.  No quiero que pare, pero duele… Llega a un punto que siento un pinchazo fuerte y me quedo rígida.


    —¿Te duele? —Se queda estático, quizás al ver en mis ojos algo de dolor.


    —No pares…, ahora no —le pido casi en una súplica.


    Y me hace caso y entra hasta el final.  Cuando lo noto totalmente dentro de mí, el dolor se va.  Cojo aire y lo suelto.  Mi cuerpo se relaja y, Adrián, al advertirlo, busca mi boca y me besa con ardor. 


    Sus manos siguen sujetando las mías, no parece querer soltarlas y yo tampoco quiero que lo haga.  Deja de besarme y vuelve a mirarme con seriedad.  Comienza a balancearse de una forma tan suave y sensual, sin apartar sus ojos de mí, que hace que me estremezca de pies a cabeza.  La intensidad sube y yo lo acompaño con cada embestida.  Agacha la cabeza y me besa con rabia.  Suelta la mano derecha que se cuela entre nosotros y empieza a acariciar el punto más sensible de mí; tengo la gran necesidad de cerrar los ojos, pero no lo hago.   Siento que algo se eleva desde ese punto en donde me toca, hasta la garganta.  Sube y sube hasta que abro los ojos como platos asustada por la impresión...  Algo muy fuerte se libera dentro de mí haciendo que no pueda evitar gritar su nombre.  A lo lejos, lo escucho a él gritar el mío y siento como se contorsiona entre mis piernas fruto del placer.


    Y llega la calma.  Adrián se deja caer sobre mi cuerpo, ahora estático.  Los dos nos quedamos extasiados, aunque nuestras respiraciones siguen muy alteradas.  Estoy muy cansada, me apetece cerrar los ojos y dormir. 


    Después de unos minutos así, Adrián me libera al echarse a un lado de la cama, yo también me giro hacia él; tengo sueño, pero no cierro los ojos.  Se quita el condón, le hace un nudo y lo deja en el suelo.  Se vuelve hacia mí y me mira con una sonrisa tímida. 


    —¿Cómo estás? —me pregunta con dulzura.


    —Bien... —Siento que las lágrimas corren por mi cara, pero también sonrió; tengo sentimientos encontrados.  Lo miro y veo a un chaval adorable por el que siento algo muy fuerte, es una sensación tan maravillosa que duele. 


    —No llores, Vera.  No soporto verte llorar. —Me acaricia la mejilla limpiando las lágrimas.


    —No es nada... —Doy un hondo suspiro para recuperarme—.  Necesito ducharme.


    —Voy contigo. 


    Nos metemos en la ducha y, mientras el agua nos cae encima, lo miro con incredulidad.  Adrián Mora me acaba de desflorar... no puedo evitar soltar una carcajada.


    —¿De qué te ríes? ¿Te hago gracia? —pregunta divertido.


    —No... —Pero no paro de reír. 


    Adrián me empuja contra la pared y me besa con ganas apagando la risa.  Me encanta la naturalidad con la que lo ha hecho y mis tripas se remueven por dentro.  Estoy muy enamorada de él, lo amo ardientemente.


    —Adrián, te amo —le digo cuando deja mi boca libre. 


    Veo que se queda parado, mirándome a los ojos muy serio, o puede que asustado, o descolocado.  Se separa ligeramente de mí, me da la espalda y sale de la ducha. 


    —Vera…, no hagas eso.


    —¿El qué? —le pregunto mientras lo veo coger el albornoz que el hotel nos ha dejado preparado para secarnos y se lo pone; sigue dándome la espalda y eso no me gusta. 


    —No puedes decir tan ligeramente que me amas. 


    Salgo detrás de él introduciéndome en mi albornoz.  Salimos del baño en silencio.  Como una boba, lo observo trastear en su maleta buscando algo que ponerse. 


    —Adrián… Es que es lo que siento —insisto enfada por su reacción.


    Resopla asqueado mientras se deshace del albornoz y se pone los boxes que ha cogido sin dejar de darme la espalda.  No me está gustando nada su actitud. 


    —Ya te lo he dicho antes, Vera.  Estoy convencido de que te pasa como a mí, nos gustamos.  Solo somos amigos —responde en un gruñido. 


    —Yo, a mis amigos, por mucho que me gusten, no los voy besando.  ¿Tú sí? —protesto con los brazos cruzados guardando las distancias. 


    —Además de amigos, nos atraemos... teníamos ganas de follar y follamos.  No busques más allá, porque no vas a encontrar nada.


    Follar, que palabra más fea.  Yo no he follado, yo he hecho el amor, estoy completamente segura.  Pero él no, él ha follando.  Esas palabras tiernas que me decía mientras nos besábamos tenían un claro fin, follarme.  


    Un escalofrío recorre mi cuerpo al entender lo que ocurre y no puedo evitar sentirme como una completa estúpida.  Y después de haber conseguido su objetivo, llega el momento de agobiarse.  Quizás podría aguantar un par de polvos más conmigo, pero terminaría por darme la patada, por meterme en esa lista de odiosas que según él no existe.


    No voy a permitir llegar a esos límites, estoy enamorada de él, pero por encima de todo tengo dignidad. 


    —¡Ah! Vale… ya entiendo de qué va esto. 


    —Vera, sabes que tengo razón. 


    Me acerco hasta mi maleta, cojo mi pijama mientras noto que mi respiración se agita, esta vez, por consecuencia de la rabia. 


    —Lo que tú digas. —Le doy la espalda y con mi pijama en la mano vuelvo a entrar en el baño. 


    Adrián se queda en el centro de la habitación de pie y callado.  Sé que sus ojos me han seguido en mi rápido recorrido y, cuando cierro la puerta, estoy convencida de que sus pupilas siguen puestas en la madera. 


    Me miro en el espejo y lloro en silencio.  Lo sabía, sabía cómo es y aun así no he podido resistirme a él.  Mientras derramo lágrimas, me juro no dejar que vuelva a acercarse a mí.  Ya no hay un torneo que nos una, ahora será más fácil olvidarme de él… o eso espero. 


    Mañana, cuando lleguemos a Marbella, Adrián Mora se habrá acabado para siempre. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 20


     


     


    SÁBADO: TRES SEMANAS DESPUÉS.


    En estas tres últimas semanas he vuelto a refugiarme en los libros. Nadie se extrañó de mi apesadumbrado comportamiento, estaba en un momento en el que de mí dependía que mi vida fuera por el camino escogido o no.  María también ha estado igual que yo, aunque ella los fines de semana desconectaba.


    Hace dos semanas dimos por finalizado el curso y la pasada tuvimos la temida PEvAU y los exámenes del B2 de inglés.  El miércoles hicimos el último examen de PEvAU y ayer por la tarde María y yo por fin salimos de la academia con el certificado oficial del B2 de inglés conseguido.  De cada uno de los exámenes que he realizado, he salido satisfecha; espero no contradecirme cuando  me den el resultado, necesito una nota elevada para poder entrar en la facultad de Veterinaria.  María está igual que yo, espera superar la nota de corte.  La semana ha sido una verdadera locura, pero ya está todo hecho y el próximo jueves sabremos el resultado.


    Esta mañana, al levantarme, seguía sin creerme que por fin solo me quedara el teórico del coche.  Centrarme exclusivamente en una materia me parece increíble.  El próximo martes tengo el examen. 


    En todos estos días no he tenido ningún tipo de contacto con Adrián.  Tras lo ocurrido en el hotel, dejamos de hablarnos.  Yo estaba cabreada con él, él estaba cabreado conmigo y cortamos por lo sano; ni una palabra más hemos cruzado desde entonces.  Por María sé que los exámenes de PEvAU le han ido bien, y a David también.  De igual manera sé que Adrián ha vuelto con Amanda.  En Mallorca fue un enfado más... uno de tantos.  No sé si Adrián habrá tenido el valor de contarle a Amanda lo que ocurrió entre nosotros; tampoco me importa mucho, la verdad.  Adrián Mora me ha defraudado.  Me parece que no deja de ser un pelele en las manos de Amanda.  Y no sé de qué me extraño, ella me lo advirtió, él jamás le dirá que no. 


    Confieso que estoy dolida y no puedo quitármelo de la cabeza.  Según pasan los días, la tortura aumenta.  Es como si me hubiera hecho adicta a él, no paro de pensar en todo lo que me hizo sentir entre sus brazos.  Echo de menos sus besos, su olor, su calor, su sonrisa..., todo él.  La sensación es tan angustiosa como penosa, ¿cómo es posible que mi cuerpo lo pida con tanta ansiedad después de lo que me ha hecho?  Estoy dolida por su actitud, aunque no sé qué es lo que esperaba de él.  Después de reírse en mi cara de mis sentimientos y decirme que estoy confundida, solo pedía que rectificara y mostrara algo de compresión.  Pero no hay nada, Adrián Mora sigue "feliz" con Amanda mientras yo estoy aquí, hecha polvo y lamentándome de mis desgracias.  Es patético, lo sé.


    Hoy lo veré.  David da una fiesta en Fuente Gongo para celebrar el fin de instituto y no me ha quedado otra que ceder a pesar de que he intentado escaquearme alegando que aún me queda el examen del teórico del coche.  Mis excusas no han servido para nada.  Hasta mis propios padres se han reído de ellas. 


    Como me ha recomendado María, me lo tomaré como un nuevo reto.  Ella es la única que me entiende, aunque no está de acuerdo en cómo lo estoy llevando. Iré, y quizás cuando lo vea con Amanda, por fin pueda cerrar esta historia y quitármelo de la mente.  Admito que esto está resultando mucho más duro que las pesadillas del principio. 


    Abro el primer cajón de mi escritorio y cojo la cajita de cartón que contiene la taza que él me regaló.  No miro su interior.  Desde que la metí ahí, todos los días la saco solo para observar su exterior, después, vuelvo a ponerla en su sitio.


    Me he puesto unos vaqueros ajustados rotos por las rodillas y una blusa blanca básica.  Según me ha dicho mi hermana, es un look casual más propio para echar un día de tapeo que para ir a una fiesta como esta.  Se supone que todos irán engalanados, pero a mí me da igual, ni me apetece emperifollarme y, ni menos aún ir incómoda.  Estoy harta de hacer siempre lo que se espera de una. 


    Me pongo mis Converse negras y voy al cuarto de baño.  Aunque no pienso pintarme, tendré que hacerme algo en el pelo.  Mi hermana lo lleva suelto, la he visto hace un rato ya lista.  Parece que le va a faltar tiempo y Maxi no vendrá a por nosotras hasta dentro de veinte minutos, como mínimo.  Maxi suele ser bastante impuntual. 


    Al mirarme en el espejo solo veo un rostro pálido, con ojeras... en definitiva, un rostro sin vida.  Me suelto el cabello para cepillarlo, pero al hacerlo, no puedo evitar pensar en Adrián.  Sus palabras resuenan en mi mente como un repiqueteo molesto: «Me encanta tu pelo largo...». 


    Aprieto los dientes con rabia mientras comienzo a cepillármelo con brío.  Tengo el pelo muy largo, me llega a más de media espalda. 


    Sin pensarlo y con el corazón a mil por lo que estoy a punto de hacer, me quito la blusa y la cuelgo en una de las perchas que hay libres en la puerta.  Cierro el pestillo del baño.  Comienzo a humedecer la melena y me lo vuelvo a peinar, ahora a conciencia.  Me sujeto una coleta baja bien pegada a la nuca y pongo otra goma un poco más abajo.  Con manos temblorosas cojo las tijeras que usa mi madre para pelar a mi padre y sin remordimiento corto justo debajo de la primera goma. 


    Miro hacia el suelo y veo una coleta intacta esparcida por las baldosas.  Es la primera vez que hago algo así y tiemblo como una hoja.  Comienzo a llorar por la rabia que siento.  El pelo me da igual, pero no me gusta lo que siento en este momento.  Mientras intento tranquilizarme y quitarme estos pensamientos negativos, recojo el cabello y lo meto en una bolsa de plástico que encuentro en uno de los cajones. 


    Algo más tranquila, vuelvo al espejo.  Sigo con la coleta pegada a la nuca y, aunque mi cara no ha cambiado, me siento más ligera.  Me quito la goma sin comprobar si hay que retocar y agito la corta melena.  Me encuentro muy rara, nunca he tenido el pelo tan corto.  Sonrió a mi reflejo pensando en él.  Ya no tengo el pelo largo, ya no le pareceré guapa.  Levanto el rostro procurando mostrar altanería.  Así pienso estar si me cruzo con él, voy a ser fría como el témpano. 


    De pronto, la manilla de la puerta se baja, pero la puerta no se abre ya que está cerrada con el cerrojo.


    —¿Vera?  ¿Por qué has cerrado? —pregunta mi madre.  Noto la alarma en su voz, y no me extraña, en mi casa nadie cierra la puerta con pestillo a menos que haya gente de fuera, y no es el caso. 


    —Ya abro, mamá —le digo poniéndome la blusa con rapidez.  


    Es deslizar el pestillo y la puerta se abre.  Mi madre se queda paralizada en la puerta del baño con la boca abierta.


    —Vera…, ¿qué has hecho? —dice en apenas un hilo de voz.


    Ahora me siento fatal, fatal por ella.  Por mi madre hemos tenido mi hermana y yo el pelo largo, ella misma lo lleva igual.  Creo que lo lleva así desde que tiene uso de razón, como Fani y yo. 


    —Necesitaba un cambio —le contesto sin más. 


    La respuesta es muy ambigua, pero se tendrá que conformar con eso.


    Queda un buen rato callada, sin apartar sus ojos de mí; asustada. 


    —¿Dónde está?  ¿No lo habrás tirado a la basura? 


    No hay que ser una lince para saber que se refiere al pelo cortado. 


    —No. —Doy media vuelta y cojo la bolsa donde lo he metido—.  Se puede donar. —Se lo entrego intentando poner una sonrisa para tranquilizarla.  Cada vez me siento peor por ella; no había pensado en mi madre.


    —¿Te pasa algo?  ¿Quieres que hablemos? 


    —No, mamá.  De verdad. —Resoplo—. Estas últimas semanas han sido muy duras, con mucho estrés… —le explico, aunque ella lo sabe perfectamente, lo ha sufrido conmigo—.  Solo necesitaba un cambio… liberar tensión —insisto y, lo digo tan convencida, que hasta yo misma me lo creo. 


    Sonrío con amplitud y al ver que mi madre relaja su expresión, la abrazo con fuerza. 


    —Me has asustado, Vera —dice algo más relajada.  Noto su corazón alterado.  


    —Estoy bien, mamá —le aseguro en el oído.  Me separo de ella, me pongo frente al espejo y me miro con ánimo.  Agito mi melena con energía procurando dar volumen, aunque al estar húmeda vuelve a su posición original—.  ¿Te gusta cómo ha quedado?


    Me muevo alrededor de ella mostrándole teatralmente mi obra de arte. 


    —Sí, la verdad es que te queda muy bien. —Sonríe dando un hondo suspiro—.  Igual te copio.  Seguro que es más fácil de cuidar. 


    —Eso seguro, mamá. 


    —¡¡Vera, baja!! —Escucho a mi hermana desde la planta de abajo—.  Maxi ya está aquí. 


    —Nos vamos —le digo entrando en mi cuarto para coger el bolso. 


    —¿No te vas a pintar un poco? 


    —Paso, no tengo ganas. —Me encojo de hombros quitándole importancia. 


    —Tu hermana se ha pintado por ti y por ella. 


    Y sí.  Mi hermana no solo se ha pintado con alegría, también se ha engalanado acorde.  Lleva un vestido largo, de tela caída y brillante en color verde botella.  Según Fani, es de cuello desbocado —como ella, desbocada—, y la parte trasera: descubierta y con una fina lazada hasta la cintura.  Está preciosa, pero incómoda; y yo, en vaqueros y con mis Converse negras, tan a gusto. 


     A Fani casi le da un infarto al verme con el pelo corto; se lo ha tomado peor que mi madre; incluso la noto a punto de echarse a llorar.  Es precisamente gracias a mi madre que la congoja se le pasa.


    En el coche, Fani no para de volver la cabeza, observándome con desaprobación.  Además, las miradas van acompañadas de comentarios punzantes que suelta sin filtro ninguno.  Maxi, en cambio, hace chistes malos relacionados con el mismo tema: mi corte de pelo. 


    —¿Cuál es el colmo de un pelao? Que sus amigos le tomen el pelo. 


    Este chico me enerva, es demasiado bromista para mi gusto.   Yo me mantengo callada, prefiero no entrar en el juego.  


    Es llegar a Fuente Gongo y dejan de hablar.  No me gusta su silencio, casi prefiero que sigan atacándome con sus comentarios.  En cuanto me bajo del coche, noto que tengo el cuerpo en tensión.  De hecho, comienzo a hiperventilar e intento bajar mis nervios tocándome el pelo.  Necesito prepararme mentalmente para encontrarme con él; sé que será cuando menos me lo espere.  


    Entramos en la casa y hago una inspección rápida por el jardín, me gustaría situarlo para no llevarme el susto del año.  En la supervisión, a la primera que localizo es a María, que también repara en mí.  Está guapísima con su vestido corto de lentejuelas rojo pegado al cuerpo.  A simple vista parece que tiene un escote tipo palabra de honor, pero si te fijas bien, está sujeto por unos finos tirantes.  Más sexi es imposible ir, la veo estupenda.  Por el contrario, al mirar sus ojos, veo que reflejan espanto.  A María no parecen molestarle los tacones, viene corriendo hacia mí como un auténtico maratoniano de marcha. 


    —¿Qué coño te has hecho? —Me señala el pelo.


    —Mi hermana tenía ganas de jugar a las peluqueras —apunta Fani con tono ácido. 


    —¿Y por qué vienes en vaqueros?  Te advertí de que era una fiesta de gala.


    —No pasa nada. —Levanto los brazos ofendida—.  Pido un taxi y me largo. 


    —¡Nooo! —gruñe mi amiga cogiéndome del brazo sospechando que no me achantaría en cumplir mi amenaza—.  Fani, me la llevo. 


    Tirando de mi brazo, me guía hasta una zona menos concurrida y poco iluminada del jardín. 


    —¡¡Vera!! —Se planta delante de mí con las manos en jarra—.  ¿Esto no lo habrás hecho por Adri? 


    —No, claro que no —contesto, pero desvío mi vista para no encontrarme con la suya.


    María sabe lo que ocurrió en el hotel de Mallorca y en estos días ella ha sido mi paño de lágrimas; quiero mucho a María. 


    —Claro que ha sido por él. —Mueve la cabeza con incredulidad. Después, atrapa mi mano, tira de mí para pegarme a su cuerpo menudo y me abraza con fuerza—.  Siempre he tenido envidia de tu pelazo, pero eres guapa con o sin él.


    —Necesitaba hacer algo… un cambio —le digo a modo de excusa—.  Ahora me siento mejor.


    —Ahora no te podrás coger coleta —señala riendo.


    —Sí puedo. —Hago el intento para que vea que consigo cogérmela sin problema—.  Se me salen algunos mechones de la parte de abajo, pero me los puedo sujetar con horquillas. 


    —Anda, vamos. —Comenzamos a caminar hacia el bullicio—.  Te estaba esperando. David está dentro con Adri y Amanda.  Están ultimando los detalles del photocall.


    —¿Tú por qué no estás con ellos?


    —Te estaba esperando, no voy a dejarte sola. —La miro con tristeza—.  No me mires así, tú habrías hecho lo mismo. —Está callada unos segundos, pero después sigue—.  Vera, ¿estás preparada para verlo?


    —He tratado de concienciarme, pero ahora… —añado con mil dudas.


    —Tienes que pasar página. Adri es gilipollas y no merece que pienses tanto en él. 


    —La teoría la sé, el problema está en la práctica. —Le sonrío para no crear más drama. 


    —Anda, vamos a bailar. 


    Y eso hacemos.  Estamos inmersas, moviendo el esqueleto al son de David Guetta y Sia con Titanium, cuando sin esperarlo, se nos pega Rafa y su amigote Óscar.


    —Hola, chicas. —saluda Rafa.  Primero se acerca a mí.  Paro de bailar de forma automática para recibir los dos besos de cortesía.  María hace lo mismo.  Cuando se acerca a la rubia para darle los besos me fijo en que sus manos se posan con demasiada familiaridad en su cintura.  Óscar se mantiene al margen, pero no deja de sonreír burlonamente—.  María, estás más guapa que nunca.


    María sonríe sin saber qué hacer, la noto tensa.  Ha estado detrás de este tío mil años y Rafa jamás le ha hecho el menor caso.  Ahora que sabe que sale con David, ¿por qué viene a incordiar?  No lo entiendo. 


    —Gracias —responde ella separándose de forma brusca del agarre de Rafa.


    Menos mal que por fin parece que a María no le afecta la presencia de Rafa.  Y me alegro mucho por ella porque sinceramente llegué a creer que esto nunca ocurriría. 


    —Te he traído una copa. —Rafa le ofrece la bebida de color verde que trae en su mano.  Cuando ella va a cogerla, justo al tocar el cristal, él la retira con mirada traviesa—.  ¡No! Me tienes que dar un beso. —Le pone la mejilla.  Veo a María poner los ojos en blanco, pero acepta el trato.  Al poner sus labios en la mejilla del chaval, este vuelve la cara y termina dándole un pico en la boca.  Rafa comienza a reír mientras María enrojece desde la raíz a las puntas; yo diría que de rabia. 


    —¡María! —David mira a mi amiga y a Rafa quizás intentando entender qué pasa.


    —David... —tartamudea María—.  El idiota de Rafa me ha gastado una broma. —Procura sonreír, pero solo le sale una mueca forzada—.  Me ha ofrecido una copa a cambio de un beso en la cara y el muy garrulo ha vuelto la cabeza al dárselo y... 


    —Yaaa... —dice serio y con tono escéptico—. Os dejo para que sigáis divirtiéndoos.


    Se da media vuelta y anda con ligereza dejando a María aquí, paralizada.  Veo sus ojos brillar de impotencia.


    —¡Eres gilipollas! —le grita a Rafa y sale corriendo tras David. 


    —Estarás contento —le digo.


    —No he hecho nada —contesta sin el menor atisbo de culpa.


    —¿Nada? —Muevo la cabeza de arriba abajo—.  Nada era lo que hacías antes de que ella saliera con David. 


    —Venga ya, Vera… Solo ha sido una broma. 


    —Ese tipo de bromas no se hacen cuando sabes que puedes hacer daño —gruño—.  Rafa, te recomiendo que hagas lo que mejor has hecho con María hasta el momento, pasar de ella. 


    —Yo no he pasado de ella —replica. 


    —¿Que no? —Doy una risotada—.  Siempre has pasado de ella.  Pero claro, ahora tiene los ojos puestos en otro y eso escuece, ¿no? —le suelto con acidez. 


    —¡Está claro que no se os puede gastar ni una puta broma! 


    Se da media vuelta y se dirige hacia la barra, pero Óscar no parece querer irse aún, se queda ahí de pie con la misma sonrisa socarrona. 


    —¡¿Y tú?! —me interroga Óscar con tono provocador.


    —¿Yo, qué? —Saco mi lado chulesco y levanto la barbilla con arrogancia.  Esta noche no estoy para mucha tontería.


    —No sé, tú sabrás —El gesto ladino de Óscar me irrita—.  La gente lo comenta…


    No me gusta nada este tío.  Además, no sé de qué habla: igual se está quedando conmigo, o puede que, si sigo indagando, me tope con algo que no me guste escuchar. 


    Aunque conozco la expresión «la curiosidad mató al gato», no puedo evitar no morderme la lengua. 


    —¡Óscar! —Harta, me encaro a él—.  ¡Habla!


    —No es nada. —Ríe sin modificar el tono sátiro—.  Solo que… se rumorea que has pasado de ser una calientapollas, a tocarlas.  Por lo visto no te importa ni que tenga novia. 


    Mi estómago se encoge por lo que acabo de escuchar, me separo ligeramente de Óscar.  Me imagino por qué y por quién hace ese comentario, pero necesito defenderme y para ello tengo que confirmar mis sospechas. 


    —¡Quieres hablar sin enigmas de una puta vez! 


    —Todo el mundo sabe que eres la putita de Adri mientras él está con Amanda. 


    El mundo se me cae encima.  Ya no solo por escuchar esa expresión tan vulgar que ha usado y que me ha revuelto el estómago, también por la rapidez con la que se ha difundido lo que ha pasado entre Adrián y yo. 


    —Solo hemos sido pareja de vóley —digo en apenas un hilo de voz.


    —Muy buena excusa, claro que sí. —Aplaude con parsimonia delante de mi cara—.  Oye, pero tranquila que a mí no me importa, todo lo contrario. ¡¡Bien por ti!! 


    —¡Eres un gilipollas! —Lo miro con rabia.


    —Y, ¿no te interesaría pasar un rato conmigo? —me pregunta ignorando el insulto.


    —Déjame en paz. —Hago un amago para irme de su lado, pero me coge del brazo y frena mi huida.  Lo miro con un odio infinito—.  ¡Suéltame, Óscar!


    —Piénsalo al menos, ¿no? 


    —¡¡Que me sueltes!! —Trato de deshacerme de su agarre.


    —¡¡Suéltala!! —Doy un salto al escuchar detrás de nosotros la voz de Adrián.  ¿De dónde ha salido?  Mi corazón late enérgico y eso que intenté prepararme para esto.


    —¡Ah, Adri, hola! —Ríe soltándome ipso facto; su semblante ha cambiado hasta tal punto que ahora parece que el niño nunca ha roto un plato. 


    —¿Cómo que hola?  ¡Métete conmigo si tienes cojones! —Se acerca a él con gesto peligroso. 


    Ahora mismo tengo miedo.  Los ojos de Adrián desprenden un odio irracional.  Su cuerpo está tenso y sus puños y mandíbula apretados.  Está preparado para atacar en cualquier momento.


    —Adri, creo que estás exagerando —añade Óscar reculando, con las manos en posición de defensa. 


    —Adrián, déjalo.  Ya se va —le digo tirando de su brazo para separarlo de Óscar. 


    —Sí, me voy. —Se da media vuelta para dirigirse a la barra donde se encuentra Rafa. 


    —¡Óscar, no! —Niega con la cabeza—.  Te vas a la puta calle, tú y tu amiguito Rafa. 


    —Pero... —va a protestar, pero la expresión de Adrián no deja lugar a dudas—.  Vale, ya nos vamos. 


    —No quiero volver a veros por aquí. 


    Escucho a Óscar refunfuñar mientras se aleja de nosotros.


    A mi lado, Adrián, respira hondo cuando por fin Óscar desaparece de nuestra vista.  


    Adrián está guapísimo con los pantalones blancos y la camisa celeste; el moreno de su piel resalta con esos tonos tan claros.


    Sus ojos se posan en mí y veo que se paran en el pelo.  Los míos van a su muñeca derecha y compruebo que ahí siguen todas mis gomas del pelo, como si de una macabra colección se tratara.  


    Estoy tan apabullada que se me seca la garganta y mis piernas comienzan a temblar. 


    —¿Estás bien? —me pregunta sin dejar de mirar mi pelo.


    —Sí. —contesto—. Óscar es un idiota, pero todo está bien. 


    Nos quedamos en silencio, sin dejar de observarnos.  Me dan ganas de acercarme a él y abrazarlo para poder oler su aroma y sentir su calor.  Igual que lo pienso me arrepiento y me enfado conmigo misma por fantasear con él. ¿Cómo puedo ser tan tonta y seguir bebiendo los vientos por Adrián Mora?  Voy a darme media vuelta para irme de su lado cuando su voz me frena.


    —Vera, espera, yo…


    Me recuerdo que apenas unas horas antes me prometí comportarme ante él de forma fría y procuro meterme en el papel que me propuse. 


    —Adrián, no.  No vamos a empezar otra vez con el mismo juego, ya no. 


    —He estado varias veces para llamarte, pero David me ha convencido para que no lo hiciera.  Entiendo que necesites tu tiemp...


    —¿Tiempo para qué? —no lo dejo terminar.


    —Para organizar tu cabeza.  Para entender que solo podemos ser amigos.


    —Sí, buenos amigos —digo con ironía.


    —También somos muy buenos como pareja de vóley. —Me sonríe nervioso ignorando mi tono mordaz—.  En la Xarxa D'or llegamos a cuartos. 


    —Adrián... —digo cansada.


    —Ayer me acordé de ti.  Vi un cartel en el que se anunciaba el Torneo de Vóley-Marbella y pensé que podíamos apuntarnos y…


    —¡¿Se te ha ido la cabeza?! —lo vuelvo a cortar alucinada—.  Lo siento, pero no.  Ni quiero ser tu amiga, ni mucho menos seguir siendo tu pareja de vóley. No quiero nada contigo.  Nada. 


    —Vera… No seas así.  Quiero hacer las paces contigo —me dice con voz afligida.


    —Sabes que eso no va a poder ser.  No, después de todo lo que ha ocurrido entre nosotros. 


    Se mete las manos en los bolsillos y mira hacia el cielo.  Hago el intento de irme de nuevo, pero vuelve a llamarme. 


    —Vera. Perdona... —Resopla—.  Estoy nervioso y no sé ni lo que digo.  Sé que me porté como un capullo en Mallorca.  No debí decirte lo que te dije, pero… me descolocaste. 


    —Te agobiaste —señalo. 


    —Sí, para qué engañarnos, me agobié y me asusté mucho.  Me gustaba lo que había entre nosotros y no quería que se fastidiara.


    —¿Me estás hablando en serio?  ¿Estás diciendo que te gustaba lo que había entre nosotros?


    —Sí —admite con los ojos puestos en mí.


    —¿Y qué parte es la que más te gustaba, Adri? —Cierra los ojos ligeramente al escuchar su nombre en diminutivo—.  ¿La de ser amigos, la de ser pareja de vóley o, la parte en la que terminamos follando? 


    —Vera, no… —Mueve la cabeza en señal de negación.


    —¿Por qué sigues conservando mis gomas del pelo? —le pregunto en apenas un susurro—.  Y, ¿por qué sigues con ella?


    —Vera, yo… No lo entenderías —responde angustiado.


    —Explícamelo.  En Mallorca me dijiste que ella ya no estaba y te creí. 


    —Vera… —Se acerca a mí y me mira a los ojos—, Amanda para mí es… como una droga. —Da un hondo suspiro—.  Temo lo que pueda ocurrir si lo nuestro se rompe para siempre. 


    Un escalofrío recorre mi cuerpo.  Ahora mismo Adrián Mora me da pena.  Me está demostrando que es débil, que ella lo hace débil.  David bromeó con ello, pero quizás no sea tan disparatado afirmar que Amanda es la kryptonita de Adrián. 


    Yo no quiero que sea así.  Me niego a creer que sea un cobarde.  Adrián es mucho más que eso.  Sí, tiene sus debilidades como todo el mundo, nadie es perfecto, pero también me ha demostrado que es fuerte y si tiene que enfrentarse a sus miedos, lo hace sin achantarse; solo hay que guiarlo un poco.


    —Adrián, hace poco temías no reconocer a tus padres al mirarlos a los ojos.  Terminaste por ver la realidad. 


    —No es lo mismo —protesta compungido entendiendo la comparativa. 


    —No te sientas esclavo de ella, eso no es bueno.  No de la manera en la que lo lleváis vosotros. 


    —Vera… 


    —No, Adrián.  Ella te hace daño y si no cortas esa relación tóxica para siempre, nunca podrás ser feliz. 


    Ya le he dicho lo que pienso y no quiero aguantar a su lado ni un minuto más.  Vuelvo a girarme para irme lo más lejos de su lado, pero una vez más me para.  Esta vez su mano atrapa mi brazo, aunque lo suelta rápidamente quizás al recordar que hace unos minutos Óscar había hecho algo parecido. 


    —Espera…, ¿cuándo te has cortado el pelo? —me interroga con la frente fruncida. 


    —Eso no importa. 


    —Aparentas doce o trece años. —Me muestra una sonrisa traviesa, la misma que me tiene enamorada y de la que tengo que huir.


    —Me da igual…, sé la edad que tengo. 


    Da un enorme suspiro. 


    —Vera, no quiero que terminemos así. 


    —No hay alternativa —le respondo mirándole a los ojos—.  Ya me costó lo mío entrenar a diario contigo, pero después de lo que ocurrió en Mallorca... 


    —Vale... —Me mira a los ojos con intensidad—.  Te entiendo.  Ves nuestra relación como algo tóxico y quieres cortar por lo sano —repite las palabras que le acabo de decir hace un momento y que iban dirigidas a él y a Amanda.  ¿Por qué no?  También pueden valer para la nuestra.


    —Sí, eso es precisamente lo que pienso.


    —Pero no es lo mismo —asegura él negando con la cabeza.


    —Para mí sí lo es.  Y te pido que respetes mi decisión. 


    —¿La de no verte?  ¿La de no hablar contigo?  ¿Qué decisión quieres que respete?


    —Adrián, necesito olvidarte... —Resoplo—.  Pronto estarás en Madrid, yo me iré a Córdoba, y sin remedio terminaremos olvidándonos. 


    —Sabes que eso no va a ocurrir, ¿verdad?  Yo por lo menos no te podré olvidar. 


    —¡¡Venga ya!! —respondo escéptica. 


    —Hablo en serio.  


    —¡Joder, Adri! —me quejo—.  No quiero que me lo pongas difícil.  Es mejor dejarlo aquí.


    —Vera…


    Es el mejor momento para separarnos y, aunque estoy decidida a seguir adelante con ello, duele. 


    —Adrián, adiós.


    Cuando voy a separarme de él, Fani se acerca corriendo hasta nosotros; Maxi le pisa los pies.


    —¡¡Vera!! —grita—.  Menos mal que te encuentro. 


    —¿Qué pasa? —les pregunto con el corazón a mil.  Por su semblante sé que ha sucedido algo. 


    —Vera, vi a María corriendo hacia la calle y parecía que iba llorando.  


    —¿María?  ¿Y dónde está?


    —No lo sé.  Salí tras ella, pero desapareció.  No sé para dónde fue. 


    —Voy a llamarla. —Rebusco en mi bolso el teléfono. 


    —No te molestes, lo tiene apagado.  Lo primero que hice fue llamarla.


    —David y ella estaban en la casa discutiendo —apunta Adrián—.  Al parecer ha pasado algo con Rafa, pero creí que lo arreglarían —comenta con la vista puesta en un punto sin definir—.  ¿Habéis visto a David?


    Yo sé lo que ha pasado con Rafa, pero no pienso dar explicaciones, solo quiero que María aparezca.  No creo que haga ninguna tontería, aun así, es inevitable preocuparse. 


    —No, no sé dónde está David. —Fani se encoje de hombros. 


    Adrián sale corriendo hacia el interior de la casa, los demás vamos tras él como si ahí estuviera la solución.  Dentro de la casa vemos a Amanda que se mueve nerviosa de un lado a otro.


    —¡¡Menos mal, Adri!! —Le da un beso en los labios que hace que se me retuerzan las tripas—.  David está encerrado en el baño y no quiere salir.  La discusión se les ha ido de las manos. 


    —Quédate con él —le digo a Adrián—, nosotros vamos a buscar a María.


    —Cuando la encuentres, dame un toque... Por favor —añade dubitativo.


    Nos miramos y con los ojos me está pidiendo una pequeña tregua hasta que todo este lío se solucione.


    —Te aviso cuando la localice —acepto.


    Tengo ganas de llorar, ¿por qué tengo la impresión de que es nuestra despedida?  Y no es una sensación solo mía, sus ojos también delatan el mismo temor, aunque ninguno de los dos dice nada... nos examinamos queriendo retener en nuestra retina esta última imagen. 


    —¡¡Adri!! —Amanda tira de él—.  Te recuerdo que tu amigo David está encerrado en el baño. 


    En cuanto ellos comienzan a andar, nosotros lo hacemos en dirección contraria.  Salimos de la casa recorriendo el jardín con presura, pero al encontrarnos en la puerta del chalé, no sabemos hacia dónde ir.


    —Esto es una locura —comenta Maxi que hasta el momento se ha mantenido llamativamente serio y es raro encontrarlo así, me tiene acostumbrada a verlo alocado. 


    —Voy a volver a llamarla. —Agarro el móvil y pulso su número, pero como temía está apagado o fuera de cobertura—.  ¡Nada! 


    —¿Y si cogemos el coche y recorremos las calles de la urbanización? —comenta Fani. 


    Y eso hacemos.  Tras un buen rato dando vueltas a velocidad mínima por la urbanización, siento que estamos perdiendo el tiempo.  Me intento poner en la piel de María y llego a la conclusión de que yo habría deambulado lejos de la casa de David, quizás sin rumbo o puede que en dirección a casa. 


    —Maxi —llamo al novio de mi hermana—.  Creo que es mejor que vayamos a casa, algo me dice que María irá hacia allá. 


    —Sin problema.


    Noto que mi móvil suena y lo miró con rapidez pensando en que puede ser María.  No es ella; es Adrián preguntando por mi amiga.  Le cuento cómo va la situación que, al parecer no es mucho mejor que la suya.  Me dice que David aún no ha salido del baño y que está fuera de sí.  Adrián está asustado, nunca ha visto a su amigo en ese estado.  La conversación termina rápido.  


    El camino de Fuente Gongo hasta nuestra urbanización se me hace eterno.  Estoy nerviosa por María.  Espero no estar equivocada y que aparezca más pronto que tarde.  Cuanto más tiempo pasa, los nervios van a más porque mi cabeza quiere pensar en positivo, pero no puedo evitar imaginar cosas muy feas. 


    Al llegar a la urbanización, Maxi aparca su coche en la entrada. Todo está tranquilo, normal, son más de las dos de la madrugada y no hay un alma por la calle.  Decidimos quedarnos dentro del vehículo para vigilar. 


    —¿Y si ha llegado ya? —comenta Fani. 


    —A menos que haya cogido un taxi, es imposible que andando llegara ya.  Además, no creo que optara por la opción del taxi.  Llegará a pie —intento parecer segura, pero por dentro el nudo que tengo en el estómago, sigue apretado.  Hasta que no la vea sana y salva no se me irá. 


    —¿Qué hacemos?  Yo no sé vosotros, pero a mí me cuesta estar aquí quieta esperando —señala Fani.  Mi hermana siempre ha sido muy nerviosa. 


    —¿Y si llamáis a Leo? —propone una vez más Maxi, igual de inquieto que Fani.


    —Sí, lo voy a llamar —afirma Fani decidida—. Es tarde, pero seguro que está enganchado a algún video juego. 


    Leo en esta ocasión se ha quedado en casa; Jeremías tenía un evento familiar y a él no le apetecía salir sin su pareja.  Es la tercera vez que Maxi dice de llamarlo, hasta el momento tanto Fani como yo, lo hemos desechado creyendo que daríamos con ella pronto. 


    —Sí, es mejor comprobar si ha llegado. 


    La conversación que mantiene Fani con Leo no da lugar a dudas: María no ha llegado a su casa.  El estómago me da un salto y me dan ganas de vomitar, tenía la esperanza de que estuviera ya acostada.  Cuando Fani le explica lo ocurrido, Leo decide no decir nada a sus padres.  Eso sí, aprovechando que ya están durmiendo, sale de su casa sin que se enteren. 


    No tardamos en ver a Leo.  En cuanto nos ubica, sale corriendo y se mete dentro del coche. 


    —¡Cuando la coja se va a enterar! —nos dice a modo de saludo sacando al Pepito Grillo que tiene dentro—.  La manía de apagar el móvil sabiendo que hay gente que se preocupa por ella... 


    —Ya verás como llega —le digo acariciando su brazo procurando calmarlo un poco.


    Cuarenta minutos después, vemos que alguien se acerca a la urbanización y no tardamos en confirmar que se trata de María.  Por fin puedo soltar el aire que llevo más de una hora reteniendo dentro.
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    —¡Joder! Es que sigo sin entender cómo de una tontería hemos llegado a esto. —Las lágrimas no han parado de deslizarse por su rostro desde que la vimos llegar y me parte el corazón.


    Es lo primero que me dice María en cuanto nos quedamos a solas después de despedirnos de Leo, Fani y Maxi. 


    Estamos sentadas en la escalera que sube a nuestras casas y son más de las tres de la madrugada, pero necesitamos esta conversación. 


    Me ha contado que David lleva fatal los engaños y al parecer Rafa llevaba días envenenando la mente de David diciendo que María llevaba años tras él y que la tendría lamiendo sus pies con tan solo chasquear los dedos.  María, por supuesto, se ha defendido de sus acusaciones, alegando que Rafa le gustó antes de conocerlo a él.  Aunque David entendió la explicación de María, no podía evitar sentirse mal por culpa del beso robado que presenció.  Las cosas se fueron de madre y terminaron como terminaron... con su relación en el aire. 


    —En cuanto David recapacite, seguro que viene a disculparse por su conducta. 


    —Si eso es así, puede que se encuentre con que ahora sea yo la que no quiere aceptarlas. 


    —María... —protesto—. ¡Mírate!  Estás deseando arreglar las cosas con él. 


    —Vera, mientras venía caminando desde Fuente Gongo me ha dado tiempo a pensar. —Me mira con los ojos anegados de lágrimas—.  No puedo dejar que esto se alargue más...  Solo quedan un par de meses para la separación.  Sabía que nuestra relación tenía fecha de caducidad y, simplemente, se va a adelantar. 


    —Eso no es una excusa. —Me miro las manos y vuelvo a observarla—.  Te prometiste ir a la universidad libre, sin novio, pero... quién ha dicho que esto no pueda cambiar. 


    —No funcionaría... —se queja.


    —Puede que tengas razón, pero también puede que no la tengas.  ¿No crees que por lo menos deberíais intentarlo?  Ahora, con tanta tecnología podréis seguir viéndoos todos los días. 


    —Eso ya no importa, seguro que David no quiere volver a verme.


    —No lo sabes —le regaño por especular de forma tan negativa. 


    —No, pero cuando me fui corriendo de la casa no me siguió.  David sabía que si salía por la puerta era para no regresar y no me lo impidió. 


    —Seguro que mañana se presenta en tu casa arrepentido —insisto en mi teoría. 


    Nos quedamos calladas un rato.  Es tarde y tengo ganas de descansar; la noche ha sido muy larga y movidita.  Voy a despedirme, cuando me frena.


    —Oye, ¿te llegaste a cruzar con Adri? —pregunta con interés. 


    —Sí. —Bajo la cabeza. 


    —¿Y? 


    —Estoy enamorada de él. —Doy un hondo suspiro y miro a María—.  Pero le dije adiós para siempre. 


    —Adri está con Amanda.  Es lo mejor que has podido hacer.  


    —Sí, es lo mejor que he podido hacer —repito sus palabras para convencerme. 


    —¿Y él no ha dicho nada?  ¿Ha aceptado tu adiós sin más?


    —Por supuesto que no lo ha aceptado sin más.  Ha puesto mil excusas. —Doy una dolorosa carcajada—.  María, ¿te puedes creer que el muy gilipollas quería competir conmigo en el Torneo de Vóley-Marbella? 


    —¿En serio? —De la comisura de sus labios sale una ligera sonrisa. 


    —Algunas veces creo que es estúpido. 


    —No, las estúpidas somos nosotras por enamorarnos de ellos aun sabiendo lo que va a ocurrir.   


     


    

  


  
    CAPÍTULO 21


     


     


    DOMINGO: AL DÍA SIGUIENTE.


    Estoy sentada en mi escritorio, concentrada y sin parar de hacer test para la prueba del teórico de coche que tengo el martes, cuando escucho a mi madre llamarme para que baje.  Miro el reloj y compruebo que faltan apenas unos minutos para que den las nueve de la noche.  Seguro que me ha preparado algo para cenar; últimamente las horas se me pasan sin darme apenas cuenta.  


    Mi madre me vuelve a llamar con insistencia y eso me pone en alerta.  Me levanto deprisa y salgo corriendo.  A medida que bajo la escalera reparo en que la puerta está abierta y alguien acompaña a mi madre, el cuerpo se me descompone al ver una versión muy chunga de Adrián Mora. 


    —Adrián… —susurro para mí mientras desciendo.


    Está muy muy bebido y claramente ha estado llorando.  No parece el mismo chaval del que estoy enamorada, está hecho un asco.


    —Vera... —Se lanza hacia mí y me abraza con fuerza mientras llora refugiado en el hueco de mi cuello.  Mi corazón se acelera, mis tripas se retuercen y mi cuerpo tiembla fruto del pánico—.  Ya sé que me dijiste adiós, que no querías volver a verme, pero...  No aguanto más, esto es imposible de soportar. 


    Mi madre permanece a un lado, quieta, mirándonos en silencio.  Sé que, a su manera, al mantenerse discretamente callada, nos está dejando espacio.  Quiero y admiro a mi madre por este tipo de detalles que la engrandecen. 


    —Adrián, me estás asustando, ¿qué ha pasado? —le pregunto sin separarme de él; realmente no quiere soltarme, noto sus brazos fuertemente aferrados a mí. 


    —Vera, te quiero a mi lado.  No puedo perderte.  ¿Te puedes creer que me acabo de dar cuenta de que me aterra más perderte a ti que a Amanda? Tienes razón, ella no me hace bien, saca lo peor de mí.  Voy a cortar con Amanda para siempre.  Le voy a pedir que no vuelva a llamarme nunca más.  Hoy mismo voy a hablar con ella y no volveré a verla más, Vera.  Pero tú no me dejes, no soportaría que... 


    —¡Chsss! Yaaa... —Callo su atropellado discurso.  Con gran esfuerzo, lo aparto ligeramente de mí y lo miro.  Huele muchísimo a alcohol, está sudado y su ropa está manchada de a saber qué; parece un deshecho humano y me gustaría comprender cómo ha llegado hasta este punto—.  Vamos a mi cuarto y hablamos tranquilamente, ¿te parece? —Afirma con la cabeza.  Lo cojo de la mano y tiro de él como si fuera un niño pequeño—.  Mamá, me lo llevo a mi cuarto. 


    —Sí —dice dando un suspiro—.  Si necesitas algo, llámame.


    Asiento mientras subimos por la escalera hasta la planta superior.  Andamos por el pasillo y nos metemos en mi cuarto.  Una vez que entramos, cierro la puerta.  Le señalo mi cama para que se siente; Miky, como siempre, descansa plácidamente sobre el edredón y ni se inmuta por la incursión.  Es raro verlo aquí y miles de mariposas me recorren por la barriga a pesar de que no está en su mejor versión. 


    Tenía mi lista de Spotify puesta mientras hacía los test y, con la estampida, ni la he quitado; justo en ese momento comienza El universo en una flor de Juan Valverde.  Nos quedamos en silencio escuchando la letra y sin poder evitarlo un fuerte nudo se me hace en la garganta. 


    —¿Quién es? —pregunta con los ojos anegados en lágrimas escuchando el estribillo. 


    —Juan Valverde —le contesto en un suave susurro; mi madre es la culpable de que me guste tanto.


    —Me gusta. 


    —Tú eres de Coldplay y yo de Juan Valverde. —Esa deducción le saca una sonrisa—.  ¿Quieres que te traiga un vaso de agua?


    —No, gracias —contesta cabizbajo.  


    Me siento a su lado y le doy un pequeño empujón con el hombro.  Adrián levanta la cabeza y me mira; tiene los ojos llorosos. 


    —Pero, ¿qué ha pasado de anoche a hoy? —le pregunto en apenas un hilo de voz. 


    —Me he dado cuenta de que no quiero perderte, Vera —vuelve a repetir. 


    —¿Quieres que sigamos siendo amigos? —lo interrogo con dulzura, esos ojos asustados me causan tanta ternura… 


    Sé que este no es el verdadero Adrián, está bebido y el alcohol hace que exagere sus emociones.


    —No solo eso... —comienza a tocarse mis coleteros, que siguen estando en su muñeca.


    —¿Entonces?  


    —¿Sabes por qué me quedé con tus gomas del pelo? 


    —Me dijiste que te traían suerte.


    —Eso creía yo, pero no, no es solo eso. —Mueve la cabeza en señal de negación—.  Estas gomas me recuerdan lo que pasó entre nosotros.  Me gustó demasiado y no quiero que se me olvide.  


    —Adrián… 


    —Vera, quiero tenerte a mi lado, no soporto estar sin ti.  Me he dado cuenta de que cada vez que estamos juntos tengo ganas de comerme el mundo —asegura; y el nudo que tengo en el estómago desde que ha llegado, se aprieta un poco más—.  Hagamos un viaje, ¿dónde te apetece ir?  ¿Inglaterra? ¿Italia?  ¿Prefieres lugares más exóticos?  ¿La india?  ¿Perú?  ¿México?  Los dos solos, Vera.  Tú y yo. 


    Doy un suspiro.  Me da lástima verlo así.  Está sufriendo y no sé qué hacer para tranquilizarlo.


    —¿Por qué has bebido tanto? —desvío el tema. 


    —David empezó... está hecho polvo por lo de Mar...


    —Espera —lo corto—.  ¿Cómo has llegado hasta aquí? —indago imaginando que David está interpretando en la casa vecina una escena parecida a esta. 


    —He venido con mi moto.


    —¿Solo? —Asiente—.  ¡¿En tu moto?! —repito horrorizada—.  Estás borracho, ¿cómo se te ha ocurrido coger la moto en estas condiciones? Podías haberte matado. 


    —Tenía que venir a verte...


    —Y podías haberlo hecho en taxi. —No puedo soportar que me miré así, con esa tristeza—.  ¿Y David?  ¿Dónde está?


    —Está en Fuente Gongo, se ha quedado dormido en el sofá. 


    —Adrián, no tenías que haber venido... —le digo con toda la dulzura que puedo. 


    —Te quiero, Vera.  Te quiero mucho —me asegura taladrándome con sus ojos color avellana—.  Siento cosas dentro de mí, lo noto.  Nadie me ha hecho sentir algo parecido, ni siquiera Amanda.  Eso es porque te quiero, ¿no? 


    —Estás borracho... —le digo quitándole importancia a su declaración.  Está borracho, confundido y no sabe ni lo que quiere. 


    —Tú me quieres también, me lo dijiste en Mallorca. 


    No sé qué hacer con él.  Presiento que la cosa se va a alargar y no me apetece.  Pienso rápido y llego a la conclusión de que lo más sensato es llevarlo a su casa y ver cómo está David; imagino que no mucho mejor que su amigo y temo que haga cualquier tontería.


    Cojo el móvil y llamo a María. Tras contarle las novedades, no tarda ni diez minutos en llegar a mi casa. 


    Pensamos en coger un taxi para llevar a Adrián a su casa, pero mi madre se ofrece para hacer de chofer y confirmar que David está bien.  Nos cuesta un mundo convencerlo, no quiere ir aún a Fuente Gongo, exige que antes pasemos por la casa de Amanda para cortar con ella.  Tras un buen rato de tiras y aflojas y, viendo que somos tres contra uno, termina entrando en razón. 


    Me alegro de que mi hermana y mi padre no estén en casa: mi hermana está con Maxi; y mi padre, con Felipe en un torneo de futbol sala.  Ya es bastante vergonzoso que mi madre tenga que ver a Adrián en estas condiciones.  Y después de todo, me da que en cuanto se le pase la borrachera será él mismo el que no querrá verme ni de lejos. 


    En todo el camino Adrián no se quiere separar de mí y no para de hablar tonterías.  Sigue recordándome a un niño perdido.  María que está sentada de copiloto junto a mi madre, cada poco, vuelve la cabeza para mirarlo; como yo, no se termina de creer que sea el mismo Adrián Mora que nosotras conocemos. 


    —María, David también te quiere mucho —le dice una de las veces que lo mira.


    —Ya, como la trucha al trucho —contesta ella.


    —Juani —habla a mi madre—, estoy enamorado de tu hija, ¿me dejas salir con ella?  Bueno... una vez que corte con Amanda.  Vera y yo nos vamos a ir de viaje.  La vais a dejar, ¿verdad?


    —Eso es cosa vuestra —contesta mi madre sin apartar los ojos de la carretera.


    —Juani, ¿te caigo bien?  Hoy estoy algo mareado, pero… 


    —¿Por qué no te callas un rato, guapete? —le dice María con mal genio. 


    Y es comprensible: no ha dormido bien, está preocupada por David y, además, sigue alterada por lo ocurrido la noche anterior.  No sabe muy bien en qué punto está con David y sé que eso la tiene agobiada.


    —María, ¿vas a perdonar a David?  Está fatal, tienes que hacer las paces con él.  David es un buen tío; el mejor del mundo.  Y él te quiere, como yo a Vera. 


    —Adri, cállate de una puta vez —le advierte María. 


    —María, esa boca... —le llama la atención mi madre. 


    Adrián enmudece, echa su cabeza en mi hombro y cierra los ojos.  Noto que no tarda ni un minuto en desvanecerse, ¿cómo es posible que en tan poco tiempo se quede dormido de esa manera?  Se agradece el silencio que deja.


    Cuando llegamos a Fuente Gongo intento despertarlo, pero le cuesta la misma vida abrir los ojos.  Buscamos en sus bolsillos las llaves de la casa y, aun no teniéndolas todas con nosotras, las encontramos sin problema en sus bermudas.  Entre las tres lo metemos dentro de la casa.  No tardamos en localizar a David.  Tal y como ha asegurado Adrián, está dormido, tirado en el sofá minimalista.  Antes de atender a David, subimos a Adrián a su dormitorio.  Lo dejamos en su cama con la ropa puesta, solo le quitamos los zapatos.


    David está bastante mal.  De primeras, vemos que no reacciona a los zarandeos que le da María y, cuando estamos a punto de coger el coche para llevarlo al hospital, abre los ojos y, al ver a María, sonríe.  Está muy borracho, pero parece que todo está bien, no tarda en volver a dormirse. 


    Con David hacemos igual que con Adrián: lo ponemos en su cama para que siga durmiendo. 


    —No se pueden quedar aquí solos —comenta mi madre con cara de preocupación—, ¿y sus padres?


    —Mamá, te dije que ellos viven aquí solos. 


    —¿Pero no aparecen por esta casa nunca?  Son apenas unos críos.


    —Adri es mayor de edad, ya tiene los diecinueve cumplidos —apunta María. 


    —No dejan de ser unos críos —insiste mi madre—, alguien debería estar pendiente de ellos.  ¿No tenéis el teléfono de sus padres?  Habrá que avisarlos.


    Yo niego con la cabeza y María se queda callada; sé que no tiene el teléfono de sus padres, pero sí el de Isabel, la hermana de David. 


    —Yo me quedo con ellos —soluciona María.


    Mi madre se queda pensativa, mirando a María. 


    —Vale, pero no puedes quedarte sola, que Vera te acompañe —apunta mi madre—.  En cuanto llegue, hablo con tu madre. 


    —De todas formas, la llamaré. —Levanta su móvil. 


    —¿Qué vais a cenar?  ¿Los niñatos estos tienen algo de comida o solo alcohol? —pregunta observando las botellas casi vacías que hay sobre la mesa auxiliar que está frente al sofá. 


    Mientras María mira en los muebles, yo me acerco a la nevera y al abrirla compruebo que hay huevos y embutidos.  Con eso ya se puede comer. 


    —Tenemos pan de molde y paté. —María levanta sus descubrimientos con gesto triunfal. 


    —También hay huevos y embutidos. 


    —Con eso no pasareis hambre. —Mi madre da un suspiro—.  Chicas me voy a ir. —La veo rebuscar en su bolso; de su cartera saca un billete de cincuenta euros—.  Toma, Vera, por si necesitáis llamar a un taxi... o lo que sea; aunque preferiría que me llamarais si ocurre algo. 


    —Sí, mamá, si ocurre algo te llamamos —repito para que se quede tranquila. 


    —Lo más probable es que los garrulos estos no se despierten hasta mañana, a menos que se levanten para vomitar... y no me extrañaría nada. 


    —Mamá. —Me pego a ella y le doy un abrazo—.  No te preocupes, estaremos bien. 


    Veo a mi madre con mil dudas en su cara, pero termina yéndose por fin.  Cuando nos quedamos solas María y yo, apenas hablamos.  Nos preparamos unos sándwiches y nos los comemos mientras vemos un programa de música en la tele.  Intranquilas, cada poco subimos a los dormitorios de los chavales para comprobar que todo está bien.  


    —¿Cómo lo vamos a hacer? —me pregunta María, sentada a mi lado en el sofá del salón.  La pregunta puede ser ambigua, pero sé perfectamente a qué se refiere. 


    —No podemos dejarlos solos.  ¿Y si vomitan?  


    —¿Y si acostamos a Adri con David?  Ese dormitorio es más grande que el otro; podemos poner ahí un colchón de los pequeños para nosotras y así hacer guardia. 


    —La idea es buena, pero, ¿podremos mover a Adrián? 


    —Vamos a probar. 


    No lo pensamos mucho y subimos a la planta superior con decisión. 


    Lo primero que hacemos es encender la luz del pasillo con la intención de no usar la de los dormitorios y molestar lo mínimo posible a los bellos durmientes.  Tras comprobar que hay espacio suficiente en la cama de David, vamos en busca de Adrián.  Como puedo, meto mis brazos bajo sus axilas desde la parte de atrás y tiro de él.  Pesa un montón, pero con la ayuda de María logramos ponerlo en pie.  Aunque el recorrido es corto, nos cuesta lo nuestro tumbarlo junto a su amigo y terminamos exhaustas.  Pensé que, al moverlo, se despertaría y volvería a “declararme su amor”, pero no, en el trayecto ha balbuceado algo, pero una vez lo hemos soltado en la cama, ha seguido durmiendo como si nada.


    Después, vamos a uno de los dormitorios donde hay camas individuales, cogemos un colchón y lo soltamos en el suelo de la habitación de David. 


    Rebuscamos hasta dar con sábanas limpias y, entre la dos, preparamos el lecho donde vamos a “dormir”. 


    Cuando María apaga la luz del pasillo, mi vista no tarda en acostumbrarse a la ligera oscuridad; hemos dejado la persiana sin bajar y la luz de las farolas de la urbanización entra por la ventana dejando todo en una sutil penumbra.  


    María no tarda en colarse a mi lado mirándome con una sonrisa triste.


    —¿Qué nos encontraremos mañana? —me susurra a apenas unos centímetros de mí.  Estamos apretadas, pero no nos importa, tampoco es la primera vez que dormimos juntas en una cama pequeña. 


    —Lo más seguro que una buena resaca. 


    —¿Crees realmente que la discusión que mantuvimos David y yo, ha desembocado en esto? 


    —Ya escuchaste a Adrián.  David estaba mal, comenzó a beber y terminó arrastrando al propio Adrián —resumo. 


    —El idiota de Adri no paraba de repetir que te quería.  ¿Puede ser?


    —Ni mucho menos.  Solo quería llamar la atención.  El día anterior rechacé su propuesta de amistad y eso le fastidió. 


    —No es eso, Vera.  Hay un vínculo muy fuerte entre vosotros.  Jugando al vóley es donde más se aprecia.  Además, te recuerdo que os habéis liado dos veces. 


    —Dos veces en las que, Adrián, estaba de bajón.  La primera, por el encuentro con su padre; y la segunda, por la discusión con Amanda.


    —Aun así, sigo creyendo que entre vosotros hay un vínculo especial. Con Amanda no tiene nada de eso y creo que hasta él mismo se ha dado cuenta.


    —No sé, María —dudo de sus palabras. 


    —David tiene razón, lo que Adri tiene con Amanda es enfermizo. 


    —En eso estamos todos de acuerdo, y, precisamente, anoche se lo dije. Le dije que rompiera con ella para siempre y que se liberara de esa carga. Actué sin esperar que me hiciera caso. 


    —Vera, ¿y si mañana sigue pensando de igual manera?  ¿Y si quiere intentar algo contigo?


    —No creo que hablase en serio.  Cuando se le pase la borrachera, si se acuerda de este episodio, se arrepentirá de lo que ha hecho y dicho. 


    —No me has contestado a la pregunta.   


    —Si fresco me pidiera salir, le diría que no. 


    —¿Por qué? 


    —Adrián debe liberarse de Amanda, desintoxicarse de ella.  No debería salir con nadie en serio hasta pasado un buen tiempo, cuando tenga las ideas claras.


    —Vamos, que crees que recaerá. 


    —No es solo eso.  Cuando la cosa se empieza a poner “seria”, se agobia.  Adrián aún no está preparado para tener una relación así; necesita tiempo. —Respiro hondo. 


    —Entonces, lo de hoy, ¿no significa nada?  Dicen que los niños y los borrachos siempre dicen la verdad. 


    —Y también alteran la realidad y la tergiversan.


    —Si tú lo dices... —apunta escéptica. 


    —Claro que sí —le aseguro—. ¿Y tú? —desvío el tema—.  Mañana te encontrarás con David; seguro que estará hecho una mierda, pero… —María da un gruñido—.  ¿Vas a hablar con él?  Creo que tenéis una conversación pendiente. 


    —Tendrá resaca y dudo que hablemos de cosas serias, aunque sí podemos quedar para hacerlo en un mejor momento. 


    —¿Y si te dice que quiere seguir con esta relación? —Ahora soy yo la que mete el dedo en la herida porque sé que lo quiere, pero las dudas la matan. 


    —No lo sé, Vera...  Tenía claro que, si me pedía seguir, le iba a decir que no, pero cuando lo he visto…  Ya no lo tengo tan claro. 


    —Decidas lo que decidas, yo voy a estar contigo. —La abrazo.


    —Gracias, Vera... no sé qué voy a hacer cuando no te pueda abrazar en los momentos en los que lo necesite. 


    —No pensemos en eso ahora.  Descansa, aunque solo sea algo. —Le doy un beso en la frente. 


    —Me temo que esta noche va a ser otra noche larga.


     


    

  


  
    CAPÍTULO 22


     


     


    LUNES: AL DÍA SIGUIENTE.


    Está amaneciendo cuando abro los ojos y con lo primero que me encuentro es con la mirada fija de María. 


    —¡Joder, María! —Doy un salto en el colchón—. ¡Qué susto me has dado!  ¿Cuánto llevas despierta?


    —Un buen rato.  Realmente apenas he pegado ojo. 


    —Yo me quedé frita.  ¿Qué tal han dormido ellos? —le pregunto señalando la cama donde Adrián y David duermen.


    —Apenas se han escuchado en toda la noche.  ¿Nos levantamos?  Me duele el cuerpo de estar en esta cama tan pequeña.  No he querido levantarme antes para no despertarte. 


    —Sí.


    Nos ponemos en pie y, mientras María entra en el baño, yo espero fuera.  En ese corto tiempo me dedico a mirar las paredes sin pensar en nada; no quiero pensar.  Cuando por fin María sale, paso yo.  Hemos dormido con la ropa puesta, así que, después de hacer un pis, me lavo las manos, la cara y me enjuago la boca con agua.  Me agito la melena, aunque vuelve a quedarse como estaba, lisa.  En cuanto salgo, bajamos.


    Ya, en la cocina, preparamos café y unas tostadas con el pan de molde. Desayunamos sin apenas hablar y tranquilas.  Es muy temprano y damos por hecho de que David y Adrián se despertarán tarde.  


    Pero nos equivocamos.  Cuando estamos recogiendo la mesa, David aparece ante nosotras con una pinta horrorosa.  Al vernos, se queda paralizado. 


    —¿Qué hacéis vosotras aquí? —dice a modo de saludo con la voz tan ronca que no parece él; se toca la cabeza y contrae el rostro. 


    —¡Buenos días, bella durmiente! —contesta María con mofa—.  ¿Te duele la cabecita?


    —Mucho..., ¿qué ha pasado? 


    —Al parecer, ayer, tu amiguito y tú decidisteis beberos gran parte de la reserva de alcohol que había en Fuente Gongo —añade María. 


    —Sí —afirma pensativo masajeándose las sienes—, estuvimos toda la tarde bebiendo.  Adri está en mi cama…  No sé cómo terminamos ahí. —Queda unos segundos pensativo—.  He visto un colchón en el suelo de mi dormitorio.  ¿No habréis dormido vosotras en él? 


    —Hemos dormido las dos en esa cama, sí —le contesta María. 


    —No entiendo nada. 


    David sigue tocándose la cabeza sin disimular que le duele a reventar.  Mi madre, imaginando lo que podría pasar, fue previsora y cogió una caja de paracetamol.  Apiadándome de él, lleno un vaso con agua y cojo una pastilla.


    —¡Ten! —Le entrego las dos cosas—.  Empieza por tomarte esto.


    —¿Cuándo te has cortado el pelo? —me pregunta con los ojos entrecerrados.  


    El sábado, aunque llegamos a encontrarnos en su fiesta, con el cabreo que se cogió con María, ni me vio.  


    —El sábado.


    —Te queda bien.  Estás muy guapa.


    —David, ¿quieres que te prepare un café? —le pregunto. 


    —Necesito ducharme antes —comenta tras tragarse la pastilla—. ¿Por qué habéis pasado la noche con nosotros? 


    —Dúchate y ahora te lo contamos todo. 


    Arrastrando los pies, desaparece nuevamente de nuestra vista.


    Veinte minutos después, se vuelve a presentar.  María y yo estamos sentadas en el sofá viendo una peli.  La ducha hace milagros, limpio parece otro, incluso se le ve mejor cara. 


    —Hay café recién hecho y la tostadora está preparada para que la uses. Come algo, te sentará bien —María le da instrucciones sin apartar la vista de la pantalla. 


    —Gracias —responde mirándonos—. ¿Me vais a contar cómo hemos terminado durmiendo los cuatro en mi dormitorio? 


    —Tu amigo Adrián apareció ayer por la noche en mi casa, estaba muy borracho.  Nos dijo que tú estabas igual.  Lo trajimos y, temiendo que hicierais cualquier otra tontería o terminarais ahogados en vuestro propio vómito, decidimos quedarnos de canguros —le explico sin más detalle.


    —¿Adri fue a tu casa? 


    —Allí se presentó, sí, muy borracho. —Me encojo de hombros.


    —Pero, ¿cómo llegó hasta allí? 


    —En su moto.  Que, por cierto, allí está.  Tendréis que ir a recogerla —señala María.


    —¿Y a qué fue? —David me mira con curiosidad.


    —¡Ahh! A declarar su amor a Vera —contesta mi amiga tan tranquila. 


    —¡María! —le regaño.


    —¡¡No me jodas!! —Sus ojos se abren como platos.


    —Fue a eso, no sé por qué no puedo decirlo. —Me mira con pasotismo. 


    —Estaba bebido y no sabía lo que decía —justifico el comportamiento de su amigo. 


    —La verdad es que ayer no paró de hablar de ti —comenta David divertido—.  Creo que le gustas más de lo que él mismo piensa. 


    —Adrián está con Amanda —le recuerdo. 


    —Y se ha liado contigo dos veces. —David levanta las cejas—. Adri jamás ha estado con nadie estando con Amanda. 


    —Seguro que hay una explicación lógica a eso —respondo sin darle mayor importancia.


    —Seguro que la hay, sí. —Sonríe de forma enigmática. 


    —Bueno... —Me pongo en pie.  Me estoy poniendo nerviosa con este tema y necesito desaparecer de una vez—.  Veo que estás bien y creo que nuestra labor aquí ha terminado. Yo me voy.  María, ¿te vienes? 


    —María, quédate.  Por favor —pide David mirándola con tristeza. 


    —David, yo... —María me mira pidiéndome permiso.  Está claro que ella se quiere quedar y yo la entiendo; debe acabar con esa inquietud lo antes posible.


    —Vosotros dos tenéis que hablar de muchas cosas. —Le doy un beso en la mejilla a mi amiga—.  Luego nos vemos. 


    —Quédate tú también, Vera —me invita David—.  Adri no tardará en volver a la vida; supongo que le gustará verte.


    —No. —Niego con la cabeza—.  Adrián necesitará su tiempo para reponerse del mal trago de ayer; dudo que le apetezca volver a verme.  Además, mañana tengo el examen del teórico de coche y necesito seguir estudiando.


    —Como quieras —acepta David sin insistir más.


    —¿Cómo te vas? —me interroga María. 


    —Pensaba pedir un taxi, pero hace muy buen día y me voy a ir andado. 


    Tardaré menos de una hora en llegar a mi casa desde aquí. 


    —¿No te importa? —sigue María. 


    —No. —Le guiño un ojo para decirle que se relaje—.  Me va a sentar bien andar un poco. 


    —Vera, no sé cuándo podremos pasar a por la moto de Adri; échale un ojo. 


    —Mi madre la guardó en nuestra cochera.  Se quedará allí hasta que la recojáis, no te preocupes. 


    —Muchas gracias y… perdona por las molestias. 


    Cuando me veo fuera de la casa, respiro hondo.  La verdad es que no esperaba irme sin ver a Adrián, y ahora me alegro.  El encuentro habría sido violento y no tengo el cuerpo para más emociones; necesito estudiar. 


     


    

  


  
    CAPÍTULO 23


     


     


    JUEVES: TRES DÍAS DESPUÉS.


    La miro y le sonrío; María me devuelve el gesto.  Los nervios me invaden por completo porque estoy a un clic de ver la nota que he sacado en los exámenes de la PEvAU.  La nota de corte para poder entrar en la facultad de Veterinaria en Córdoba este año, está en 11,44. 


    María me mira impaciente, después comprobaremos la suya.  Lo hemos echado a suertes con “piedra, papel, tijera” y he tenido la gran fortuna de ser la primera para resolver el gran misterio.   


    El martes hice el examen teórico del coche y ayer me dijeron que había aprobado; espero seguir en racha.  


    —¡¡Dale de una maldita vez!! —me insta María con impaciencia.  Cierro los ojos y le doy al clic del ratón—.  ¡Veraaaaaa! —grita levantándose de la silla, con tono victorioso—.  Has sacado un 12,74. —Aplaude mientras abro los ojos y compruebo que efectivamente esa es mi nota. 


    —¡¡No me lo creo, María, un 12,74!! —le digo poniéndome frente a ella para zarandearla.


    —Vamos a mirar la mía —me ruega con voz suplicante.   


    No estamos sentadas, estamos ligeramente inclinadas sobre su escritorio.  Con dedos temblorosos metemos sus datos.  Su nota de corte está en 10,24 y al cliquear vemos que tampoco tiene problema para entrar en la Universidad de Málaga: María ha sacado un 11,53.


    Las dos saltamos y reímos durante un buen rato, hasta que veo que María contrae su rostro y empieza a derramar lágrimas. 


    —¡¡Ehhh!! —La abrazo con fuerza—.  Lo hemos logrado, María.  Hemos ganado esta batalla.  


    —No quiero que nos separemos, Vera. —Sus palabras me hacen llorar a mí también.


    —Yo tampoco quiero… —Me aferro a ella con fuerza.


    Así estamos bastante tiempo.  Al apartarnos, María me coge las manos y me mira con intensidad. 


    —Vera… si las cosas no salían como esperaba pensé en un plan B.  ¿Tú tenías un plan B? —comenta misteriosa. 


    —¿Lo dices por si no llegabas a la nota de corte?


    —Sí, ¿tú tenías un plan B? —vuelve a preguntar. 


    —No, la verdad es que nunca me planteé el no superarlo.  


    —Yo sí, ¿y sabes qué?  


    —¿Qué?  


    —Que el plan B que busqué, es tan bueno que ahora me gusta más que el A.   


    —¿Cuál es ese plan B, María? —digo irritada por no hablar claro. 


    —Irme a Córdoba contigo.  La nota de corte en Córdoba es bastante más baja que en Málaga; está en 6,72.


    Los vellos de la nuca se me ponen de punta.  Yo nunca me he planteado otras opciones si no llegaba a la nota.  Tampoco me imaginé a María lejos de la Universidad de Málaga.  Su abuela tiene su casa relativamente cerca de Teatinos y lo más lógico es que se vaya con ella; no solo se ahorra un pico en los estudios, también le hace compañía a la mujer, que vive sola desde que murió su marido. 


    —María… —murmuro imaginándome con ella en Córdoba.


    —Voy a hablar con mis padres y se lo voy a explicar.  Quiero irme a Córdoba y vivir contigo.  


    —¿Estás segura? 


    Sé que sus padres no son un impedimento si ella tiene claro lo que quiere.  Ellos conocen la relación que hay entre nosotras y se alegran de que sigamos juntas en esta nueva etapa. 


    —Estoy totalmente segura, Vera. —Me sonríe contenta—.  Hoy mismo hablaré con ellos y se lo diré.  Hay que preparar muchas cosas… —Sus ojos brillan fruto de la emoción. 


    —No me lo creo. —Doy una carcajada—.  Juntas en Córdoba… 


    Nos sentamos en su cama y vuelve a sonreírme, pero ahora su semblante es más comedido.  


    —Mañana es San Juan y Adri estará ahí… —comenta. 


    —No pienso ir.  


    Todos van a celebrar la noche de San Juan en la playa de El Ancón, será algo parecido al “Viernes de Primavera” y no quiero ir. 


    —Claro que vas a ir, tenemos mucho que celebrar. 


    —Te conozco, en cuanto David te secuestre, no te veré el pelo en toda la noche.  Mi hermana estará con Maxi y Leo con Jeremías.  ¿Qué hago yo allí? 


    El lunes María arregló sus diferencias con David; de hecho, está más tranquila porque al fin se ha dado cuenta de que no tiene porqué romper con él una vez que nos vayamos a la universidad. 


    —No, mañana es para nosotras, te lo prometo.  Si estoy con él será solo un ratito al final de la noche.  ¡Vera, es San Juan!  Hemos ido a la playa todos los años, este no puede ser menos.   


    —No insistas, paso de ir.  


    —¿Qué piensas hacer?  Nuestros padres seguro que van a la Playa de la Fontanilla, no te van a dejar sola en la casa, les cortarías el rollo; y la otra opción es ir con ellos. —Levanta las cejas con aire victorioso. 


    —Eres una cabrona. 


    —¡Venga, Vera!  Tú nunca has sido una cobarde. 


    —María, no quiero verlo —le digo con el entrecejo arrugado. 


    —Después de la que lio el domingo, seguro que tiene las mismas ganas de verte que tú a él.  Lo más probable es que aproveche su recién soltería para volver a picotear sin problemas.  Apuesto a que estará muy entretenido.


    Curiosamente, el martes, mientras yo estaba examinándome del teórico de coche, Adrián rompía con Amanda.  Me alegra que haya dado el paso, y solo el tiempo dirá si se trata de la victoria definitiva.


    —¿Te ha dicho David a quién ha invitado? —le consulto cambiando de tema.  


    —Al grupo reducido.  Será algo parecido al “Viernes de Primavera”. 


    Según David ese es el grupo reducido, pero para mí no.  Pienso rápido recordando cómo transcurrió el “Viernes de Primavera”: Adrián vino a buscarme para proponerme jugar con él al vóley.  Fue ahí cuando empezó todo. 


    Doy un suspiro al recordarlo. 


    El verano acaba de comenzar y no puedo estar encerrada en la casa por no encontrarme con él.  Además, mi madre no me quita el ojo de encima desde que me corté el pelo y no quiero que se preocupe por mí.  No me queda otra que ir a San Juan con mis amigos.


    Igual María tiene razón y Adrián hace lo que sea para esquivarme. 


    —Vale, iré. 


     


     


    

  


  
    CAPÍTULO 24


     


     


    VIERNES: AL DÍA SIGUIENTE.


    Es subirme en el coche de mi padre y el pulso se me acelera.  María lo sabe y no para de apretarme la mano.  Las piernas también me tiemblan, aunque espero que en cuanto me baje del vehículo y comience a andar, se calmen. 


    No tardamos en llegar a la Torre de El Ancón, nos despedimos de mi padre y, Leo y Fani salen corriendo por el paseo marítimo como si les hubieran dado el pistoletazo de salida; parece que les va a faltar tiempo.  Yo no tengo tantas ganas de correr, o puede que sí, pero en dirección contraria.   


    Al andar, por suerte, mis piernas han dejado de agitarse, pero no puedo levantar la mirada del suelo y el corazón sigue a mil.


    —Vera, no tienes que estar nerviosa.  Tienes las ideas muy claras.  Además, estoy convencida de que, si Adri se acerca a ti, solo será para saludarte y poco más.  Así que, tranquila.


    —No es eso. —Me miro las manos—.  Sé que no va a pasar nada, pero… no puedo evitar el aleteo de las mariposas en mi barriga.  ¿Cómo se para eso?  Es molesto. 


    Coge mi mano, tira de mí, me abraza con fuerza y me da un beso en la cara.  


    —Yo estaré contigo durante toda la noche, ¿vale? 


    —Es San Juan y no voy a permitir que estés pendiente de mí. —Cojo aire—.  Ya soy mayorcita para arreglar mis conflictos, ¿no crees?


    —No voy a estar pendiente de ti, boba, solo vamos a estar juntas todo el rato. 


    —No creo que a David le haga mucha gracia… querrá rozarse contigo. —Le doy un beso en su mejilla—.  De verdad, María, me las apañaré.  No te preocupes por mí. 


    Seguimos caminando e intento aparentar fortaleza.  No dejo de mirarla y sonreírle con seguridad.  No quiero cortarle el rollo a María.  Además, tengo un plan: en cuanto oscurezca, desapareceré de aquí.  Si la tengo pegada a mí no podré hacerlo.  


    Respiro hondo cuando veo a la gente en la parcelita de playa que solemos usar.  Hay muchas personas y de primeras no veo a Adrián, aunque tampoco he mirado con este fin.  Advierto que han preparado varios montones con maderas de todo tipo para prender en cuanto anochezca; las famosas hogueras de San Juan.  Es gracioso, pero veo grupos de personas sentadas en sus toallas alrededor de las pilas como si ya estuvieran encendidas.  Además, hay gente que va de un lado a otro saludando a todo el que se encuentra en el camino…  Eso me tranquiliza, es perfecto que haya una gran muchedumbre en movimiento.  


    Se me ocurre una idea: lo primero que haré será dar un paseo por la playa para ver el ambiente.  La playa mide sobre un kilómetro, pero yendo despacio puedo tardar en ir y venir un buen rato.  


    Según nos vamos acercado al gentío, mi cabeza está más gacha.  Miro de reojo de un lado a otro buscando a Adrián, pero no lo veo. 


    —No busques más porque no está —me advierte María—.  Seguro que se encuentra en la casa con David, a él tampoco lo veo.  


    Esto hace que me relaje un poco, solo un poco.  Temo que, en cualquier momento, aparezca de la nada.  


    Saco mi toalla de la mochila, la dejo junto a la de María y me siento.  Mi plan es aguantar sentada unos minutos para disimular, y después, ir a dar el paseo. —¿No te quitas la ropa? —me pregunta María mientras se saca el vestido por la cabeza. 


    —No, no hace tanto calor como para estar en bikini.  El sol apenas calienta y no tardará en irse. 


    —¿Ni la sudadera, Vera? —me regaña con las cejas levantadas. 


    Para el gran evento me he ataviado con unos leggings negros y una sudadera en el mismo tono.  Debajo llevo bikini y camiseta de manga corta, pero no pienso quitarme nada, no me apetece.  Además, me noto el cuerpo destemplado. 


    —Estoy bien así. —Me encojo de hombros.


    —¡Vale!  Haz lo que quieras. —Mi amiga hace una mueca de hastío.


    —¿Vas a ir a buscar a David? —le pregunto, observándola con disimulo. 


    —No quiero dejarte sola. —Pongo los ojos en blanco y al verme sonríe—.  Como quieras, iréééé.  


    Se levanta de la toalla y veo cómo camina hacia la casa.  En cuanto me encuentro sola, me giro mirando el mar, cojo aire y lo suelto despacio.  Sé que tardará en estar de vuelta; algo me dice que en cuanto David la vea, la retendrá por un tiempo considerado en sus aposentos. 


    Hecho un ligero vistazo a la gente allí congregada y sonrío al ver a Leo y a Jeremías con los ojos brillosos contándose algún secreto.  Se ven tan bien… María dice que desde que está con Jeremías, es menos Pepito Grillo.  Yo creo que no es que sea menos, simplemente, no está tan pendiente de las locuras de su hermana.  Leo es un personaje bueno. 


    De pronto, veo que Maxi viene corriendo hacia mí. 


    —¡¡Cuñááááááááá!! 


    Se agacha y me abraza con fuerza —sigo sin tolerar su desmedida efusividad.


    Sin esperarlo, mete sus fuertes brazos bajo mis piernas y se levanta conmigo como si llevara una pluma.  


    —¡Maxi!  ¿Qué coño haces?  Suéltame ahora mismo —le grito.


    Lejos de actuar como le pido, lo que hace es salir corriendo conmigo en brazos dirección al mar.  Aunque me remuevo inquieta pataleando con todas mis fuerzas, Maxi es demasiado fuerte y ni se inmuta.  A lo lejos escucho las risas de mi hermana. 


    —¡¡Al agua, Cuñááááá!! 


    —Ni se te ocu…  


    No me da tiempo a protestar; en cuestión de milésimas de segundo me veo bajo el agua.  Me coge tan inesperadamente que no me da tiempo de aguantar la respiración y no tardo en notar como el agua salada me entra por la garganta.  Menos mal que Maxi me suelta rápido y, pronto puedo sacar la cabeza del mar, aunque sea entre toses.  Para colmo, el agua está congelada… 


    —¿Estás bien? —me pregunta Maxi a escasos centímetros de mí. 


    —Ha sido mi hermana, ¿verdad? —lo interrogo con los ojos entrecerrados. 


    —Ni confirmo, ni desmiento. —Su cara se convierte en la de un niño bueno. 


    —Ya pillaré yo a esta.


    Salgo del agua chorreando de arriba abajo; no me había quitado ni las zapatillas de deporte.  Me estoy quedando helada. 


    —Estás empapada… —añade mi hermana aguantándose la risa mirándome de arriba abajo. 


    —Da gracias a que no llevaba el móvil encima, si no me habrías tenido que comprar uno con tus ahorros. 


    —¡Perdona, Vera! —Me da un beso sin pegar su cuerpo al mío para no mojarse—.  Es que estabas tan seria… 


    —¡Ah!  Y has pensado que meterme en el agua con ropa iba a cambiar mi humor —le gruño con ironía. 


    —Ha sido gracioso —intenta reír, pero su sonrisa muere al ver mi cara de enfado.


    —Quizás para ti, sí.  Pero yo ahora mismo estoy chorreando y me estoy quedando congelada.  Si muero de una pulmonía recaerá en tu conciencia. 


    —No dramatices, Vera.  Quítate la ropa y te secas con la toalla. 


    —Muy buena idea, lo malo es que en breve se irá el sol y me quedaré congelada de frío con el bikini mojado. 


    De súbito, me viene una idea: igual este percance me ayuda a escapar de aquí sin necesidad de poner más excusas. 


    —Ya buscaremos algo que ponerte, seguro que…


    —No. —Le sonrío—, creo que me voy a casa.  Necesito una ducha caliente y ponerme mi pijama. 


    —¡¡Vera, estás exagerando!!  Hace calor, todo el mundo está en bikini.  Si quieres darte una ducha, puedes ir a… 


    —¡No!  Voy a pedir un taxi y me voy. 


    Me muevo rápido recogiendo mis cosas y mi hermana al verme, se desespera. 


    —Vera, no puedes hablar en serio, no te puedes perder la noche de San Juan por esta tontería. 


    —Tranquila, no estoy enfadada… de todas formas no me apetecía nada venir. 


    —¡¡Vera!! —María ha venido corriendo hasta donde estoy y, David y Adrián, la acompañan.  Perfecto, ya estamos todos—.  ¡¿Qué coño te ha pasado?! 


    —Mi hermanita y su novio me han tirado al agua. 


    —Solo ha sido una broma. —Resopla Fani—.  María, dice que se quiere ir.  ¡¡Convéncela!!


    Veo que María me mira con los ojos entrecerrados.  Sé claramente que me ha pillado.  ¡Mierda!


    —Tú no vas a ningún sitio —me regaña apuntándome con un dedo. 


    —Me estoy quedando helada; tengo hasta las zapatillas mojadas... —le replico.


    —Te puedes poner algo de Adri —propone David con una sonrisa pícara. 


    No sé si el corazón se me para o se ha acelerado tan repentinamente que no lo noto.  Adrián permanece en la distancia, aparentemente calmado y sin apartar sus ojos de mí. 


    —No quiero molest…


    —Ven, vamos dentro y buscamos algo —me dice Adrián tendiéndome la mano. 


    Cierro los ojos.  Mis planes se han ido al garete en cuestión de segundos.  ¿Cómo es posible?  Empiezo a creer que lo tenían todo planeado. 


    Respiro hondo y me resigno.  Después de todo me tendré que enfrentar a él.  Mejor dejar las cosas claras entre nosotros cuanto antes. 


    Al abrir los ojos veo que María me sonríe y me guiña.  Con ese gesto no solo me está diciendo que sabe lo que está pasando por mi cabeza, también me manda un soplo de fuerza para enfrentarme a él como mejor sé.  En contestación, le regalo una mueca temblorosa que pretendía ser una sonrisa.  


    La mano de Adrián sigue esperando, no la cojo, pero sí comienzo a andar hacia la casa.  Siento los pasos de Adrián tras de mí.  Y sí, estoy nerviosa, muy nerviosa; como para no estarlo.   


    Cuando llegamos a la puerta de la parcela, la abre y me deja pasar primero.  Al ver la piscina, mi cerebro rescata miles de imágenes que me ponen más atacada si cabe.  Andamos bordeándola hasta llegar a la puerta de la vivienda; vuelve a abrirla. 


    —Espero que haya algo que me sirva —digo tiritando mientras subimos por la escalera de caracol, porque el silencio me está rayando. 


    —Algo habrá.


    Son las primeras palabras que escucho de Adrián después del incidente del pasado domingo y me suenan distantes, lejanas… y eso duele.  Estaba equivocada, tanto esquivarlo y ahora me doy cuenta de que, como me aseguró María, es él el que está huyendo de mí, ¿me habrá aborrecido?  ¿Me habrá metido en esa lista de odiosas que inventó David?  Qué lejano parece aquello, cómo me obsesioné con esa lista hace apenas unos meses, cuando lo conocí. 


    Nos metemos en su cuarto y comienza a rebuscar en el armario.  Tengo muchísimo frío y necesito quitarme la ropa ya, pero me da apuro.  Vale, sí, me ha visto desnuda… Vale, sí, no tengo que quitarme toda la ropa, puedo quedarme en bikini… aun así, el pudor me puede.   


    Agradezco que no tarde en localizar algo: chándal completo y una camiseta de manga corta; me las entrega.


    —Gracias, voy al baño.


    —Bien… Me bajo a la playa con esta gente.  Cierra las puertas cuando salgas. 


    Y se va dejándome sola en su habitación. 


    Cabizbaja me meto en el baño y, es cerrar la puerta y lo primero que hago es llevarme la ropa de Adrián a la nariz.  Su olor está impregnado en ella y, al aspirarla profundamente, lo siento a él; me estremezco de pies a cabeza.  Sigo con el pellizco en el estómago, pero en esta ocasión es por una razón distinta.  Me enfado conmigo misma por no ponerme de acuerdo en lo que quiero.  Hace apenas unos minutos estaba buscando la forma de desaparecer de allí para no verlo a él y ahora… odio que Adrián Mora pase de mí. 


    Coloco el chándal y la camiseta sobre el lavabo y me desnudo frente al espejo.  Al ponerme sus prendas, me dan ganas de llorar; huelo a él y eso me provoca mucha tristeza.  A fin de cuentas, lo quiero, y todo esto me afecta. 


    Intento calmarme e inyectarme fuerzas para seguir adelante.  No puedo estar lamentándome por algo que ya sabía que ocurriría. 


    Me peino la melena corta y la agito. Después, rebusco entre los cajones y no tardo en dar con lo que necesito para meter la ropa: un paquete de bolsas de basura.  Cojo una e introduzco toda la ropa mojada en ella, zapatillas de deporte incluidas.


    Cuando me veo repuesta, salgo del baño descalza y con la bolsa colgada en mi espalda.  Bajo la escalera pensativa.  A medio camino, noto su presencia en el salón; me quedo paralizada al verlo sentado en el sofá. No se ha ido a la playa como dijo, Adrián Mora está ahí, mirándome.


    —Vera… yo… —Baja la cabeza y se tapa la cara con las dos manos.  Me acerco a él y me dejo caer a su lado con el mismo gesto de derrota—.  Perdóname. —Se endereza y me mira con ojos afligidos—.  El domingo me pasé mucho, nunca debí ir a tu casa. 


    Verlo así me recuerda al día posterior al beso, solo le faltan las gafas de sol tapando sus bonitos ojos claros.  Reconozco que no me gusta verlo así.  Con él siempre es igual: una de cal y otra de arena.  


    Después de unos largos segundos, doy un suspiro y le sonrío nerviosa.  


    —El martes aprobé el teórico de coche y hoy he dado mi primera clase práctica. —Cambio de tema a propósito porque creo necesario relajar el ambiente. 


    —¡Ah! —titubea algo confuso—.  ¿Y cómo te fue?  


    —Bien… no he atropellado a nadie, que ya es mucho. —Lo veo sonreír.  Eso es justo lo que quiero, que se relaje—.  María me ha dicho que has sacado un 11,22 en la PEvAU.  ¿Te viene bien para entrar en la facultad? 


    —Sí, la nota de corte está en 9,55.


    —Yo también puedo entrar sin problema —le comento. 


    —David me ha dicho que has sacado un 12,74.


    —Sí. —Dejo pasar unos segundos y lo miro sin bajar la sonrisa—.  Al final María se viene conmigo a Córdoba, va a hacer magisterio allí. 


    —¡Ah!  No lo sabía… eso está bien, podréis seguir juntas.  David no me había dicho nada. 


    —Creo que David aún no lo sabe.  María me lo comentó ayer, pero aún tenía que hablarlo con sus padres… —Paro de hablar porque veo que me estoy enrollando demasiado—.  Vosotros sí seguís con el plan acordado, ¿no?


    —Sí, nos vamos a Madrid —dice con una mueca triste—, estudiaremos en la Complutense. 


    —En poco más de dos meses nos espera un cambio muy grande… Yo estoy asustada —le confieso. 


    —Todo el mundo me dice que la etapa universitaria es la mejor.  Además, si María va a estar a tu lado… 


    —Sí, saber que vendrá conmigo resta vértigo. 


    Hay unos segundos de silencio, pero Adrián no deja de mirarme y yo tampoco.  


    —David está dispuesto a seguir con su relación —comenta poniendo la vista en sus manos. 


    —Ella también está dispuesta a intentarlo.  María no quería irse con pareja a la universidad, pero conocer a David ha hecho que cambie de opinión —explico nerviosa. 


    —¿Crees que durarán? 


    —Yo espero que sí.


    —Vera… —Da un suspiro hondo—.  He roto con Amanda… para siempre.  


    Lo dice con tanta convicción que hace que las tripas se me remuevan.  Quiero creer en sus palabras, por él.  Se merece liberarse de Amanda, ser él mismo el que decida sobre su vida y no ella, como había hecho hasta el momento. 


    —Me alegro mucho por ti, Adrián.  ¿Cómo lo llevas? 


    —Estoy raro.  Siento que algo dentro de mí ha cambiado. —Me mira de soslayo—.  Tenías razón, no puedo seguir siendo esclavo de Amanda.  


    —¿Ya no tienes miedo?


    —¿Por haber roto definitivamente con ella? —responde retóricamente—.  No, una vez más tenías razón; soy más fuerte de lo que creía. —Se encoje de hombros—.  Vera…, ¿puedo preguntarte algo? 


    —Claro. 


    —¿Qué sientes por mí? 


    Los vellos de mis brazos se erizan.  La pregunta es seria y quiero ser sincera con él, dejando las cosas claras entre nosotros. 


    —Adrián... —Cojo aire y lo suelto—. Aunque no me creas, te quiero.  Siento por ti algo muy fuerte, más de lo que yo desearía.


    —Yo también noto algo así, Vera… —me dice nervioso—, pero te juro que yo no puedo ponerle nombre a esto. —Resopla con fuerza—.  Lo último que quiero es hacerte daño. —Niega con la cabeza—, quiero que entiendas eso, ¿vale? 


    —Vale, pero… 


    —Vera —me corta—, no te voy a negar que me gustaría estar contigo.  Y no me refiero a ser amigos o pareja de vóley.  Querría que saliéramos, que nos conociéramos más, besarnos, tocarnos… ser una pareja normal como María y David.


    —Pero... —le digo para que continúe hablando, porque siempre existe un “pero”. 


    —Pero como te he dicho antes, no te quiero hacer daño, ni mentirte.  No sé lo que siento por ti.  Con Amanda me engañé a mí mismo, ¿quién me dice que lo que me ocurre contigo ahora, no es algo parecido? —Se encoje de hombros—.  Creo que tienes razón…  En realidad, siempre la tienes —añade con una sonrisa tan triste en sus labios que hace que me estremezca—, Vera, por mucho que me fastidie… 


    —Es mejor dejarlo aquí —termino la frase al ver que la voz se le corta.  


    —Sí —afirma abatido—.  Te echaré mucho de menos. —Da un hondo suspiro—. Recordaré lo nuestro siempre.  


    Siento que esto es un adiós; un adiós definitivo y, no puedo evitar la congoja. Unas lágrimas aparecen en mis ojos sin previo aviso.  Adrián, al verme, se pega a mí y me abraza con fuerza; los dos lloramos como niños pequeños, abrazados, sin querer que esto termine.  


    —¡Esto es una mierda, Vera!  


    —Sí…, es una mierda.   


     


    

  


  
    CAPÍTULO 25


     


     


    MARTES: CUATRO DÍAS DESPUÉS.


    —… te deseeeaaaamos toooodos, cumpleaaaaños feeeeliz. —En cuanto termina la canción, cojo todo el aire que alcanzo y me dispongo a apagar las dieciocho velas que me han colocado en la tarta de galletas que mi madre me ha hecho. 


    —Acuérdate de pedir un deseo —me advierte María antes de soplar.  


    Todos los años se me suele olvidar y es ella quien me lo recuerda.  Y mi mente, cómo no, se va a Adrián.  Han venido todas las personas que me importan —con sus parejas incluidas—, todas menos él, Adrián Mora.  


    San Juan resultó ser una noche emotiva, pero no como lo fue para María que no paró de rozarse con David.  Adrián y yo pusimos por fin todas las cartas sobre la mesa y aceptamos nuestro destino separados.  Estuvimos toda la noche juntos, no nos separamos ni un momento.  Hablamos, reíamos, nos miramos… volvimos a ser los de antes; los de antes cuando nos llevábamos bien, claro.  Los dos sabíamos que esa noche era nuestra despedida.  Los dos éramos conscientes de ello y la disfrutamos al máximo.  También éramos conscientes de que a partir de ese momento nada volvería a ser como antes. 


    Cuando María me recuerda pedir un deseo, pienso en él: quiero que la pesadumbre que siento, remita pronto, solo me conformo con eso.


    Soplo con todas mis fuerzas y todas las velas quedan apagadas en cuestión de segundos. 


    —¿Qué has pedido? —me pregunta Fani. 


    —Sabes que no te lo puedo decir. —Le sonrío y le doy un beso. 


    Mi madre se acerca hasta la tarta y, con destreza, comienza a cortarla en trozos cuadrados.  Mi hermana, con un bote de nata en la mano, va decorando cada plato que va saliendo.  El primer pedazo siempre es para la cumpleañera.  La tarta tiene una pinta riquísima; mi madre lleva elaborando esta tarta desde que cumplí mi primer año.  A ella se la hacía su madre y ya forma parte de una tradición familiar.  Me meto la primera cucharada en la boca y me sabe tan bien, que salivo.  


    No tardo nada en comérmela.  Justo soltar el plato, escucho a Maxi; viene por mi espalda.  


    —¡Cuñáááá! —Me abraza con uno de sus brazos y me inmoviliza.


    Veo demasiado tarde que, la mano que tiene libre sostiene un plato lleno de nata que va directo a mi rostro. 


    —¡¡Maxiiii!! —grito con los ojos cerrados y embadurnados de pringue.  Los entreabro y con lo primero que me encuentro es con mi hermana muerta de la risa al lado de su novio—.  Has sido tú, ¿verdad? —La señalo con el dedo. 


    —Había que animar esto un poco. 


    Miro de un lado a otro y veo que todos me observan aguantándose la risa.  De repente, salgo corriendo llorando sin consuelo.  Sé que tiene gracia y que estoy exagerando con esta actitud.  De hecho, en otras circunstancias yo habría sido la primera en reír, pero estoy tan triste que sentirme el centro de atención, me trastoca. 


    Estamos celebrando el cumpleaños en mi casa, en la terraza que pega al salón.  Entro a la vivienda y subo hasta la planta superior.  Me gustaría meterme en mi cuarto y llorar hasta quedarme sin aliento, pero tengo la cara llena de nata y no me queda otra que pasar primero por el baño. 


    —¡¡Vera!! —Mi madre entra tras de mí—.  ¿Qué pasa?  ¿Por qué te has enfadado tanto?  


    —Mamá, no es nada… de verdad, simplemente no me lo esperaba y me ha sentado mal. 


    —Llevas unos días muy triste.  Cualquiera diría que has aprobado con buena nota la PEvAU y el teórico del coche. 


    —No estoy pasando por mi mejor momento, pero se me pasará. 


    —¿Es por Adri? 


    —¡¡Noooo!! —protesto con hosquedad.


    —Vale, vale. —Levanta las manos en señal de rendición—.  Lávate la cara y no tardes en bajar, tu hermana está deseando darte nuestro regalo de cumpleaños. 


    Me deja sola y me miro en el espejo.  De buena gana me ducharía y me metería en la cama con Miky.  Doy un suspiro de fastidio y abro el grifo.  Me lavo la cara a conciencia y al secarme con la toalla veo en mi reflejo que tengo unas ojeras considerables.  Cojo el corrector y me doy un poco para disimularlas.  No quiero preocupar a mi familia, pero sé que con mi pésima actitud estoy logrando lo contrario.   


    Antes de bajar, paso por mi cuarto para ojear mi móvil, lo he dejado ahí cargando.  Bueno, para eso y… porque no quiero estar continuamente inspeccionándolo por si Adrián me manda un mensaje.  Él sabe que hoy es mi cumpleaños y, en mi fuero interno tengo la esperanza de ver una felicitación suya, aunque sea simple; hasta el momento no ha habido nada.  Adrián está cumpliendo con su promesa de no volver a molestarme.  Y yo me digo… si eso es lo que yo quiero, lo que yo le pedí, ¿por qué me siento tan mal?  ¿Por qué quiero que me envíe un mensaje?  ¿Por qué quiero verlo?  Tengo que olvidarme de él como sea, pero el ansia que tengo por verlo, por tocarlo, por olerlo, no me deja.  


    Cuando llego a la terraza, todos me observan con mal disimulada curiosidad, y me tengo que aguantar las ganas de volver a huir y encerrarme con Miky en mi cuarto.  


    —Vera, toma.  Esto es de papá y mamá. —Fani, con mis padres a su lado, me entrega un paquete pequeño envuelto en papel plateado—.  Te va a encantar.


    Desenvuelvo el regalo y me encuentro con una caja para guardar joyas, es muy bonita, también plateada.   La abro con cuidado y me encuentro con una pulsera Pandora.


    —Es preciosa —digo sacándola del interior de la caja para mirar todos sus detalles. 


    —Es de cadena de serpiente —me dice Fani emocionada.  Creo que le gusta más que a mí—.  Es de papá y mamá, pero la he escogido yo. —Sonríe tímidamente. 


    El cierre es una estrella con brillantitos; cuanto más la miro, más me gusta.  Mi madre me ayuda a ponérmela. 


    —Es preciosa, muchas gracias. —Le doy un abrazo y un beso a mis padres. 


    —Este es el mío. —Mi hermana me entrega un pequeño paquete.  No es difícil imaginar qué es y le sonrío agradecida.


    Cuando lo abro me encuentro con un pequeño colgante en plata, redondo, con pequeñas estrellas rosas brillantes y la palabra Sisters en el centro.  Sé por qué lo han hecho, quieren que me acuerde de ellos cuando esté estudiando en Córdoba, y eso me enternece; no puedo evitar derramar unas lágrimas de emoción.  Mi hermana me abraza con fuerza mientras me besa en la cara. 


    —El colgante es precioso… no me lo pienso quitar nunca —le susurro en el oído.


    —Esos colgantes se llaman Charms —me explica Fani—.  Se supone que irás añadiendo Charms a tu pulsera con símbolos significativos. 


    —Me encanta, Fani… Muchas gracias. 


    Veo que María se acerca a mí con ligereza mientras Fani le sonríe con complicidad.  Sé que, por el tamaño, su regalo es otro Charms.  Y es abrirlo y vuelvo a llorar desconsolada abrazada a mi mejor amiga.  Su Charms es un corazón con un brillantito y en su interior aparece la palabra Friends y el símbolo del infinito. 


    —Lo había comprado cuando creía que estudiaría en Málaga, quería que te acordaras de mí. 


    —No quiero olvidar nunca que eres mi mejor amiga, aunque vivamos juntas durante cuatro años. 


    María comienza a reír entre lágrimas.


    Me regalan más cosas: un juego de mesa, libros, ropa… y, aunque mi humor se endulza ligeramente, no puedo dejar de pensar en él.


    Al final de la noche, cuando voy a acostarme, miro el móvil y compruebo que, a las 22:42, Adrián me envió un mensaje: «Espero que lo hayas pasado muy bien.  Feliz cumpleaños».  Por fin puedo llorar sin cohibiciones abrazada a Miky.  


     


    

  


  
    CAPÍTULO 26


     


     


    VIERNES: TRES DÍAS DESPUÉS.


    —¡Vera, despierta! —Mi madre me zarandea con tal ímpetu que me pone de malhumor. 


    —¿Qué pasa? —le pregunto enfadada. 


    —Pasa que son más de las cuatro de la tarde y sigues metida en la cama sin almorzar. 


    —Me levanto muy temprano para ir a las clases de coche —me quejo. 


    —Sí, ¿y de qué te sirve?  Llegas a las once y pico y te vuelves a acostar… y sin comer.


    —No tengo hambre y estoy de vacaciones —argumento sin hacer caso. 


    —Llevas tres días así y no voy a permitir que lo cojas por costumbre.  ¡¡Ni pensarlo!!


    —¡Mamááááá! —gruño al sentir más zarandeos. 


    Miky salta de la cama con un maullido claramente reprobatorio; a él tampoco le gusta tanto traqueteo.


    —¡Que te levantes!  No puedes encerrarte entre estas cuatro paredes.  Apenas sales de tu cuarto, pareces un zombi, ¿no te das cuenta?  


    —Después de tanto examen me apetece desconectar de todo, estar tranquila. 


    —Y ya has estado tranquila bastantes días. —Gruñe.  Deja de moverme quedando callada durante unos largos segundos—.  ¿Vera?


    —Ya me levanto… —comienzo a desperezarme.  


    —¿Por qué no quedas con Adri y habláis? —me suelta sin yo esperarlo. 


    Es escuchar su nombre y se me revuelven las tripas.  Me incorporo de malagana y quedo sentada en la cama cabizbaja.  


    —No tengo nada que hablar con él —señalo. 


    —María me dijo ayer que Adri lleva días sin salir, sin ducharse, ni apenas comer… Como tú.  No hay que ser muy inteligente para saber qué ocurre, es fácil intuirlo tras la declaración de amor que vivimos. 


    —Yo sí me ducho y salgo de aquí —protesto desviando la conversación. 


    —Sí, porque no te queda otra si quieres sacarte el carné de conducir —apunta mi madre—.  ¿Lo vas a llamar? —insiste volviendo al tema peliagudo—.  David está preocupado por él.  


    —Mamá, no voy a llamarlo; y no te metas.  


    —Es que veo que ninguno de los dos hace nada…    


    —¡Mamááá! —gruño—.  A ver si lo entiendes: no quiero verlo, no quiero estar con él, ni salir con él… nada con él. 


    Intuyendo por dónde va la insistencia de mi madre, intento dejar las cosas claras, pero ella no parece querer tirar la toalla tan pronto. 


    —Mira, Vera. —Se sienta a mi lado y me acaricia la cara—.  Cuando tenía tu edad, antes de toparme con tu padre, conocí a un chico que me hacía sentir tantas cosas… —Suspira—.  Sé que a él le pasaba igual.  No me lo llegó a decir, pero eso se nota.  A los pocos meses desapareció de mi vida. —Chasquea los dedos—.  Se marchó a saber dónde y no volví a verlo nunca más.   Todavía lo recuerdo con cariño y me pregunto, ¿qué habría pasado si hubiese sido sincera con él? —Me mira con ojos tristes—.  No quiero que a ti te pase lo mismo y que estés toda la vida haciéndote esa misma pregunta.  ¿Entiendes?


    —No quiero sufrir… 


    —¿Y se puede saber qué estás haciendo ahora?  Porque lo que yo veo es que estás sufriendo.  Los dos estáis sufriendo por no estar juntos.  ¿Eso es mejor?  


    —Se me pasará… y a él también. 


    —O no. —Me observa en silencio esperando que reaccione, pero yo no quiero reaccionar.  Lo tengo decidido y por mucho que me pese no voy a cambiar de opinión.


    —No quiero volver a hablar de Adrián Mora —sentencio. 


    Mi madre se queda un buen rato en silencio, contemplándome. 


    —¡Vale! —acepta finalmente, mientras se levanta de la cama—.  Baja a comer algo.  Tienes que ducharte y arreglarte rápido, a las cinco y media nos vamos —me suelta sin más. 


    —¿Cómo que nos vamos? 


    —¡Tenemos tarde de chicas, tía! —responde, cambiando radicalmente de repertorio.  De una conversación seria, ha pasado a intentar interpretar a una adolescente pija; aunque no le sale.  Yo alucino con mi madre—.  No me mires así.  María y Fani también vienen.  Carmen se ha quedado con todas las ganas, pero tiene pádel. —Levanta las cejas.


    —¿Tarde de… chicas? —la interrogo escéptica. 


    —¡Sí, tarde de chicas! —repite dando saltitos.  Cada vez estoy más convencida de que mi madre está como una cabra—.  ¡¡Nos lo vamos a pasar de vicio las cuatro!!


    Ahora mismo estoy flipando con mi madre.  Jamás hemos hecho una tarde de chicas, ni nada parecido.  Empiezo a pensar que tienen que verme muy mal para crear, de la nada, una “tarde de chicas”.


    —Y se puede saber, ¿dónde vamos? 


    —De compras al Centro Comercial Marina Banús —responde con una enorme sonrisa llena de orgullo. 


    —¿Al Marina Banús? 


    La Cañada nos coge a apenas diez minutos andando desde casa y, para ir al Marina Banús, habrá que coger el coche.  


    —Sí.  La Cañada la tenemos muy vista —explica leyéndome la mente—.  ¡¡Vamos!! —Da palmadas animándome a levantarme—.  Tienes una hora para comer y arreglarte. 


    Termino por hacer caso a mi madre.  Bajo hasta la cocina y me como el sándwich de pollo y lechuga que ya me tenía preparado sobre la mesa.  Después, me voy al baño y me meto bajo el agua.  Según va cayendo el líquido templado por mi cabeza y mi cuerpo, noto cierto alivio.  Cuando salgo de la ducha veo que mi hermana me ha organizado la ropa que me tengo que poner, que no es otra cosa que: un vestido corto de tirantes con estampado de flores y, unas sandalias rojas con un poco de tacón; me ha dejado hasta la ropa interior. 


    —Vístete —me insta Fani al ver que observo la vestimenta.  Ella ya está lista para salir, siempre ha sido muy rápida para arreglarse—.  Te voy a secar el pelo.  


    —Fani… —La estudio con incredulidad—.  No necesito secarme el pelo.  Hace calor, lo tengo muy corto y se me seca rápido.  


    Una de las ventajas que he descubierto desde que tengo el pelo tan corto es lo deprisa que se seca. 


    —He visto en YouTube un tutorial en el que hacen unas ondas chulísimas en melenas cortas y quiero probar contigo —me dice, y yo me quedo con la boca abierta.   


    —Y tiene que ser hoy. —No es una pregunta, es una afirmación con ironía. 


    Mi madre siempre está dispuesta a hacerme lo que le pido en el pelo, pero Fani… Fani es de las que ponen miles de excusas para escaquearse.  Hoy, que no me apetece hacerme nada, ella se ofrece…  Definitivamente vamos en direcciones contrarias. 


    —¿Por qué no? —me interroga sonriente—.  Tenemos tarde de chicas y debemos ir monas.  


    No le veo ningún sentido a su explicación, pero tampoco me apetece alargar la charla más.  Tras secarme el cuerpo con la toalla y vestirme, sin oponerme, me siento en el taburete que tiene dispuesto para hacerme esas ondas tan “chulísimas” que ha visto en el tutorial.  


    Con el secador, me quita toda la humedad del cabello.  Una vez que tengo el pelo totalmente seco, con las tenazas me ondula la corta melena, según Fani, para darle forma.   No tarda ni quince minutos en dejarme lista y, tengo que admitir que el resultado es bonito.  


    Antes de las cinco y media, las cuatro, estamos montadas en el Seat León de mi madre, preparadas para disfrutar de una “tarde de chicas”; según aseguran las tres, que no paran de repetirlo.


    Desde nuestra casa, hasta el Centro Comercial Marina Banús, en coche, se tardan unos diez minutos cogiendo la autovía, pero sin venir a cuento, mi madre hace un cambio de sentido y se mete en la nacional.  


    —¿Por qué vamos por la nacional?   Por la autovía llegamos antes —apunto. 


    —¡Culpable!  —María levanta los brazos.  Está junto a mí en el asiento trasero, Fani ha escogido el delantero—.  Le he pedido a tu madre que haga el favor de parar un momento en el Museo Ralli para dejar mi currículo. —No sé de dónde saca un folio con su foto y sus datos, y me lo muestra con orgullo—.   Me han dicho que necesitan gente, a ver si tengo suerte y me cogen, ya sabes que ando escasa de dinero.  


    —¡Ah!  No me has dicho nada. —La miro con la frente arrugada. 


    —Se me ocurrió anoche… y después, no te he visto, pero si quieres podemos venir otro día y lo echas tú también. 


    —No pasa nada… —titubeo turbada—, yo también buscaré algo, pero prefiero más cerca de casa.  Si puedo ir a pie, mejor. 


    Justo cuando nos vamos acercando al cruce de la Urbanización de El Ancón, noto que el coche baja la velocidad y el corazón empieza a latirme con fuerza.  


    —¿Por qué disminuyes la velocidad? —le pregunto a mi madre alarmada.  


    —No sé qué pasa… —Veo que intenta acelerar, pero nada, el coche cada vez va más frenado—.  Voy a tener que parar aquí para ver qué ocurre. 


    —¿Y tiene que ser justo aquí? —pregunto asustada. 


    Entra en la Urbanización El Ancón.  La casa de Adrián está tan cerca que casi puedo sentir sus vibraciones. 


    —El coche no responde, ¿qué hago? —me dice enfadada.


    Y el vehículo queda totalmente parado dentro de la entrada de acceso a la urbanización.  


    —¿Y ahora qué hacemos? —pregunta Fani con los brazos cruzados. 


    —No os alarméis, ¿vale? —dice mi madre con esa seguridad que tienen las madres en momentos cruciales—. Voy a mirar el motor a ver si encuentro algo.  Si no, habrá que llamar al seguro para que nos manden una grúa.  


    —Menos mal que no nos ha cogido en mitad de la autovía —apunta María.  


    —¡¡Todas abajo!! —nos insta mi madre a bajar, con tono autoritario.


    De un salto, María, Fani y yo, nos bajamos sin rechistar, pero ella se queda dentro, examinando algo en el interior. Y de pronto…, no sé exactamente cómo ocurre; pero el caso es que, cuando me veo fuera del coche, inspeccionando a un lado y a otro, atontada por este revés, Fany y María, en un rápido movimiento, se meten dentro del vehículo y, sin darles tiempo ni a cerrar las puertas, el coche echa a andar con una celeridad digna de las pelis americanas.  


    —¡¡Adri está ahí!! —me grita María desde la ventanilla antes de desaparecer de mi vista. 


    Me han abandonado y yo me he quedado con cara de gilipollas mirando la estampida con incredulidad. 


    —¡¡¡La madre que os parió a todas!!! —grito cuando reacciono, pero ya no se ve ni el humo. 


    Pataleo en el asfalto con un cabreo monumental; me la han jugado, ¿cómo me la han jugado?  De las liantas de María o mi hermana me lo puedo esperar todo, pero, de mi madre...  ¡¡Mi propia madre me la ha jugado!!  No me lo puedo creer.  Ahora entiendo esa conversación que hemos mantenido sobre Adrián en mi cuarto.  Cuando las coja… Y para colmo, mi bolso con todas mis cosas, se ha quedado en el coche.  


    Procuro centrarme y pensar en las opciones que tengo para salir de esta: puedo irme andando; puedo pedir auxilio al primer vecino que me encuentre; o, hacer lo que ellas quieren que haga e ir a buscar a Adrián Mora. 


    Al pensar en esta posibilidad, ese cosquilleo familiar que aparece cada vez que pienso en él, se refleja en mi tripa más vivo que nunca.


    Respiro hondo y voy directa a su casa, estoy convencida de que lo encontraré ahí, ya se habrán encargado de que esto suceda.  No pienso cambiar las cosas con él, pero por lo menos puedo pedirle que me ayude a llegar a casa.


    Cuando estoy frente a su puerta y alzo la mano para llamar al timbre, me quedo paralizada, con el corazón a mil.  ¿Cómo es posible tener tantas dudas?  Y todas contradictorias: ansío verlo, pero no quiero.  Deseo abrazarlo y temo tocarlo.  Lo quiero, pero no quiero quererlo… 


    No sé si tocar, ¿qué pensará cuando me vea?


    Yo misma me animo y me digo que he llegado hasta aquí con un solo objetivo: quiero que me ayude a llegar a mi casa y ya está, ¿dónde está el problema? 


    Respiro hondo y toco al timbre con decisión.


    Tras un buen rato esperando, nadie abre.  Insisto con el timbre pulsándolo varias veces de forma intermitente, pero nada, todo está en silencio.  


    La treta de “las chicas” no ha salido como se esperaba y Adrián no se encuentra aquí.  Con gran enojo me desahogo a gusto, dándole al timbre una y otra vez sin parar.  Toco, mientras millones de sentimientos se me remueven por dentro: enfado, rabia, tristeza...  Comienzo a llorar mientras dejo el timbre para aporrear la puerta como si esa madera maciza tuviera la culpa de que mi vida me parezca una auténtica mierda.   


    No sé cuántos minutos pasan, pero de pronto noto que la puerta cede.  Me quedo inmóvil cuando veo a la versión deslucida de Adrián frente a mí.  Se nota a leguas que lleva días encerrado: está pálido, tiene unas enormes ojeras, el pelo revuelto, una incipiente barba de varios días…  Solo lleva puesto un pantalón de algodón corto y huele a perro muerto.  


    Su cara es un libro abierto al verme; no me esperaba y se ha quedado como yo, paralizado.  


    —Vera… —pronuncia en apenas un susurro.


    —Hola —le digo limpiándome las lágrimas con la mano y sorbiendo los mocos—, ¿puedo pasar?


    —Claro… ¿Qué ha pasado? —me pregunta visiblemente asustado.


    Vuelvo a gimotear dejándome caer en su sofá.  


    —Mi madre, mi hermana y María me han dejado abandonada en la entrada de la urbanización. —Lloro porque me siento una estúpida. 


    —¿Cómo que… te han dejado abandonada en la puerta de la urbanización? —repite sin creer lo que escucha, y no es para menos. 


    —Así es, querían que te viera.   


    —¡Ah! —Me sonríe tímidamente—.  Si lo hubiera sabido…  Perdona por las pintas. 


    —Adrián…, ¿me puedes dejar tu móvil?


    —Espera, lo tengo en mi cuarto.  David no para de llamarme. 


    —Está preocupado por ti —le digo mirándolo a los ojos. 


    —Estoy bien, de verdad.  David es un exagerado y se preocupa por todo —contesta mostrándome sus dientes en una enorme sonrisa.  Ciertamente se le ve muy animado.  El contraste de su apariencia desaliñada con su sonrisa, me descuadra.  Quizás tenga razón y David ha exagerado—.  Espera, voy a por el móvil. 


    No tarda en traerme el teléfono y me lo entrega desbloqueado. 


    —Voy a llamar a María —le explico—.  A ver si la convenzo para que venga a por mí.  


    —Habla tranquila con quien quieras.  Subo a ducharme, ¿vale? —me dice con la clara intención de darme privacidad. 


    En cuanto me veo sola, llamo a María, pero la conversación que mantenemos no es precisamente la que yo quería escuchar.


    —… ¿me estás escuchando? —María me está poniendo nerviosa y, a pesar de que odio entrar en bucle con ella, ahí seguimos—.  Te lo vuelvo a repetir: mis sentimientos dan igual.   


    —Pero, ¿por qué eres así, Vera?  Mírame a mí, he cambiado todos mis planes y no pasa nada.  Ahora me doy cuenta de que irme a estudiar a Córdoba y seguir con David, es la mejor decisión que he podido tomar.  Vera, estoy feliz y quiero que tú también lo seas. 


    —María…  


    —Habla con él —me corta—.  Tenéis toda la tarde. 


    —En cuanto pueda me largo. 


    —Pues que sepas que no tienes llaves y, ni en mi casa, ni en la tuya va a haber nadie hasta las diez de la noche; lo hemos acordado así. 


    —Marí…


    —¡¡Adiós!!  Luego hablamos; a partir de las diez.


    María me ha cortado el teléfono y, lejos de encontrar una buena solución, la cosa se ha complicado más.


    Enciendo la tele y, en la parte inferior de la pantalla entre varias pestañas, veo que aparece el Spotify.  Entro en la aplicación sin problema y observo que, Adrián, tiene creada una sola playlist con nombre “Coldplay”; no puedo evitar sonreír por su “originalidad”.  La pongo en marcha y, en los altavoces de la casa, comienza a sonar Something just like this.  A medida que la escucho, los vellos de la nuca se me erizan al entender la letra.


    Estoy tan inmersa en la canción que no me doy cuenta de que Adrián ha bajado.  Lo miro roja como un tomate al verme pillada.


    —Espero que no te importe. —Le muestro el mando. 


    —No me importa —me contesta sonriendo y mi sangre hierve al verlo—.  ¿Te encuentras algo mejor? 


    —Sí.


    Se acerca al frigorífico, lo abre, observa su interior y levanta las cejas; no tarda en volverlo a cerrar sin coger nada. 


    Adrián parece otro; definitivamente, una buena ducha y afeitarse producen el milagro.  Se ha vestido con ropa cómoda: unos pantalones cortos de algodón gris claro y una camiseta básica blanca.  Ya no parece tan pálido, ni se aprecian las ojeras; está tan guapo que no puedo dejar de admirarlo. 


    —¿Todo arreglado? —me pregunta al darse la vuelta—… con María —especifica al ver mi cara de boba. 


    —No exactamente… —Me muerdo el labio inferior—.  Pero no te preocupes…


    —Cuéntame —me corta acercándose a mí.  


    Al llegar a mi altura, se deja caer a mi lado.  Respiro hondo inundando mis fosas nasales con su dulce perfume… ya no huele a perro muerto, ahora huele —como diría mi madre— a gloria bendita y eso me pone muy nerviosa; eso, la cercanía y la inoportuna canción. 


    —María me ha dicho que no puedo ir a mi casa, ni a la suya. —Me encojo de hombros—.  No va a haber nadie hasta las diez de la noche —le explico tragando saliva—.  Las muy cabronas quieren que me quede contigo, pero no te preocupes… si me prestas algo de dinero yo... 


    —Ni pensarlo. —Me sonríe y yo no puedo apartar los ojos de él.  Y en ese momento Coldplay canta el estribillo: «I want something just like this… (quiero algo como esto)».  Coge un mechón ondulado de mi pelo y lo acaricia suavemente, esto hace que se me corte la respiración—.  ¿Te había dicho que te queda muy bien el pelo corto?  Estás muy guapa, Vera.  


    —¡Ah! —titubeo sin saber qué decir y sin poder dejar de escrutar sus ojos claros—.  Gracias —pronuncio cuando suelta mi pelo.  


    —¿No tienes hambre? —cambia de tema en cuanto termina la canción y yo lo agradezco, porque el corazón ha estado a punto de salirse de mi boca—. Tengo hambre.  ¿Te apetece que vayamos a mi cafetería favorita?  


    Creo que, si en este momento me dan con un palo en la cabeza, ni me enteraría.  ¿Este es el mismo Adrián que acabo de ver hace apenas media hora?  ¿Qué ha pasado desde entonces? 


    —Adrián, ¿quieres que vayamos a merendar? —le pregunto con la boca abierta sin disimular mi impresión.


    —Eso mismo; a mi cafetería favorita —repite con una enorme sonrisa—.  Tengo mucha hambre.  ¡¡Venga, vamos!!


    —Parece que tenemos apetito.  ¿Cuánto llevas sin comer? 


    Coge el mando, apaga la tele, se levanta del sofá y me ofrece su mano para ayudarme a levantarme.  De pronto, recuerdo aquella vez en la playa —el “Viernes de Primavera”—, en la que cayó sobre mí cuando tiré de su mano; un nuevo retortijón vuelve a instalarse en mi barriga.  Confiada de que en esta ocasión no ocurrirá lo mismo, la acepto sin rechistar.  Me levanta sin apenas esfuerzo y me libera una vez que me pongo en pie, pero la marca de sus dedos queda plasmada en mi piel como un tonto hormigueo.  


    —¡Ahh!  Esta mañana creo que comí algo… —responde a mi pregunta. 


    Aunque su contestación es despreocupada e incluso el tono es animado, hay algo que me dice que los últimos días no han sido así.  Trago saliva porque soy consciente de lo que ha estado ocurriendo, porque en el fondo, yo misma me veo reflejada en él.  


    Ahora entiendo mejor la preocupación de nuestros seres cercanos.  No digo nada, prefiero callar, pero esto me hace pensar. 


    En silencio, vamos hasta la cochera. 


    No me creo que esté sentada en su coche junto a él.  El corazón me late fuerte y, para confirmar que realmente no es un sueño y que tengo a Adrián a mi lado, no paro de mirar a mi izquierda.  


    —¿Dónde está tu cafetería favorita? —indago después de unos minutos. 


    —Ahora lo verás. —Me guiña un ojo; Adrián sigue de muy buen humor. 


    Me quedo a cuadros cuando, minutos después, me veo frente a la cafetería donde estuvimos la vez en la que, tras recogerme de la academia, tuvimos aquella discusión tan gorda.  En aquel momento, yo me pedí un Cola Cao y él un milhojas que me dio a probar y que estaba de muerte.  Ese día terminó mal, me enfadé con él por cómo estaba actuando con Amanda y conmigo.   


    Como en la ocasión anterior, hay bastante gente, pero a pesar de ello, más de una mesa está libre.  Nos sentamos en la primera que encontramos en nuestro camino, uno frente al otro; pero la mesa es muy pequeña y la distancia entre los dos es corta. 


    —¿Qué vas a pedir? —me pregunta.


    —Un milhojas. —Lo tengo claro.  


    Adrián da una carcajada.  


    —Muy buena elección.  Yo me pediré otro. —El camarero nos atiende rápido y se va—. ¿Qué tal te lo pasaste en tu cumpleaños? 


    —Bien hasta que Maxi me estampó un plato de nata en la cara.  Cada día me cae peor ese chaval. —Pongo cara de hastío.


    —David me dijo que fue tu hermana la que tuvo la idea. —Levanta la ceja divertido. 


    —Sí.  Creo que, si mi hermana le pide a Maxi que se tire por un puente, sin dudarlo se tira. 


    El camarero vuelve con dos milhojas y dos Cola Caos.  En cuanto se va, Adrián coge un trozo de su milhojas y me lo ofrece con una sonrisa pícara; la misma que puso en aquella ocasión. 


    —Adri… —me quejo—.  Me he pedido lo mismo. 


    —Me sigue sonando raro que me llames Adri —comenta sin apartar la cuchara de mí—.  La otra vez me puso un montón verte saborear el milhojas y quiero verlo otra vez. 


    Sin dejar de mirarlo a los ojos marrón claro, abro la boca y dejo que me meta la cuchara.  Bajo los párpados para saborear mejor el pastel procurando olvidar que él me contempla con ojos brillosos. 


    —¡¡Está de miedo!! —exclamo cuando mi boca se queda libre y abro los ojos. 


    Comemos en silencio, ojeándonos de vez en cuando y disfrutando no solo del manjar, también el uno del otro.  Es curioso cómo cambian las cosas, llevábamos días mal, sin ganas de salir, sin hambre… y ahora estamos aquí, con apetito y a las mil maravillas. 


    Entre cucharada y cucharada reímos y charlamos como si nada hubiera pasado entre nosotros, como si la noche de San Juan, hace justo una semana, no nos hubiéramos dicho adiós.  


    Paga y salimos a la calle.  Adrián me coge de la mano y me guía por una calle hasta que llegamos a Puerto Banús.  Andamos por el paseo marítimo respirando profundamente el aire cargado del yodo del mar.  Me encanta vivir en la costa, me encanta poder sentir ese olor a mar que calma tanto mi alma. 


    Nos sentamos en un banco con vistas a la playa, nos quedamos absortos mirando el mar, pero sin soltarnos.  Hay mucha gente, es viernes, principios de verano y hace un día estupendo; es normal que haya tan buen ambiente.  


    Miro nuestras manos unidas.  Adrián no parece querer soltar la mía, de hecho, la agarra con firmeza.  Yo tampoco quiero que la suelte y me aferro a la suya casi con desesperación.  Se gira al notar que aprieto y me mira, y es justo ahí, al contemplar sus ojos, cuando lo entiendo todo.  Una seguridad en mí me invade, nunca antes había sentido tal aplomo.  Y lo más asombroso de todo es que esa confianza me la trasmite él.  Solo Adrián Mora es capaz de conseguirlo… 


    Unas lágrimas corren por mi cara al entender lo que me sucede.


    —¡Eh! —Tira de mí y me abraza con fuerza.  Y nuevamente advierto esa sensación que me calma las entrañas.  Su calor, su olor, su corazón… todo él me calma—. ¿Qué pasa? —me susurra al oído. 


    —Adrián, no quiero perderte.  Te quiero demasiado.


    Adrián me abraza con más fuerza. 


    —Yo también te quiero demasiado, Vera, y no estoy dispuesto a perderte, ya no.  Vamos a ser fuertes y a luchar contra cualquier obstáculo.  Yo estoy dispuesto a conseguirlo, ¿y tú?


    Su osada propuesta hace que me tiemblen las piernas, que se me acelere el pulso, que me suden las manos, que la boca se me seque y que el cosquilleo que tengo en el estómago, se intensifique.  Quiero creer que todo saldrá bien a pesar de las muchas dificultades que nos quedan por atravesar; la primera: la distancia. Y me aferro a esa idea con todas mis fuerzas. 


    —Sí. —Rio entre lágrimas—.  Yo también estoy dispuesta a conseguirlo. 


    Se retira ligeramente del abrazo para acercar su boca a la mía y me besa con tal desesperación que noto que me rompo por dentro.  Su boca me abrasa y vuelvo a perder la razón; solo él puede lograr eso con un beso: el beso de Mora. 


    Estamos besándonos un buen rato y, al separarnos, nos contemplamos con una sonrisa tonta de pura felicidad. 


    —Llevaba desde San Juan metido en la cama, sin querer salir de mi dormitorio.  Una semana sin ducharme; apenas he comido en todos estos días. —Ríe con amargura al confesarme sus penurias—.  Y ahora, llegas tú y tengo unas tremendas ganas de saltar, de comer, de besarte… 


    Me besa otra vez y yo me abrazo de nuevo a él. 


    —A mí me ha pasado igual —le confieso riendo entre lágrimas de emoción, separándome ligeramente—.  Me habría encantado verte en mi cumple.


    —No pienso perderme ni uno más —afirma con contundencia.


    —Eso espero. —Rio contenta—.  ¡¡Joder, Adri!!  No me lo creo. —Me pongo de pie y comienzo a saltar con energía—.  Te vas a reír de mí, pero tengo ganas de jugar al vóley.  Necesito soltar adrenalina…  


    —¿Les mando un mensaje a David y María y los retamos a un partido? —me contesta entre risas poniéndose en pie. 


    Me mira con gesto travieso, con ojos brillosos y sonrisa amplia.  Adrián Mora no será el chaval más guapo del mundo, pero a mí me lo parece.  Me acerco a él y lo beso con tanta dulzura que la boca me saliva. 


    —Vera… todo esto me parece un sueño y tengo miedo de despertarme —murmura Adrián, al separarse ligeramente de mí. 


    Mis miedos van por el mismo camino que los suyos.  No sé qué pasará mañana; nadie lo puede saber, pero… 


    —No tenemos por qué despertarnos. 
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